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, podría, en ñn, salvar su porvenir 
el derecho en sn voluntad, en su 
asa., franca i potente. 
I i el despotismo se han mantenido, 
spiraciones liberales, es porque to- 
í; i he aquí la causa de aquel aban- 
de su deber, precisamente en los 
labia un partido contrario al sis- 
leroso, no tan solo por la organiza* 
sino también porque se sentía apo- 
Kñedad que adhería a este orden 
se implanta de un golpe: es necesa- 
a uno los derechos, las libertades 
sto es cierto, ¿Pero acaso el pueblo 
:una, de la indolencia con que mira 
referencia que da sobre este pro- 
eriales, del egoísmo ciego con que 
t>!icos a los que son mas osados para 

ntenderse de su responsabilidad, de 
ice del deber de velar sobre sus pro- 
I la esperiencía, coirijiendo las ideas 
^chazando los errores i los crímenes 
is instituciones que los sancionan i 

o le recuerda ese sacrosanto deber i 
endo a la grande obra sus débiles 
ad í con fe incontrastable. Es nece- 
xrtad no vuelva a sucumbir por 
le el pueblo la haga suya i la com- 
libre de engaños, de ilusiones i de 
:laro como el sol, i basta mirarlo 



J. V. Lastarria. 



los fluidos, i es capaz como éstos, de poner en acción 
masas enormes cuando está concentrado su volumen. 
Así no es de admirarse de que el negocio de las Ex-vin- 
cidaciones produzca a su tumo una excitación análoga 
a la que trajo el negocio de los mayorazgos: los intere- 
ses antagonistas sostienen ahora la misma lucha que 



entonces, i como sus annas envenenad 
muerte los principios i alcanzan hasta 
bases de la moralidad pública i privada, 
es un deber de todos los que no participar 
reses, elevarse sobre ellos i pronunciar su 
de los principios bien entendidos. En es 
bien social respecto de esas cuestiones ei 
can los intereses individuales í el modo c 
1er en ellas, de defenderlo contra las infli 
ficas de estos intereses, no puede ser oti 
gar por los verdaderos principios. 

Tal es el propósito que tienen estas líne 
a presentar la cuestión en su verdadero pi 
mediante xm examen sencillo de los pr( 
Ex-vinculaciones. Vamos a presentarlos 
para que puedan ser mejor apreciadas i 
rencias i objeciones. 



Cámara de Senadores. 

SarUiago, setiembre 

El Senado, a propuesta de uno de sus : 
dado su aprobación a! siguiente 

PROYECTO DE LEÍ: 

Articulo primero. Todos los fund 
rústicos sujetos a prohibición temporal o perpetua de 
enajenar, bien se suceda en ellos de una manera regu- 
lar o irregular, por uno o muchos poseedores tempo- 
rales o vitalicios, i ya alternen o no en la posesión, i ios 
fundos destinados a servir al objeto de disposiciones 
piadosas o capellanías laicales o eclesiásticas, o al uso, 



usufructo o habitación de una o muchas personas o lí- 
neas, ya se hayan apHcado a estos fines por acto testa- 
mentario o entre vivos: i finalmente sea cual fuere la 
causa de la prohibición de enajenar temporal o perpe- 
tua a que estén sometidos, i la forma i objeto a que ha- 
yan sido destinados, se harán comerciales i enajenables, 
imjroniendo sobre eUos mismos o sobre otro u otros 
fundos su valor líquido a censo del cuatro por ciento, 
con descuento de los gravámenes a que se hallaren 
afectos de antemano, i de los costos de las dilijencías 
necesarias para la imposición censual. 

Art. 2.0 Las imposiciones de que trata el artículo an- 
terior en ningún caso serán gravadas con el derecho de 
imposición prescrito por la lei de 17 de marzo de 1835. 

Art. 3.° Ante la respectiva Corte de Apelaciones se 
deberán practicar las dilijencias necesarias para la 
constitución de los censos a que se refieren los artículos 
anteriores, debiendo observarse los procedimientos que 
siguen: 

i.° A instancia del actual poseedor o cualquiera de 
los actuales poseedores, la Corte teniendo a la vista los 
documentos en virtud de los que se halla la finca sujeta 
a prohibición de enajenar, i la designación que en ellos 
mismos o por referencia del interesado se haga de los 
otros poseedores actuales i de los próximos suce- 
sores, les mandará citar con designación de dia i hora 
para que concurran con el fiscal ante uno de los Minis- 
tros de !a misma Corte, a fin de que en comparendo 
nombren de común acuerdo un perito para la tasación 
del fundo; i si en la conferencia no se pudiera lograr 
este objeto, el Ministro que la presidiere, la terminará 
haciendo inscribir en cédulas distintas el nombre de 
tres peritos caüficados por él, de conocida probidad i 
aptitudes, para que sacándose uno a la suerte, éste sea 
el que practique la tasación. 



2.0 Para llevar a efecto la citación a que se refiere el 
inciso anterior, se notificará en persona al poseedor o 
poseedores actuales, i al próximo o próximos sucesores 
o a sus representantes legales; pero si los próximos su- 
sores no estuvieren designados, o éstos i los actuales 
jseedores fueren personas desconocidas o sin residen- 
i fija dentro o fuera del territorio de la República, 
les citará entonces especial o colectivamente, por el 
íriódico oficial, designándose el objeto de la citación, 
;1 plazo dentro del cual deberán comparecer, i ven- 
do dicho plazo se procederá al nombramiento de pe- 
:o por los que concurrieren, i por el fiscal que re- 
esentará a todos los que no hayan concurrido, ya se 
lyan citado en persona o por el aviso de que se trata. 
3.° Bastará la citación referida en la forma dicha 
ira que el fiscal represente a todos los que no corp- 
Lfezcan. 

Art. 4.0 Aprobado por la Corte el nombramiento de 
irito, procederá a tasar, i practicada esta dilijencia i 
(robada que sea también por el tribunal con la au- 
encia prescrita, la Corte ordenará que se proceda a 
imposición censual que también deberá aprobarse 
ir dicho tribunal luego que se efectúe. 
Art. 5.0 No habrá derecho a reclamar mejoras en 
i bienes de cuya ex-vinculacion se trata. 
Art. ó.'* a instancia del actual poseedor, o de cual- 
liera de los actuales poseedores, si fueren muchos, se 
ocederá en el término de seis años, contados desde la 
omulgacion de esta lei, a la imposición censual que 
la prescribe en la forma i bajo los procedimientos que 
dena. 

Art. 7.0 Si trascurridos los seis años de que trata el 
tículo anterior, no compareciere algún actual posee- 
)r a soHcitar la imposición del censo, el fiscal deberá 
licitarla de oficio. 



Cámara de Diputados. 



La Comisión de Lejislacion i 
sobre el proyecto de lei aprobad 
tívo a la ex-vinculacion de ciei 
comprendidos en la lei de 14 de 
honor de someter a la deliberac 
Cámara el resultado de sus o 
enunciado proyecto. 

Mediante él se trata de satisfc 
dad pública, cual es, restituir a 
dad de comerciales o enajenabl 
arrebatada, ya por disposiciones 
actos entre vivos. A pesar de < 
lio del 52 operó una reforma sus 
ser de los mayorazgos, no obsta 
en pié instituciones mas o méno: 
leza casi indefinible, que del n 
mantienen aun separada del r 
una masa considerable de valore 
te necesario que se aplicase a e 
medida análoga a la adoptada j 
razgos, para nivelar la condición 
nopolio del dominio sobre cien 
ahora se ha conservado en mano 
raciones determinadas. 

La Comisión no ha trepidado 
ciarse a esta idea iniciada por el 
de desarrollarla i ponerla en via 
do con numerosos inconveniente 
pensable remover. 

La primera dificultad que en e 
ta es la de clasificar los grávame 
libre circulación de la propiedad 



Por otra parte, la sociedad está solidariamente inte- 
resada en que se respete el derecho de propiedad; i a 
menos que abusos mui perniciosos aconsejen restrin- 
jirlo, siempre será prudente mantenerlo i conservarlo 
en toda su integridad. 

Paises mas avanzados que el nuestro, de mayor acti- 



vidad industrial que la que se desarro 
suelo, reconocen la lejitimidad de grav; 
torios sobre la propiedad, sin que la es' 
hecho conocer los malos resultados que 
ran orijinarse. Seria pues arbitrario neg; 
facultad que en todo pais civilizado se 
inherente al dominio, sin que para ello e 
que lo autoricen. 

Guiada la Comisión por estos princi] 
que debia limitarse a estinguir los grav 
turaleza permanente, que embarazan I 
cion de la propiedad, i aquellos otros qu 
porales, debieran durar mas de treinta 
la vida de una persona. Asi se concilia, 
el ínteres público con el derecho de p 
otra se armonizan las instituciones ac 
que después existirán al amparo de la 
está en víspera de rejimos. 

Admitido e! principio de la conveni< 
enajenables los bienes al presente vincí 
aun por resolver otras cuestiones mas ce 
la primera. Estas cuestiones son las qu 
procedimiento que debe emplearse parí 
beracion de ese gravamen, i al modo t 
propiedad vinculada entre los que se 
mejores títulos para optar a su dominio. 

Acerca del primer punto, las ideas < 
han estado en completo acuerdo con las 
el proyecto del Senado. Convertir el gi 
enajenar, en la imposición de un cense 
goce en especie la percepción de los cái 
túe dicho censo, parece el medio mas equ 
seguir la abolición de dicho gravamen 
cuenta, por otra parte, en su apoyo, con 
por la lei de ex-vinculaciones del 52, par 



formas de naturaleza análoga a la que tra 
tuarse. Las pequeñas alteraciones que la ( 
ha permitido introducir sobre este punto ei 
to del Senado, no tienen otro objeto que 
rodearlo de algunas precauciones que a& 
mas eficacia el derecho de los futuros suces 

Estas modificaciones consisten: 

1° En dar a los tribunales que deben in 
la ex-vinculacion la facultad prudencial de 
mismos otro perito, independientemente d 
la suerte de entre los designados por las par 
tante la calificación judiciíü que parezca a 

Este arbitrio ha parecido necesario a lí 
tanto porque el perito que resulte elejido, 
tacha legal, pudiera no ser el mas digno di 
cuanto porque debiendo su nombramienti 
cacion de los interesados quizá se viera 1 
punto sojuzgado por consideraciones de g 
le impidieran obrar con completa independí 
la pureza en la tasación es lo que decide de 
de la ex-vinculacion, ha parecido prudentt 
acto de todas las precauciones posibles, a f 
rar la mayor fidelidad en la ejecución del 
metido a los peritos. 

Si llegare a haber disconformidad entre e 
menester quese repita por un tercero la m 
cion; pues quedando deferida a! tribunal 
de aprobaría, podrá él decidirse por la qu( 
mayor grado de confianza. 

2° Igualmente se ha creído necesario fai 
bunal para que pueda nombrar hasta 
siempre que la mucha estension del predi 
de ex-vincuiarse lo exija así. 

Para este caso no existe la razón de ec 
en el anterior aconseja la elección de un s 

LASTAKRIA. — VOL. IV 



i i mayor actividad en la operación re 
istante esta medida. 

L manera de hacerse la citación por perió 
sta en el número $.° del art. 3.0, la Comis: 
cido también dos pequeñas modificación 
iniendo el mayor plazo que los Tribuna 
nceder para la comparecencia de los e 
la otra, determinando el número de ve 
ublicarse el aviso de citación i el periód 
vendrá hacerlo. 

irmenores, verdaderamente reglamentan 
to punto impropios de una lei, se hacen 1 

la presente, por no estar aun definida, 
nzas ni por costumbres, la forma en que < 
la citación por periódicos. Se ha creído p 
tar al tribunal para que designe otro peí 
Jel oficial, a fin de que en ambos se public 
viso, pwrque talvez éste no sea el que ter 
Lcion dentro i fuera de la República, 
to al segundo punto de los indicados n 
I es, el que concierne a la distribución 
d vinculada entre los que mejores títu 
gar para participar de ella, las ideas de 
istan bastante de las consignadas en el p 
enado. Según éste, la adjudicación del p 
do 'debe hacerse en todo caso a favor 1 
¡edor. Este espediente que a primera vi 
nda por su sencillez i aparente igualdi 

la práctica, daria los resultados mas de 
sta en ciertos casos, contrarios al inte 
dido de la sociedad. Sin fijar por ahora 
I otros casos, nos limitaremos a considei 

los que pueden hallarse comprendidos 
cion. 
ieJaex-vinculacion de un predio, cuyo g< 



ice a los descendientes de una sola línea o de di- 
no obstante, el proyecto del Senado somete ám- 
na inflexible igualdad. 

un predio vinculado, cuyos frutos están afectos 
itamente a la ejecución de obras pías o de bene- 
i, sin que el poseedor de él tenga otro carácter 
de simple administrador, éste será equiparado, 
nto a la adjudicación del dominio, con aquel po- 
en beneficio del cual se haya vinculado princi- 
ite la propiedad. 

brme a este sistema, lo mismo deberá hacerse 
) el poseedor sea una persona de las que, en len- 
iel foro, se llaman naturales, que cuando perte- 
L la clase de aquellas que se denominan jurídicas 
ias: en ambos casos, el que posee será agracia- 

el dominio de la propiedad poseída, 
cindimos de entrar en la análisis de las censé- 
is que de aquí se seguirían, por cuanto no se ne- 
de mucha perspicacia para calcular el influjo 
erceria sobre la riqueza pública, la asignación 
ninio sobre bienes raíces en favor de conventos, 
i u otras corporaciones que pueden hallarse agra- 
con el goce de vinculaciones como las que se trata 
inguir. La esperiencia comprueba que las per- 
jurídicas o morales tienden a perpetuar en sus 

el dominio de los bienes que adquieren i que, 
.dministradores, no son los mas celosos ni adecua- 
ra entrar en los prolijos detalles que exije la pro- 
n, careciendo del fuerte estímulo que presta a 
"ticulares su ínteres individual. De manera que 
ido a las corporaciones civiles o relijiosas el do- 
lé las vinculaciones que al presente poseen, poco 

se haría en beneficio de la libre enajenación de 
piedades i del aumento de la rique2a pública, 
mocida la necesidad de adoptar otro sistema. 



ision ha tenido que recorrer una larga serie d 
.ones, antes de poder formular las reglas abs 
que debieran comprender los casos que entre ; 
1 mayor afinidad. De otro modo, o habría te 
le marchar por la senda trazada en el proyect 
ado, a pesar de reconocerla defectuosa, o ha 
do a la lei una forma casuística, que por ma 
i minuciosa que pueda suponerse, no por es 
quedado exenta de los defectos que son inhí 
i trabajos de esta especie, 
i i otras consideraciones que se han tenido pre 
;n el seno de la Comisión, han guiado por fin a 1 
1 de ella a recurrir al sistema de hacer pruder 
inciones entre las diversas formas de vincula 
para aplicar a cada grupo de éstas las regla 
1 parecido mas convenientes i equitativas. 
I primer grupo se han colocado aquellas vincu 
; que, a manera de mayorazgos, defieren e 
una propiedad a los individuos de una misma li 
Emitiéndose de uno en otro, después de la muer 
rimer llamado. Como instituciones de esta ee 
jardan tanta analojía con los mayorazgos, s 
:ado a ellas el mismo sistema de adjudicacio: 
stos: el dominio se asigna, en consecuencia, a 
joseedor. En esto se guarda armonía con los ar 
tes "legales que tenemos ya sobre la materia, 
alta en lo posible la voluntad del instituyentt 
iendo en el jefe de la familia a todos sus des 
ites, virtualmente representados por él, con le 
ios resultantes de la ex- vinculación, 
igundo grupo comprende las instituciones e 
fundador llama al goce de la propiedad vincí 
los descendientes de líneas diversas, haciend 
ho goce vaya alternando entre ellos, de maner 
lerto el poseedor de una línea, pase al que exi; 



derecho en las otras. Este caso no es mas 
cion del primero, o en otros términos, 
es aplicable la regla primera se encuen- 

también en la presente, coexistiendo 
ite con otro de la misma especie; pues en 
sola la línea llamada al goce de la propie- 

son dos las que vienen a hallarse en la 
n. Parece, por consiguiente, lójico aceptar 

1 el mismo sistema de adjudicación que 
sola. La propiedad, "se dividirá, en con- 

artes iguales al número de líneas, adju- 
i parte al que exista de mejor derecho 
De esta manera se consulta en lo posible 
1 fundador, puesto que para él no hubo 
a, sino que a todas las llamadas quiso 
Imente. Esta voluntad, implícitamente 
I el orden mismo de llamamientos, que- 
.da, una vez que el beneficio resultante 
lacion hubiera de redundar esclusiva- 
;cho de la línea que posee, 
upo comprende aquellas instituciones 
idor llama al goce de la propiedad vincu- 
:endientes de varias líneas, saltando di- 
la línea a otra, pero después de haber 
almente uno o mas individuos de la pri- 
iplo: Antonio deja un fundo a B. C. D., 
cen alternativamente, en períodos mas 
., ellos i sus descendientes lejítimos, de- 
tarse entre ellos el goce de dicho fundo, 
den de sucesión con que son nombrados 
;s, i por el mismo tiempo que se defirió 
ino de ellos. 

diferencia del anterior solo en cuanto a 
i del goce, pues aquél era vitalicio i éste 
determinado. El principio de la división 



ecuencia, aplicable a este caso, p 
que fué adoptado en el anteric 
ismo en cuanto a la distribución > 
ente a cada línea entre las person 
endidas en ella. Estas personas, v 
jemplo, tienen solo un goce temp 
iluido el período del uno, pasa 
arse igualmente todos. En seguii 
ites de otrajínea, que puede hallé 
mo caso. De pianera que el derec! 
or la proximidad de tiempo en q 
;i puede mirarse como simultáne 
a entonces para adjudicar la pai 
:ada línea, solo al que actualmen 
D en una de ellas, sin contar talv 
erecho de primojenitura, i estaní 
e trasmitir a otro de sus herman 
lad vinculada? Por otra parte, es 
lal poseedor despertaría en este c 
Jguno, rivalidades odiosas entre 1 
es que una buena lei debe absten* 
)bsequio a la tranquilidad públic; 
lias. Agrégase a esto, que el fund 
predilección alguna especial en i 
e otra, ni hacia tal o cual individ 
i en ellas: el orden del llamamien 
¡dad vinculada está revelando o 
:encion no ha sido hacer escepcii 
s varias que pudieran hallarse fig 
1 línea o en diversas. Seria por co 
dar la preferencia a una línea sot 
elusivamente con la ex-vinculaci< 
entre los muchos que pudieran h 
i en ellas. Cuando, al contrario, 
irte entre todos aqueUos a quien 



1 querido favorecer, se consulta hasta 
le la ejecución de su voluntad, i se pro- 

tiempo a operar un reparto mas igual 
; entre los miembros de la sociedad, sin 
IOS, ni aun las espectativas racionales de 

dad a estos principios, la propiedad vin- 
s de dividida por igual entre las líneas, 
lirse también por igual entre las personas 
en cada una de ellas. Estas personas no 
e sino en alguna de las tres situaciones 
srtenecen a la línea en que actualmente 
a posesión, o a una línea que ya gozó de 
ite a otra que aun está por gozar. En el 
, porción que corresponde a la línea que 
le la posesión, se adjudica por igual a 
tes lejítimos del último tronco de quien 
en; a fin de evitar un reparto demasiado 
licado, si hubiera de ascenderse hasta el 
llamado próximamente por el fundador, 
de allí el oríjen del parentesco de las per- 
enes debiera distribuirse la propiedad, 
lo caso, la porción que corresponde a la 

1 que antes hubiese residido el goce de la 
;ulada, se adjudica del mismo modo a los 
lejítimos mas próximos del tronco que 
) últimamente de dicha posesión. Nótese 
ación no es al tronco, sino a los deseen- 
as de él; porque como la hipótesis supone 
;oz6, su derecho personal se halla estin- 
e ese goce, así es que no puede alegar tí- 
a participación de la propiedad vincúla- 
le lo mismo con sus descendientes: éstos 

gozar: sus derechos quedan por consi- 
Ds i por satisfacerse. Así es que siendo 



i próximos sucesores en el goce que corre 
línea, son también los que mejores títult 
ar para optar al dominio de la porción q\ 
í a ésta. 

:er caso, cuando se trata de una línea qi 
iera gozado de los frutos de la propieda 
1 que 'mejor derecho puede alegar al dom 
rcion que se adjudique a su línea es el qi 
; llamado a gozar en ella de dichos fruto 
iente, él es también a quien se prefiere < 
ion de la parte que corresponda a su líne 
Dudiera suceder que al tiempo de procedí 
ación esa persona hubiese fallecido, pare^ 
i, en defecto de ella, entren a reemplazar 
entes lejítimos; puesto que a ellos se habr 
ibien el goce de la propiedad, por la muer 
[¡ente. 

ilvar las dudas que pudieran ofrecerse cua 
dad vinculada, aunque susceptible de di\ 
,s líneas llamadas al goce de ella, no lo fue 
rsonas comprendidas en cada línea, se 1 
eniente agregar que dicha división se efe 
rme a las leyes comunes. De esta mane 
licipada la solución de esa dificultad, con 
de otras que en orden a lejitimidad i repi 
idieran suscitarse. 

jeto de salvar los derechos adquiridos p< 
poseedores, se consigna la regla, que esti 
I en el goce de la propiedad vinculada has 
1 de su derecho, no obstante las adjudlc 
ie hayan hecho del dominio de ella a otr 
;ta medida es de rigorosa justicia; se trata i 
adquirido; forzoso es, por consiguiente, re 
otro modo se daría a la leí una retroacti\ 
íectos, que, en el caso actual, no podría c 



rse con ninguna razón de conveniencia pública, 
ae únicamente está interesada la sociedad es en 
Ice la traba que impide la libre enajenación de 
o: logrado este objeto, la continuación del goce 
al poseedor por un poco mas de tiempo no pro- 
ion alguna a los intereses sociales, así como no 
ice la constitución del usufructo a la facultad 
udo propietario tiene para disponer libremente 
sa. 

cuarto grupo se han colocado todas aquellas 
ones que, por su irregularidad casi inconcebible, 
do definir. La Comisión tiene noticia de ciertas 
iones que llaman al goce de una casa o de una 
imultáneamente a varias personas, ya parientes, 
ñas, con derechos iguales o desiguales. La ad- 
on proporcional a todas ellas, según lo mas o 
mplio del derecho de cada uno de los llamados, 
:ido el temperamento mas equitativo que para 
3 podría adoptarse; pero si la cosa no admitiese 

división, la subasta pública consultará el me- 
echo de todos los interesados. 
mente, el quinto grupo abraza las capellanías, 
tos o fundaciones piadosas, constituidas sobre 
cuyos frutos estén destinados, en su totalidad 
r parte, a objetos píos o de beneficencia. Res- 
i las vinculaciones de esta especie, se ha adop- 
temperamento de adjudicarlas al mejor postor 
sta pública, siempre que el patrono tuviese el 
■ de simple administrador de ella. Pero si sobre 
icion de administrador preponderase el título 
uctuario, no habría razón en este caso para pri- 
e la gracia que se dispensa a los demás posee- 
legándole el beneficio de la adjudicación. En 
■te, la voluntad presunta del fundador parece 
il público de toda concurrencia con el patrono. 



ion que se admite en este caso, e 
del fundo vinculado fuere una peí 
s entonces, en vez de adjudicarse! 
se prescribe la subasta pública, ce 
propósito para consultar el bien d 
res de la sociedad, 
soluciones que acaban de esponers* 
liforme que el proyecto del Señad 
los casos, la Comisión no ha perdid 
; punto debia consultarse hasta dor 
voluntad de los fundadores. La se 
, dicho, no tiene otro interés sino t 
; que han embarazado hasta £lhor 
1 de las propiedades. Por lo dema; 
na con que el adjudicatario del de 
al o cual: en esta parte, los derechc 
tan como el interés preponderante: 
mo la prudencia aconsejan no herii 

menores que abraza el proyecto d( 
■n no ha hecho mas que modificar L 
1 en que se hallan concebidos, cu 
íT intacta la idea sustancial que e 

ones anteriormente aducidas ha 
>n a refundir las ideas del Senado e 

PROYECTO DE LEI: 

RO. Todo predio urbano o rústic 
n perpetua de enajenar, i que no esl 
lei de 14 de julio de 1852, se hai 
ae a las disposiciones de la presenl 

t se harán enajenables los bienes ci 



~ a? -- 

enabilidad hubiere de durar mas de una vida, o 
lapso de tiempo que no exceda de treinta años, 
js desde la promulgación de esta lei. 
2.** La enajenación de los bienes a que se refiere 
lio anterior, se hará imponiendo su valor líquido 
de un cuatro por ciento anual, sobre los mismos 
o sobre otros que aseguren suficientemente el 
de los cánones de dicha imposición, con descuen- 
>s gastos que ocasionaren las dilijencias necesa- 
"a llevar a efecto la constitución del censo. 
3." Ante la respectiva Corte de Apelaciones se 
irán las dilijencias conducentes a la imposición 
, observándose para ello los procedimientos que 

. instancia del actual poseedor, o de sus repre- 
es legales, i en vista de los documentos de la 
don, i de la referencia que en ellos o por esposi- 
l interesado se haga de los otros poseedores, i de 
timos sucesores, la Corte los mandará citar, con 
cion de día i hora, para que concurriendo con el 
lombren de común acuerdo un perito que tase 
io o bienes de cuya ex-vinculacion se trate. Si 
[parecientes no se convinieren en este nombra- 
, el ministro que presidiere la conferencia hará 
r en cédulas distintas el nombre de tres peritos 
dos por él de conocida probidad i aptitudes 
Lie, sacándose uno a la suerte, éste sea el que 
■ practique la tasación. A este perito el tribunal 
otro, nombrado por él mismo, siempre que lo 
conveniente. 

ti el pre'dio fuere de mucha estension, i a juicio 
3rte conviniere nombrar mayor número de pe- 
odrán elejirse hasta tres, haciéndose la elección 
de ellos por el tribunal, i la del otro u otros por 
en !a forma establecida en el número anterior. 



3-** Para llevar a efecto la citación dispuesta en el 
culo, se notificará en persona al actui 
lores, i al próximo o próximos sucesoí 
liantes legales; pero si los próximos 
viesen designados, o éstos i los actúa 
en personas desconocidas, o sin resid 
fuera de la República, se les citará, ir 
ivamente, por el periódico oficial i ] 
del tribunal, designándose en este a.\ 
citación i el plazo dentro del cual de 
r, no pudiendo exceder este plazo 
iño. 

se repetirá por dos meses en los peric 
publicarlo. 

el término del emplazamiento, se pro 
on de peritos por los que hubiesen ce 
el Fiscal, que representará a los ina 
s haya citado en persona o por el av 
en el número anterior. 
I seguirá representando á los que 
n los trámites ulteriores de la ex-vin 

obada la tasación por la Corte, el do: 
3 vinculados se adjudicará a las perso: 
a, según las reglas siguientes: 
:1 goce de dichos bienes fuere vitalic 

los descendientes de una sola línea 
is se adjudicará al actual poseedor. 
; unipersonal i vitalicio fueren Uamai 
los descendientes de distintas líneas 
ulada se dividirá por iguales partes 
asignadas por el fundador, adjudic 
> de una porción al actual poseedor, 

al de preferente derecho en cada i 
eas. 



;oce unipersonal i saltuario fueren llamados 
;nte los descendientes de varias líneas, la 
/inculada se dividirá en tantas porciones 
itas sean las líneas; i el dominio de una fwr- 
idicará a los descendientes lejítimos del úl- 
co en que está radicada actualmente la po- 
e las restantes, a los descendientes lejítimos 
>iese poseído últimamente en otra u otras 
neas, o la estirpe que estuviere por poseer 
i, i en defecto de ella, a sus descendientes le- 

ücatarios de la porción que corresponda a 
a dividirán entre sí conforme a las leyes co- 

el caso previsto por esta regla, como en el 
)r, la propiedad vinculada se adjudicará por 
tual poseedor, si no admitiese cómoda divi- 
LS líneas designadas por el fundador, 
otro caso los adjudicatarios no entrarán en 
la parte que se les asigne, mientras dure el 
ual poseedor, 

ias personas de una misma línea o de diver- 
lamadas vitalicia o temporalmente al goce 
de la propiedad vinculada, el dominio de 
udicará proporcionalmente a todas, 
no admitiese cómoda división, se adjudica- 
postor en subasta pública, 
mente se adjudicará al mejor postor en su- 
ca, el dominio del predio vinculado sobre el 
ie constituido un patronato eclesiástico, lai- 
rutos deban invertirse, en su totalidad o en 
parte, en objetos especiales, a voluntad del, 
í, i no en beneficio esclusivo o principal del 

ara también lo mismo, siempre que los fru- 



— so- 
tos de la propiedad vinculada estuviesen asigí 
iad o administración, a una persona ji 
si el goce de dichos frutos se hubiese < 
o principal del patrono, i éste fuese pe 
i propiedad se adjudicará entonces co 
lesto en la regla i* de este artículo. 
S.** Hecha la adjudicación del dominic 
.0 o adjudicatarios de él deberán procei 
;nte a la imposición censual, en la form; 
i\ art. 2.°; i todos los derechos de las inst 
las llamadas por el fundador al goce 
de los frutos de la propiedad ex-vinculi 
Librogados por la percepción de los car 
dicha imposición. 

6.0 La constitución de los censos de < 
nte lei, no será gravada con el derechí 

7." No habrá derecho de reclamar m 
es a que se refiere esta lei a menos que \ 
to de fundación se hubiese conferido 
acuitad para ello. 

S." Los actuales poseedores tendrán 
años, contados desde la promulgacioi 
i proceder a la imposición censual que 
si trascurriere este término sin solicil 
,cerlo por sí el Fiscal o los que tengar 
eventual a la participación de la propif 

g.o Antes de haberse cumplido con lo 
:. 5.", los adjudicatarios de los bienes vi 
án disponer como dueños de los que se I 

ado; i los próximos sucesores del actu 
servarán íntegros e ilesos sus derechos 
odo, si nombrados ya los peritos en la f( 
stablecida, falleciere el actual ¡joseedc 



culacion, sin haber podido consumar- 
irá trasmitir por testamento o ab 
vinculados, con tal que sus heredi 
iatamente las dilijencias necesa 
del censo. 

ion, agosto 12 de 1856. — José Gal 
uel Barriga —Miguel Barros Mot 
rgara. 
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)bado por el Senado i el que prese 
ímara de Diputados no solo son eí 
sino diametralmente opuestos e: 
jara efectuar las ex-vinculacione: 
ñerte en enajenables los bienes " 
lo su valor líquido a censo del cu: 
le sean subrogados por el goce de 
:enso los derechos constituidos a 
. jurídicas o naturales llamadas er 
do la propiedad de la finca ex-vir 
. poseedores, para que dispongar 
5 hubiere habido prohibición de 

m de Diputados, al contrario, ac 
de las pensiones del censo, sinot; 
ex-vinculada a todas las person 
la institución, tanto al actual po 
cesores, cuando hai varias líneas 
ador, sea el goce personal o simu 
iporal. 

B de esta estraña i singular disp 
tos en el informe de la Comisior 
correcta, pero a pesar de estas di 



se comprenden ni aun después de releídos; 
dable de que no es dado hacer comprender 
itacion destinada a conculcar la razón na- 
rincipios de la ciencia, por mas habilidad 
ma en la esposicion. Haciendo abstracción 
os a que la malicia de los interesados o del 
luye ese bien parlado informe, no vemos en 
que un paralojismo que nos muestra que 
os están también paralo] izados. Es tan na- 
iilarmente en los abogados, esto de adqui- 
iccion fuerte, cuando el entendimiento se 
ítos para hallarle defensa a una mala causa 
r la contra a una verdad que no gusta, que 
) que los señores diputados informantes, a 
;ados avezados a las luchas profesional^, 
; buena fé la convicción que han adquirido 
injenio. Respetamos, pues, su convicción, 
mitiremos demostrar que el pensamiento 
L de convertir en lei es: i.**, anti-consti- 
contrario a los principios adoptados por 
cho civil; i 3." ilójico, i en consecuencia, 



ANTI-CONSTITUCIONAL 

amos hacer esfuerzos para probar la incons- 
d del proyecto de la Comisión de la Cáma- 
dos. Nos basta compararlo con el testo del 
código fundamental, que dio la base a que 
irse tas leyes sobre ex -vinculación. 
Las vinculaciones de cualquiera clase que 
is establecidas hasta aquí, como las que en 
iablecieren, no impiden la libre enajenación 



n 
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'ue descans 

)OS POR Li 
QUE SE Et 

do de hace 

itudon dis 
a los suce 
id vincula 
í que la lei 
lacer efecti 
a propiedí 
es partes? 
de tal moc 
os dos esti 
ere la Co 
licar ese \ 
3mo quien 
osito i el I 
que no pui 
ndamenta' 

posición c< 
los mayo: 
s las vincui 
o se objet( 
3 lo fuera, 
lue cuanto 
, es un deli 
) ha dado 
ue parece 
a misma q 
ís la de la i 
ititucion. 
Comisión, 
las en el p 



bucion de la p, 
títulos puede] 
procede de qi 
ia disposición 
propiedad vii 
mo la Comisif 
la que es opu( 

esclusivamen 
dos el valor á\ 
ada no puede 
;ada, como el 
tuales poseed 
in los mayora 
piensa que «ís 
•nda por su se 
:ticaresultadí 
al interés bie 
modo contrai 
in pensado jaj 
que han tratj 
ñnculadas. 
do el que som 
cuyo goce peí 
;a i aquellos e 
titucion. La r 
>e, es muí llar 
que cae la Co: 
iempo de apa 
1 Constitucio: 
alguna en esl 
misión propo 
las vinculado 
re a los suceso: 
vinculada, si< 
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:on qué motiví 
iso conculcarle 
por aceptar '. 
re actuales p( 
Dor iguales pi 
1 no tienen es; 

ion alguna qu( 
por eso es que 
mérito de la o 
■, i no el desc 
a de 12 de ma^ 
ideicomisos in 
896, por ima 
echo ninguno 
cion a dos jen 
lor de la según 
ativa de los d( 
áa hecho, mas 
ida en 1836, qu 
en lo mas mín 
ho de los actúa 
sucesores, par 
que la Comií 
nodemo espaf 
las sostitucioi 
propiedad; i í 
e tratamos a 
que «la nulid 
perjudica a lí 
i a los derechos 
si a pesar de 1 
o, una vincula 
lea, temporal 
)or la lei es el 



nados, i no h; 

ivas de los sui 

ir. 

objete que el 

proceder así 
: las vinculad 
sino por trein 
incipios cuaní 
I vinculadas b 
le permitia hí 
3S son los mis; 
LS concedían a 
la simple espí 
;to de actos d 
: nuestro dere 
le una i>ermí; 
;rsona]idad. P 
;1 Código espa 
empre; i el C 
icion perentoi 

siempre des 
n que el Códi 
;cir agua va.- 
idas», i la leí c 
is, así como la 
imericanas qu 
lado las propi 
s espectativa 
o del actual 
uciaria entre 
lision, i a VI 
ss del valor v 
ucion, que le 
actual^proyec 
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O solamente e 
asegura, sino ; 
iculada igual 
)r? Esto es de; 
ío pretesto de 
r ninguno, cor 
cho; o diré n 
nple espectati 
impoco se cor 
on que habría 
tados por la ' 

unipersonal o 
i los descend 
aculada se di 
is sean las lín 
ticará a los di 
en que está : 
le las restan! 
; hubiese pose 
s lineas, o a 1: 
s demás, i en 
os. 
í la porción qi 

entre sí conf 

scrito por estí 
edad vinculac 
eedor, si no ai 
designadas poi 
los adjudicata 
e que se les 
loseedor». 
j * se diferenc; 
;, solamente ei 



alicio i éste es por tiemp 
;nte el principio de la div 
ie, en concepto de la Com 
> que fué adoptado en el ai 

tda, cree hallar la Comisio 
variar la distribución de ] 
da línea en la propieda 
r, porque la temporalida 
se como simultáneo el deri 
. He aquí que un casi le d 
iodo. En el caso de la regí 
vo el goce porque es vital 
^e la propiedad vinculad 
--ho en cada línea llamad; 
il goce también es sucesii 
lue cada uno de los llamí 
u tiempo determinado par 
entrar en su goce hasta qu 

debería aplicarse la mi; 
sroyecto de la Comisión n 
nporalidad quitaba la cal: 
hacia casi simultáneo, i pe 
se distribuya, no entre le 
a línea, sino entre sus des 

iconsecuencia, para que s 
isto aplicar al caso de 1 
)n de la regla 2.*, sino par 
n arbitrario i estravagant 

1 cuanto a la justicia de la 
porque ninguna de las do 
erla jamas una regla de jt 
informe con los principio; 
.ficar esa disposición de I 
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I Comisión, 
i de una mi 
is. Confiair 
iará la ver( 
cion, al Có( 
aeraría, i a 



í de setien 
5 en j enera] 
, como bas* 
!l Senado, t 
puestos en 

ntinuó en ] 
!n esta últi 
iñaba la ex 
la Cámara 
o al aprob; 
to, que fué 
ado, el aut 

RRIA. — «Mt 
imada su ( 
; un año qi 
e, no trato 
diputados, 
lo para que 
como com 
aludido el 
;gar lo quí 
itucional t 
^a. única qi 
icion de m 



a sesión de 17 de j 
iometido por algí 

nístia a todos los 
í contra las autorj 
Estado, pudieseí 
o se hallasen en d 
lujo en el público 
> fué recibido com 
ido que antes le 
El Ministerio ací 
:r a su nuevo adve 

20, fué presentadc 
dicacion del Dipu 
sin los trámites 1 
:ptos lo combatiei 
uvieron los diput; 
Este pronunció k 



PRIMER DISCURSO 

ría. — «Principiara 
nara, porque a la 
)mpletamente des 
ado la discusión, t 
5S aquí el proyect 
ijperopor qué? V 
nales son las raz( 
or secretario fom 
le muchos de sus 
iencia al Gobiem 
de su conciencia, 
necesita datos pí 



11 facultad de tomar pa 
, cualquiera otro proye 
argado de mantener el 
) no cirio cuando se ti 
3te el orden. En horabu 
puestos a oirlo: si no ha 
ijue se calle la boca, ha 
íeamos, el secretario t¡ 
e que la Constitución 
icion del orden públicc 
ivamente; responsables 
autoridades constituidí 
e. Pero si el Ejecutivo c 
labiUdad esclusiva, en 1 
>retension; pero debe di 

de amnistía: esta es 1: 
e en ella; por qué teme 
;, señores, ¿por qué la 
ue unos cuantos hombr 
o a su país, vengan a 
i no habéis sentido jam 
,, no sabéis lo que esest 
)s de la patria; vosotro 
abajo, en la miseria, c 
|ue las ilusiones del de; 
presentan oprimida. V 
avivan los odios del ce 
5n: colocaos en esa des¡ 
. lágrimas de dolor. F 
acia, volved a esos pr 

se disipan las ilusione 
a patria que antes par 
as bella i amable. Os 1 
' con la mia propia, sin 
;qué hombres tan temib 
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— yo- 
dos años i medio que 
ias i mantuvisteis vuesi 
principio de vuestro g 
lar de vuestra política 
le setiembre en la arti 
;n Valparaíso? Pudístt 
procesasteis después? ] 
nuevas causas de cons] 
ipotente para el objete 

tengo para mí que s 
:s de Longomilla, que 

> i el vencido, nos hu 
época, ninguna de esa 
lo la cabeza, i la sang 
aente nuestro suelo. F 
conocer estas verda( 
iempre tirantes vuest 
irios, los convertís en e 
palpitante la conspirac 
oír lo que ha dicho el s 
sucede ese fenómeno q' 
tado Rodríguez — que i 

1 actual Gobierno se hi 
lente? Cómo es que es 
3 ha formado gobierno 
placer, se aparta ahoi 
^arse en el otro partido 

Gobierno que ha teni( 
itener siempre en pié í 
; perder también a su; 
s a su lado? Si los dos 
el país entero están s 
que el descontento e; 
s el país está sobre u: 
m está en todas parte 



penetrar has 
1 nosotros. V 
.... demonií 
echo de inte 
one un pensa 
1, no es ensanj 
eso de tratai 
5 aceptase ah 
;n recriminac 
[ustaria que i 
emos pleitos 
aobre las inte 
:ne la amnistí 
o penetro en 
nos traiga re 
resultados d 
i. Al contrari 
conciencia, c 
las revolucio 
itía, no son n 
, por mí la cu 



SEGUNDO DI 
TARRIA. — «Y; 

I haré tambie 
ímpeño con i 
o en present 
s. Yo no d 
resultado prí 
e aceptEír el 
[o de vuestroi 
iñor Rodríguí 
e su orí] en e 



n arrojar el sarcasmo a la cara 
é, ha dicho ese señor Dipúta- 
lo de esta cuestión: ese quiere 
:ara del Gobierno por ese par- 
minarlo todo, a crear gobier- 
, El señor ex-ministro Varas 
irado que sus amigos políticos 

hoi la amnistía, son los que 
los que exijian que el Gobier- 
or de las leyes, i que mediante 
iría no se lamentan los males a 
iducido esa exajeracion de ri- 
ices víctima de los adversarios 
ligos mismos, cuyíis rigorosas 

amigos del señor Varas en 
e proponen hoi la amnistía, i 
ando a las leyes de la lealtad, 
3 según el parecer del señor 
nveniencías de cortesía que es 
idas circunstancias. ¿No son 
ieñores? Estoi seguro de ellas, 
ees, señores ministros, yo no 
, entendedlo bien, deducir la 
■a. situación que tan fielmente 
)s: el retrato es exacto, es la 
Luego repetiré que el Gobier- 
nto de conservar durante seis 
;n pié el odio de sus enemigos 
;r a sus propios amigos políti- 
íntónces, si en la nación no hai 
)s que están fuera del Gobier- 
pais está contra él: esta es la 
ñores, decidme: no tengo jus- 
e el pais está sobre un volcan 
:á palpitante en su seno? Có- 
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a. verdad? El Gobierno en minoría, 
idos en contra, está ahora en este di- 
acusable alternativa: o se separa del 
a política liberal, la política flexible, 
idherírse a la amnistía. 5i no se halla 
der i de seguir esta política, debe se- 
rio: yo lo haría sin trepidar. Pero el 
:1 Interíor, esplicándonos con gran 
a, nos ha revelado que no acepta nin- 
mos, sino que se echa de lleno en bra- 
de restricción. Aquí está la cuestión: 
je esa política salva al pais, yo creo 
creo que ella no hace otra cosa que 
ación, el fómes de la discordia: por 
la conspiración existirá palpitante i 
i un volcan que estallará el dia me- 
que con el señor Ministro estamos de 
noria halla la salvación en la política 

política liberal. No estamos confor- 
iision sobre ese punto. Por eso es que 
s fundamentos de mi opinión. Esto 
cesario, i aun fastidioso, porque por 
lo habria yo de conseguir el conver- 
:enaces se muestran en sostener una 
ia. 
oncluir, permítaseme hacer algunas 

ha dicho por los ministros que los 
el pais no son sino seis u ocho. Yo 
lido conmigo la lista que he formado 
. Son 47 los que se hallan fuera del 
)s escondidos o los que no estándolo, 

bajo una sentencia o pendientes de 
nnistía debe recaer sobre todos, no 
icriptos, sino también sobre los des- 
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; trata < 
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hilenos, que por 
dades o contra ( 
i ser actualmenti 
)rision o destierrc 
orrer un velo de c 
en época no ren 

estol, sin embaí 
ia hechos posteri 
1 pasiones polític 
delitos comunes, 
una circunstancií 
La amnistía es i 

en bien del pais 
discreción con q 
ir recuerdos odio 
e hasta el punto 
don no solo a los 
3 también a los q 
lUe solo se ven m 
para hacer sobre 
yes, sobre los ma 
le no pueden pre 
i época, ni propó! 
M;edores de indul 
e habéis acordad 
i que admiten 1 
tmprende: i."^ a k 
olíticos de 1851; 2 
motines mihtare 
itiago i de Juan ' 

juzgan como cu! 
clases de individí 
liversas, i no veo 
liarlos para otorg 
5 que tomaron p 



estros votos, i ( 
jozado, princip 
pais, de todos li 
implida ha sido 
anquilos, libres 
icto de las aut( 
an tenido ningu 
lerechos, ya par 
3s de los cuerpí 
.es justicia. El 
servada por el 
as sentimientos 
proceder, 
que puso térmi: 
en que el j enera 
imientos jenero 

para poner a < 
i acción de las 1 

adopté como i 
con mis sentim 
io eficaz de res 
sucesos de ingr 
le las leyes, que 
eriosamente poi 
s tomé sobre mi: 
de parte del G 
>a en su mano e 

los que hubien 
resolución de n( 
er los temores d 
calificaré, se ha 

amnistía de he< 
de las causas q 
er los rastros de 
iera sido tan' efi 



bien habría dado al Gobierno el mérito 
e habría privado del de la espontanei- 
on que en seis años ha sabido persistir 

ras sesiones en 1852 os anuncié que se 
lo toda persecución crirtiinal contra 
imprendidos en aquellos sucesos, i 11a- 
tencion a los motivos que me hacían 
ica para proponeros otra amnistía co- 
deseaba. En la misma oportunidad os 

heridas de las últimas discordias es el 
ite del Gobierno; pero no es de menor 
ifianzamiento de este orden precioso, 
an magnífica perspectiva de ios futu- 
^hile. El Gobierno, ejerciendo sus atri- 
icíonales, ha mitigado los padecimien- 
contra los cuales se han pronunciado 
. leí, por consecuencia de las pasadas 
uanto a los que habiendo tomado mu- 
,s no han sido juzgados, han visto sus 
amenté libres de toda persecución cri- 
gozado las ventajas que podrían espe- 
e relegase al olvido su participación, i 
he observado hasta aquí, i que segui- 
;s dan completa garantía de que nada 
r por lo pasado. No es llegado el mo- 
er también esos beneficios a los que se 
lo de los Tribunales. El que reflexione 
d sobre los deberes, sobre la inmensa 
leí Gobierno, hará justicia a su conduc- 

: penetró, como yo, de la necesidad de 
:mporal de la acción de las leyes, i de 
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ación de Juan Fernández, 
no agravantes, no veo en c 
nnistía. Seria altamente p 
lor estender los beneficio: 
itados cometidos, traición; 
a en la fuerza pública, q 
moralidad i disciplina del 
influencias de carácter mé 
lo el criminal intento de ei 
1 hollar las instituciones i 
IOS, legaríamos un precedt 
s, i mas bien que un acto 
ts, ejerceríamos un acto p 
iquiera puede alegarse el | 

quienes se favorece i el { 
os sufrimientos se alivia 
estos hechos han sido juz 
ticipar de los beneficios d 
lo ya aquella mitigación 
.consejaba. Estender a elk 
smo para calmar las pasii 
e los disturbios civiles, ii 
nénos valor a este acto jer 
«rio. Por mi parte, vería 
ion indigna con nuestros 
stado i los principios sagr; 
sa relajación inmotivada 
s, esa mano tendida con ; 
, haría menos odioso los m( 
lasta cierto punto esos a 
'iaria la conciencia públicí 
smeria que de este modo 

actos del mismo j enero 
: nuestras instituciones; es 
) a esfuerzos empleados 



inclino a creer que, i 
i en que está concebic 
intención abrazar e& 
de delitos comunes, < 
pueden colocarse en 
íticos, sin ofensa de I 
iticia. 

1 gran parte se aplicí 
s individuos que seña 
nprendidos en la lei, 
locidos de la causa qi 
:ia que tener present 
inos han salido absm 
ara ellos vale mas 
nciada por los Tribun 
)ta como base la culp 
ecen implicados en l< 
causa hubiere alguní 
tía, que reúnan circun 
irtunidad vendrá pa 
ie ellos se corte un ji 
por resultado la decl 

ceden me han decidid 
por el artículo 46 de 
Dyecto que habéis acc 
resento salva los inco 
na amnistía completa 
los sucesos de 1851, s 
steriormente se han h 
;nte carácter, i que ni 
jecutaron, ni los prop 
uiparar con aquéllos, 
le los beneficios que > 
se obtengan. El Ínter 
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moralidad pública, son los m 
linado a modificar vuestro p 
i que os lo presento, con acue 
o. 

3 ÚNICO. — Se concede amnis 
que por haber tomado parte 
)olíticos de 1851, hubieren si 
»s i se encuentren en el pai; 
a los que, estando fuera del ] 
dichos sucesos, volvieren co 
icia del Presidente de la Rep 
participación en hechos pos 
actualmente o pudieren ser 
^residente de la República tu^ 
prendidos en ella. — Santiag 
«JUEL MoNTT. — Francisco Jt 



yecto del Ejecutivo fué apro 
3e julio, por 12 votos contra 
ira de Diputados el 23 i el 
or 36 votos contra 17. El Di 
) pudo estar presente en el d 
escrito: 



m UN DIPUTADO ACERCA DEL 1 
EJECUTIVO SOBRE AMNISTÍA 

ÍE. del Mercurio. 

Val/paraiso, julio 

me Uds. publicar en su diar 
mensaje del Ejecutivo sobre 



senté de Santiago no me es posi 
lara. 

itivo que está del todo confor 
;ional en correr un velo de olvi 
íticos que en época no remota c< 
alica; pero que no lo está en mii 
íjencia hechos posteriores, que 
en en pasiones políticas, se prest 
-es de delitos comunes, cometic 
lo ninguna circunstancia, digna 
núa. 

LJe no campea otro argumento 
e las escepciones que el Ejecuti 
3s individuos a quienes el acuer 
ia amnistiado. El Ejecutivo qu 
!ncia entre los culpables de estrav 
in tomado parte en maquinados 
is para sobreponer la fuerza n 

cion, el Ejecutivo procede a ap 
todos los individuos a quienes co: 
de las Cámaras en estos tres ór< 
aron parte en los sucesos polític 
han sido juzgados por los motir 
lería de Valparaiso, de Santiagí 
i 3-0 los que al presente se juzg 
onspiracion. 

primeros, el Ejecutivo no ve si 
"ongreso sancione i legalice la a 
illos individuos no hayan teni 
,ra gozar de sus beneficios, pue; 
se ha anticipado a los votos 
ido gozar, principalmente a . 
o en el pais, una amnistía tan cu 
an vivido tranquilos aquellos im 



de toda persecución, sino i 
storbo en el ejercicio de to 
elejir, ya para figurar com 
nstituidos. 

; equivoca el mensaje al sei 
I que se alucina mucho el E 
Itados de su ponderada toler 
gar, que si bien han permai 
tícipes en las escenas de lí 
is i libres aquellos sobre qu 
o criminal, sino que han vi 
) sin ocupación ni trabajo 
ue los pocos que, teniendo < 
irecido a luz, han necesitad 
por lo menos esa tolerancia 
ha prestado espontáneame: 
ños i ruegos; olvida, en tt 
capitulados en Purapel ha 
irmente se les formó causa 
iaria, como para entretene 
liciones que aquella capituli 
s; olvida, en cuarto lugar, i 
dos acaba de ser enjmciadc 
e, por los sucesos de 1851; 
le no hai de esos comprom 
mte la tolerancia del Gobi 
;ciones, o forme parte de '. 

uede referirse el mensaje 
lera a los pueblos de Copiaj 
ar de estar comprometidos 1 
ejprcido después todos si 
pueblos han ejercido sus d 
5, porque ni el Ejecutivo, ni 
se los podian quitar; porqu 



raban los que por causas 
su ciudadanía; i porque 
parte en la revolución de 
iblos de la República, no 
catálogo de los departa- 
lobierno hace elejir dipu- 
Idantes para sus cabildos, 
prometidos que han ejer- 
er que el Ejecutivo quiera 
3er privado de su sufra- 
pel o a los que no tenian 
diente por los sucesos de 

je, cuando habla de indi- 
1 los sucesos de 51, i que 
miembros de los cuerpos 
inarlo, por mas que reco- 
s públicos, ni puedo ima- 
lirija ni al Diputado por 
únicos que, habiendo figu- 
iño, figuramos hoi por los 
'tamentos en el Congreso, 
r la tolerancia del Gobier- 
:sponsabilidad alguna por 
e habiendo sido juzgados, 
debemos a una sentencia 
ndad del Gobierno, nues- 
no miembros de un cuer- 
3 cree habernos hecho un 
ido de nuevo a otra causa 
nuestros conciudadanos 
yo que él mismo es el que 
dose de observar contra 
li las leyes ni su posición 
; refiere, pues, a nosotros. 



do congratularme de que 
lue debe hacemos justicia, 

a la conducta observad 
ien entendido que no hem' 
Tque teníamos confianza 
pureza de nuestros antee 
[o perturbados en nuestra 
icion fulminada últimam< 
l,ontué. Nuestra conducta 
lido a la observada por el 
eyésemos ligados con favc 
bamos todavía alguna esi 
ieponiendo sus recuerdos 

política conciliadora i p 
; hacia eludir todas líis oc 
le vindicar la causa de los 
os olvidarlo todo, para no 
leva era que deseábamos; 
ncia allí no fuese siquiera 
!amos que el Gobierno no 
ra mantener su política i 
íos malas maneras i falst 
lacíamos oir, sino rara vez 
er elevar nuestra voz en 
i de ciertos principios, sin 
le teníamos de que cualqt 
)tros debia ser rechazads 
) ha sucedido con todos m 
iido burlados, como lo fui 

)arte esta lijera esplicacioi 
o el Ejecutivo al creer qu 
Eo como la amnistía para 1* 
astaria observar que bajo 
misma que lo que puede £ 



s que tomaron parte en 
tolerancia, ni la amnis- 
dividuos, sino solamente 
alguna responsabilidad, 
ibsueltos o indultados, i 
han llamado a juicio no 
1 necesitado de toleran- 
respecto de los respon- 
saludable alguno, por- 
de ser incierta i peligrosa 
lo que se les tolere en pú- 
cer escondidos o fujitivos. 
>ues, tranquilos, ni libres 
ce de sus derechos. Si al- 
i ejercer el sufrajio o a re- 
rpo constituido, estamos 
dado su situación i no se 

,e Purapel, que el Ejecu- 
tan gustosamente, han 
una amnistía, porque el 
le eran insuficientes para 
ellas a cubierto de la ac- 
cuciones judiciales. Si los 
tranquilidad, habrá sido 
tnveniencia para lormar- 
;guros de que, a pesar de 
Dueden gozar de los bene- 
virtud de una lei, sin que 
le haya suplido jamas, la 
idente dice haberse anti- 
, Testigo el teniente Vide- 
ar a muerte. 

ar las escepciones que el 
a, que acepta, aunque en 



. necesaria. No se coi 
i llanamente para le 
n en el pais; por qu< 
der en día a los poco 
sin embargo que se i 
a facultad de autor 
elta de esos proscrit( 
inistros han anticip; 
>n de esta inconseci 
lue se teme que los ] 
len, porque no han 
1 al orden de cosas e: 
inado este argumen 
lido que no es mas 
de un gobierno omi 
1 de un gobierno di 
1 Gobierno teme tan 
pais, con mas razoi 
siden aquí espuestos 
una sentencia, o son 
iria, en la cual estar 
Gobierno les niegue 
malqueriente o por 
la, que quiera susp 
Presidente. Mas ra( 
.8 a esa triste condic 
pecho i desolación, < 
echo de volver a la 
e tienen dominado e 
ivo se ha hecho, put 
mentó baladí, que i¡ 
tado. 

quiere esceptuar de 
\\xe halla en su sab: 
.tinción que al princ, 



al 

be 



la 
lo 
d- 
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ira los delitos políticos i no para 
; cuartel, sin dejar al arbitrio del 
ones personales que pretende po- 
3S así se precederla con mas íran- 
a los desterrados políticos, i sin 
tares, cuya suerte se quiere dejar 
ente, al Diputado de Lontué i a 
; el proyecto del Ejecutivo deja 
mismo arbitrio, sin que sean ni 
:rímenes comunes, i sin que por 
eles la distinción antojadiza del 

de la amnistía a los militares pro- 
suponiendo que los condene la 
:a contra la dignidad i alteza de 
2r lugar, porque supone culpables 

1 han sido sentenciados, i en se- 
ndo la historia i desconociendo el 
one que la amnistía para los mi- 
jeticion de iguales actos i minarla 
itras instituciones, — «este edificio 
ifuerzos empleados con constan- 
ie de añoso. La clemencia jamas 

la política flexible i desapasio- 
ruido el edificio grandioso de las 
ueblo. Lo que produce esos ma- 
ese si no que el proceso del 20 de 
> de un sarjento no impidieron los 
co, de la Serena i de Concepción; 
le seis comprometidos en la revo- 
3cho por el Gobierno contra el dic- 

2 Estado, no impidió que estallase 
intas; que el fusilamiento del jefe 
ipidió el de la artillería de Santia- 

3 meses; que el fusilamiento de los 
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artilleros de Santiago, en setiembre de 185; 
impidió la conversación de los artilleros de '^ 
que un mes después estaban también en un 
que esos treinta fusilamientos, hechos sin 
segxmda instancia ante la Corte, no impi 
conspiraciones que el Gobierno cree haber c 
posteriormente. ¿Para qué estos hechos? i 
conozca la historia puede ignorar que las c< 
nes se reproducen casi siempre independien! 
las leyes, i solo por la inflexibilidád i excesi' 
los gobiernos? 

Como quiera que sea, lo cierto es que nin^ 
escepciones que pretende el Gobierno aparee 
da en la distinción que como fundamento ( 
hace el mensaje de estravíos políticos i di 
comunes: no lo está la escepcion de los d< 
porque entre ellos no hai ningún reo de crím 
tampoco lo está la de los que han sido ju¡ 
los motines de Juan Fernández i de Valpa 
que de los procesos aparece que el que no fu 
fué fusilado; ni finalmente lo está la de los < 
senté se juzgan como reos de conspiración, 
bre ser sindicados de un dehto puramente j 
hai derecho para considerarlos culpables, hast 
sentenciados, ni hai derecho para aplicar la 
que el mensaje hace de los militares a los ci 
que no habiendo sido sindicados, no han sic 
sometidosajtiicio. De modo que la distinción 
del mensaje no puede tener aplicación, aun 
dola justa i fundada en la moralidad públ 
unos cuántos soldados que todavía deben 
la penitenciaría, de aquellos que no alcanz; 
fusilados por el motin de la artillería de Sant 

Reducida la cuestión a este que es su verd 
mino, cada dia comprendo menos los motil 



L la pro- 
L que el 
sion del 

t,\j ut juiíiv, [juniuc mili >jC3v,aii.aiiia'J, jjuí llunOF, dcl 

mismo Gobierno, los argumentos que se fundaban en 
el miedo a los proscritos, se habia dicho siquiera con 
claridad que el Gobierno no aceptaba la amnistía pwr- 
que ella tenia su oríjen en una mala intención de los 
amigos políticos que acababan de separarse de él, i no 
quería prestar un homenaje a la deslealtad o a la trai- 
ción de esos amigos. Pero ahora se olvidan esos argu- 
mentos, que siquiera tenían el mérito de la franqueza, 
por fundar en chicanas i sofisterías impropias las ob- 
servaciones dirijidas a introducir en la lei escepciones 
contrarias a la Constitución i a su naturaleza, i desti- 
nadas a hacer una indisculpable confusión entre el 
indulto i la amnistía. «La amnistía, dice Gamier Pagés, 
no puede dejar subsistente ninguna pena, porque en- 
tonces no seria amnistía, sino únicamente una gracia 
parcial». «La amnistía no es solamente un perdón, per- 
don leal, perdón completo, sino ademas perdón i olvi- 
do, lo cual escluye las escepciones de categorías i la vi- 
jilancia de la alta policía». «La amnistía no es un acto 
de clemencia ordinaria dictado solamente por xm sen- 
timiento de justicia i de humanidad, que inspiran fre- 
cuentemente los desgraciados condenados. La amnis- 
tía es esencialmente i antes de todo un acto de alta 
política, que sale del curso ordinario de las leyes i de 
la justicia, lejos de toda consideración personal, i en 
cierto modo impuesto por las necesidades i los intereses 
déla sociedad», «Este carácter de la amnistía se encuen- 
tra en todas las que han emanado de los reyes france- 
ses desde 1413 hasta 1830.» 

Así habían comprendido también las Cámaras la 
amnistía que se trata de dar, sin escepciones ni catego- 



[ mensaje viene a décima 
medios cuya eficacia en 
principalmente de la disc 
[ue mal podria borrar re 
inimos, si se estiende hasi 
ar de ella sin distinción, n 
avíos políticos, sino tamh 
■te en hechos en que solo 

inales» Claro está 

nplear la discreción para > 
ecion no hará mas que ah 
uda los intereses sociales 
dictar una lei que en lug 
i, no será mas que el respi 
que a fuerza de chicanerí 
entre los amnistiados a k 
ito o la confianza del que 
jrazon a la discreción de 
En este caso la discrecioi 
ta creer que la amnistía n 
, si en ella se comprendie& 
unes; pero esta es una < 
líe podrá imajinarse qu< 
1851 avivasen sus recuerc 
i sublevasen los ánimos tí 
a participar de su perdón 
ables, que saldrían de las 
en un olvido mas prof uní 
imerjidos. 

ué cansarnos en patentiz; 
Ejecutivo? Tan incomp 
•s como lo eran los indigno 
jue los enemigos de la ami 
s Cámaras. La única espÜ 
oposición del Ejecutivo e: 



[uise hacer notar en la sesión 
a discusión un tono modera- 
■zado a proclamar, ya que el 
so la moralidad i la justicia, 
a jenerosidad con que se ha 
lora son el blanco de las es- 
índe anular el voto jeneroso 
patriotismo: he aquí la ver- 
situacion, causa funesta de 
lie aparece preñado nuestro 
iin remedio si no los conju- 
do el sacrificio de nuestras 
aras de la Repúbhca. Inte- 
1, estudiemos la historia de 
;mos otra cosa que el juego 
uestro nombre. Perdóneme 
ie mis juicios, porque ellos 
xión dolorosa, de un hecho 
el patriotismo ha dejado de 
i que en su lugar solo que- 
recuerdos de ofensas pasa- 
ue no se satisfacen sino con 
:ulos que encuentran en su 
fechas, i hasta intereses pri- 
ar la esperanza de un lucro 
itereses. Con el patriotismo 
la lealtad, el valor i el desin- 
erbiales en Chile. Todo eso 
i hombres públicos, i ha ido 
ad que no comprende nues- 
tras ridiculas peripecias po- 
1 fenómeno de la existencia 
do atravesado la época mas 
ado a la mitad de su carre- 
as amigos que lo elevaron i 



1 frente a los adverss 
ñ siquiera haber sací 
ra ennoblecer la aut( 
)ara afianzarla en lo 
n, de todos. Parece q 
aceptar las bendicioi 
i sobre el pais despuí 
nsancio de la polítici 
nte de las riquezas pu 
3stros corazones; i so 
i ha olvidado todavíí 
adversarios, ha prefe 
)ia de justicia; i siemj 
la chocado hasta las 
imigos. ¡No es esta la 
ealizado, qué pensan 
iresa útil se ha iniciad 
ad de su camino por '. 
;ses que están mui U 
se busca el apoyo d 
todos los intereses i d 
iotismo: lo que hai er 
ntereses esclusivos; i 
s llevan este sello d' 
suceden son tambie 
a no gana en estas 
ede temer de ellas e 
)tismo que alterne lí 
espotismo, no como i 
;1 de los Calígulas i l< 
u mi patria, i por ej 
Ito mis temores, porc 
tanto los que están a 
os abajo, sintamos pj 
: chilenos i proclamei 



luestro patriotismo de 
vemos i degradamos, 
a. nueva era que tanto 
ie completa amnistía, 
que estaba destinada 
a ser el arca de nuestra salvación! 

/. V. Lastarria. 



^^^^-^^^^'^^^^^ 



in 



moción sobre reforma 
Constitución 



, al inaugurarse el Congreso de 
te oscura, i la oposición combi- 
íervadores habia logrado en las 
jifos, que le habían permitido 
ra de Diputados una minoría, 
lo era bien definido. Para recor- 
trascribiremos aquí el siguiente 
is en el Mercurio de Valparaiso 



■EL 1° DE JUNIO I su SOLUCIÓN 

reconocer que la situación pre- 
sastrosa, i que entraña un por- 
misterio de la naturaleza sucede 
enten instintivamente la tem- 
jmbre ni aim la ciencia son ca- 
misterio se reproduce también 
as épocas aciagas, en las cuales 



JO temor, una sensación de inquii 
ue nadie se da razón, pero que ai 
30 es lo que está pasando entre 
:an¡ el Gobierno se prepara como 
;n todos sus actos un testimonie 
noce que la situación es estraord 
; paralizan, porque la situación < 
fin, el pueblo, aun aquella par 
en la política, se muestra tam 
le la situación es estraordinaria. 
do de esta excitación de los ánimí 
duda universal, que lo halla tod 
ncomprensible i trastrocado, i qi 
r los hechos, ni las cosas, ni aun j: 
que hacen los hombres a quiene 
una fjosicion clara i definida. íQk 
:a este caos de inmensa oscuridad 
. de nuestra nacionalidad, la na 
)atria; o es el caos de donde la an 
creaciones caprichosas, su luz sii 
ero? 

uiera Dios! Salvémonos de la 
nos nuestra situación, sin dudas 
ra poderla dominar. Examinem 
-ion i espresemos la verdad, com 
L historia, sin reticencias, con ch 
•n a las conveniencias de! mome 
que el de la patria, 
stá en la política conservadora, 
e no es otra cosa que el resulta 
sa política falaz, llevada por la 
itt a su apojeo, a su perfección 
a grande obra de esta administr: 
er llevado a su colmo el descréd 
icándola con tanta exaieracion, < 



ndo 
i in- 
que 
tua~ 

t no 
res- 
ores 
in el 
lido: 
lani- 

^. . . _ , ^_ j ¡tan, 

i con él infinitos antiguos adeptos, fieles todavía a su 
bandera. 

»Es cierto que varios de los hombres mas importan- 
tes de ese partido se han separado del Gobierno que 
ellos mismos elevaron; pero su separación ¿qué otra 
cosa es que un resultado de los excesos de la política 
conservadora? Esos hombres no abjuraban sus prin- 
cipios, no renegaban de su partido al convertirse en 
adversarios del Gobierno, de quien acababan de ser ami- 
gos: nó, lo único que deseaban era que este Gobierno 
fuese mas moderado en el uso de la política evanjéüca 
del partido pelucon; que restrinjiese menos, que resis- 
tiese menos, que fuera menos absoluto, mas accesible 
a las modificaciones de la pohtica conservadora i mas 
jeneroso con sus adversarios. 

»Esta división irritó al gobierno conservador i le dio 
motivo para mayores excesos. Los enemigos del parti- 
do pelucon batieron las palmas, creyendo ver caido a 
ese partido, mientras que los ánjeles que caian no arras- 
traban en su ruina al gran espíritu de ese partido, sino 
que lo dejaban incólume en su trono: se desgajaban 
algunas ramas del árbol, pero éste quedaba siempre 
'rondoso í en todo su vigor. La política conservadora 



empre basada sobre esa Co: 
e de pedestal. 

engaño ha dado lugar a los e 
)n: los pelucones caídos, cor 
xcesos de su propia política, 

consorcio de los liberales, a: 
uella misma política; i este 
.concertado a los miopes po' 
los enemigos de la oposición 
lucones gobernantes, sin ab 
prometerla siquiera con pr 
/echado la división para fi 
.1 cual han tratado de dar 
•omposo, con ciertas frases 

que parecían promesas, i a 
tnes caídos todas las manch 
jatías con que cargaba el ani 
le son comunes a unos i otro 

falsas, engañifas para dívi 
deslumhrar al vulgo! En el f 
leblo con su buen sentido la ■ 
nderla. 

ision del partido pelucon no i 
tema liberal. La política a 
rriba, i mas deforme i terríb 
i sus sostenedores no podrán 
ae se disfracen, aunque se p 
propia estirpe, en la aparien» 
lucones sino liberales. Sus i 
án. ¡Cómo pueden ser líber 
'anjelío de la Constitución df 
ir el orden i hacer efectiva la 
i de las restricciones de la hl 
lentralizacíon de todos los f 

en el Ejecutivo; los que se p 
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ios de esa política, que todaí 
I, la condenen reprobando sus 
1 contra ella para no hacerse ( 
)3. Mas lo que no se comprend 
lo cinismo, es que se invoqut 
; semejantes excesos, i que se ( 
ral, llamándose liberales algui 
aquella política funesta. 
1 sistema liberal, que no es otr: 
1 derecho i de la justicia, no q 
le los mandones prepondere s 
juiere que éstas sean la regla 
ne solo se busque en ellas la 
i no en el hombre; que solo de 
:avor i no de la voluntad supreí 
re, por fin, que el orden nazc 
los intereses sociales con esas 
pública el único intérprete df 
i nos imponga el orden por med 
encía i de lucha que la polítí' 
:ontra todo lo que le es adveí 
na el desorden allí donde bus 
vo. 

onfusion en las cosas i en las i 
r las necesidades de la poli tic 
! desorienta a la nación enters 
lismo; lo que mantiene las dx: 
dad de nuestra situación actu; 
i situación, es, pues, necesari 
:n todo, la verdad en los hecli 
las cosas i las personas; i esa 
biemo cuerdo que no quiera pt 

Iministracion Montt debe, pue 
>os de su política conservadora 



e se halla, i si no quie- 
lesea dar a la situación 
, debe adoptar alguna 
e ofrecen; o un cambio 
lificacion de su política 

. , — ^^ ado. 

*Para operar un cambio completo, seria necesario 
entregar la dirección de los negocios públicos a libera- 
les capaces de plantear i de desarrollar la política libe- 
ral. Pero no nos alucinemos: el Presidente de la Repú- 
blica no hará eso por mas irritado que se le suponga 
contra sus antiguos correlijionarios políticos, pues un 
hombre de su altura i de su carácter no abjuraría tan 
fácilmente los principios de toda su vida, ni chocaría 
de un modo tan brusco contra sus antecedentes i com- 
promisos políticos de veintiún años. ¡El Presidente no 
se hará liberal! 

»Pero sí podrá volver a ser pelucon jenuino i adop- 
tar el segundo medio que se le presenta, cual es el de 
moderar la política conservadora, que se ha desenfre- 
nado en sus manos. Quizá esto lastimaría su amor pro- 
pio i defraudaría muchas de sus nuevas relaciones i 
afecciones^ ¡pero que no merecería la patria este nuevo 
sacrificio? ¿No podría ofrecer ese holocausto al orden, 
que tanto ama, a la tranquilidad del pais i a la propia 
suya? 

»E1 Presidente debe restablecer la verdad en su ad- 
ministración, aunque con ella se hagan mas írreahza- 
bles nuestras esperanzas liberales, alejando mas el día 
en que la política Hberal debe subir a rejir los destinos 
de la RepúbUca. El Presidente debe volver a encuader- 
nar el partido pelucon, que es el único representante i 
el mejor director de la política conservadora: no lo pier- 
da, tratando de rejenerarlo por medio de la exajera- 
ion de su política í agregándole hombres que no com- 



MDlitica sino en el sentido 
lo fraccione ni lo hiera, i 
nos inespertas, a hombre; 
1 i que el pais no acepta, . 
ejo ni de partido ¡xilítico i 
cion en que los pelucone 
iesde la sesión del Senado 
su partido la unidad perd 
;r verdad en la política, i 
lacion misma, sabrá a qui 
[ verdadera actitud de p: 
Lado, de partido mihtanl 
a combatida por el partit 
egridad.» 

tuacion del momento, i la 
ía auguraba una época de 
1 de los partidos que no i 
acontecimientos, i que ei 
) fuera posible pzira evitaj 
rolongada aquella incerti< 
brtificarse i la oposición, 
rjentes, iba a caer en un 

; primeras cuarenta i cincí 
iputados, existia todavía 
Lcter político de la minorí; 
claridad. Entonces, a fin 
n el ánimo de obhgar al pa 
ptase francamente su pos 
3I Diputado don Domingo 
, su sesión de 22 de juüo, 
le era necesaria la reforn 
en todas sus partes, 
n no podia admitirse, se, 
stitucionj si no era apoya 



irte dé los miembros presentes de la Cá- 
Tipedir que se cumpliera este reqmsito 
Interior inició una discusión en que se 
I sentido claro de aquel artículo, i al tra- 
sin embargo, se levantaron a suscribir 

señores Puga, Matta, Gallo (don To- 
m A. Custodio), Solar, Arteaga, Santa 
:uel), Covarrúbias, Concha, Infante, con 
e completaron doce, que formaban la 
3 los 47 diputados que estaban presen- 
íeyes esplicó su negativa a suscribir la 
mas conservadores callaron, 
unda lectura a la moción de reforma, 
1 24, el Presidente la pasó a comisión; 
^aras objetó este trámite, fundándose 
cto carecía del requisito esencial exijido 
cion, de que toda moción de reforma 
r uno a uno los artículos de la Constitu- 
tenden reformar, i formuló la siguiente 
lo estando conforme a la Constitución 
reforma presentado por los señores Las- 
íaría no puede pasar a comisión», 
prolongado debate, en que los suscrito- 
5n sostuvieron que la Constitución no 
:e requisito, desde que, al prescribir en 
15, 166 i 167 los trámites que debian ob- 
discusión de una Moción de reforma de 
■ulos de esta Constitución, no habia que- 
a manera prohibir que se propusiera la 
os sus artículos; i recordaron, como pre- 
cia práctica, el hecho de haber admitido 
llamara de 850 una moción de esta clase 
estos términos: — eArtículo único. Se 
;esita de reforma la Constitución de 1833. 

10 de 1850*. — No ha sido posible repro- 
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ir los discursos en que se esplanó esta op 
el Boletín de Sesiones dio de ellos estract 
erfectos i aun dignos de risa, 
o obstante la indicación triunfó, pues 
,aró por 30 votos contra 14 — «que no p 
¡misión, ni seguir los demás trámites dé 
;1 proyecto presentado sobre reforma de 
ion»; después de haber desechado otras 
destinadas a salvar la moción de aquel! 
absoluta. 

;i único resultado del proyecto fué, pues 
er cuáles eran los diputados de la minorii 
persistían fieles al evanjeho del partidc 
; pero no se consiguió el gran fin de comp 
tidos en xma discusión de la reforma, p 
ios i hacerlos asumir su posición respectiv 
za. 

^n tiempos posteriores, la Cámara ha olvi 
[ precedente, pues ha admitido proyecte 
jeneral, como el de 1858. 



IV 

Lunidades de un diputado 



noviembre de 1858, se comenzó 
L de Diputados este proyecto de 
de imo de sus miembros: 
A Cámara de Diputados acusa 
dente de Concepción, don Adol- 
:tor de los artículos 15 i 16 de la 
laber sometido a juicio criminal 
írPuchacai, don Juan Nepomu- 
> allanamiento de fuero; 2.° por 
ho Diputado librando orden de 
irando su captiu-a por medio de 
itorizacion de la Comisión Con- 

enedores del Ministerio se puso 
i tuviese facultad de conocer en 
s estraordinarias, como estaba; 
araiso trató este punto en el si- 

. — Jamas ha sido para mi cues- 



? ni dudoso que las Cámaras puede: 
3 sus atribuciones políticas i cons 

funcionan en virtud de una con\ 
i estraordinarias. Comprendamos co: 
;tar el artículo 53 de la Constitucior 
:ado estraordinariamente el Congre 

los negocios que hubieren motivadi 

con esclusion de todo otro». Esta 
llámente de los negocios lejislativos, 
I materia de una léi, i que son los 

motivar una convocatoria a sesión 
3. No provee sobre otros asuntos ( 
:eria de las atribuciones políticas o c 
as Cámaras, i que pueden iniciarse 
:no de cada ima de ellas, sin la véi 
i solo en virtud de los poderes del O 
[ue la Constitución dispone que en 1 
larias no se puede lejislar sobre otr 
que motivan la convocatoria, pero t 
) de semejante precepto es el de si 
va. que en el período ordinario tiener 

ambas Cámaras para proponer un ] 
s no de ninguna manera suspender 
is tienen en todo tiempo para ejerce: 
[ue les dan los artículos 38, 39 i otros 
i.comoa cuerpos políticos que deben 
aridad del orden del Estado. Por es 

al establecer la regla de que amba 
cierren a un mismo tiempo sus sesio: 
s estraordinarias, establece como esc 
;elebrar sesiones una de ellas, sin la < 
a pendiente alguna acusación. Luegc 
jueden tratarse en las Cámaras, no 
nes ordinarias, sino también en sesior 
i, i aun después de cerradas las ses 



de esta verdad, si el señor 
" de leer el artículo 56 de la 
i). ■ 

ne la facultad de funcionar 
eso, siempre que tenga pen- 
dones de que tratan los ar- 
no tendrán igual facultad 
iones estraordinarias? ¡Ah! 
jercicio de nuestras atribu- 
imos a las Cámaras del mas 

titucion no ha querido tam- 
ue en sesiones estraordina- 
ocuparse en otros negocios 
la convocatoria; pues se ha 
vos i no a las atribuciones 
; las Cámaras; ha puesto en 
; Cámaras, pero no su facul- 
r, de censurar, de velar, en 
políticos. Las restricciones 
1 artículo hubiera querido 
1 este sentido, la habría es- 
ismo seria el primero eñ res- 
■a que no saliese de sus atri- 
iiestros primeros deberes es 
iciones de la Carta funda- 

violentais el sentido consti- 
ir de suicidaros, negando el 
de entender en esta clase de 
ríodo de sesiones estraordi- 
>argo negar a los diputados 
Ministro del Interior sobre 
[riáis, porque ya está admi- 
)uede interpelar durante las 
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iones estraordinarias, i cabalmente el 
isacion ha sido introducido en la sesio 
, por medio de una interpelación hech 
nistros del Interior i de Guerra. La Cá 
itáculo a que se hiciera tal interpelacic 

Interior señaló dia para responderla, 
e se entendía el artículo 53 de la Cons 
rdadero sentido, i no en el que ahora s 
niendo en duda las atribuciones de la 
mará hubiera abrigado en la sesión ar 
e surje ahora, si hubiera creido que 
>hibia a los diputados tratar negocio 
3ra se les somete, durante las sesione 
s ihabria dado lugar a la interpelación 
e no, pues habría declarada que la ] 
iparse en otros negocios que aquello; 
ado la convocatoria, no solo compre 
s puramente lejislativos, sino tambiei 
ue, por tanto, no se pedia interpela] 
Eiisterío. 

Só, señor; el art. 56 de la Constitución 
:una acerca del poder que la Cámara t: 
ar sus atribuciones políticas en sesio 
ias, i aim durante el receso del Congr 
isagra con mas claridad esta regla, al 
n Conservadora las facultades de veh 
vancia de la Constitución i de dirijir 

la República las representaciones c 
e efecto, durante el receso del Congre 
ion ha querido que éste pueda pont 
aellas atribuciones políticas i conserva 
mpo, i por eso es que establece aqu 
■a que las ejercite, aun después de c. 
) Cámaras. ¿Por qué motivo, por cuál i 
is renegar de estas garantías, descom 



t. 56 de la Constitución? 
dije antes, ya está admiti- 
ide interpeür a los minis- 
unque las Cámaras estén 
lordinarias, es consecuen- 
que también pueden ocu- 
le los proyectos de acuer- 
jelacion. He aquí nuestro 
;Í el que ha iniciado el se- 
, al proponer su acusación 
;pcion, sino que es un pro- 
i de su interpelación, he- 
los señores ministros de 

la nuestras propias atribu- 
dignidad, por interés po- 
mos las garantías que nos 
Tiental, por la convenien- 
adversarios: mañana po- 
nismos de esas garantías 
eñor Presidente que pres- 
i, que no admita duda so- 
i. El único camino que se 
luego con lo dispuesto en 
e la Constitución, entran- 
ion previa que hai ahora, 
proposición de acusación.» 



nara' adoptaron'resolucion 
añera que el reñido i pro- 
I no fué preciso sobre nin- 
bre la única cuestión pre- 
tucion debía tratarse, esto 



es, sobre si se admitía o no la proposición de acusa 
En la sesión del ii de noviembre, ya se hablan prc 
ciado diecisiete discursos sobre el negocio, sin ar 
siquiera a regularizar el debate, cuando el Dipi 
Lastarria volvió a tomar la palabra, con el obje 
fijar las ideas de alguna manera. 



«El señor Lastarria. — No quisiera, señor, ocu] 
atención de la Cámara, pero me creo en el deber c 
mar la defensa de ciertos principios de nuestro réj 
constitucional, que he oido combatir de una ma 
no solo subversiva, sino exajerada. 

En primer lugar debo llamar respeíoosamen 
atención del señor Presidente para recordarle que 
mos faltando al orden en debatir la acusación, q 
no puede tratarse todavía. El art. 38 de la Con 
cion ordena en su último inciso que en el caso d( 
sacion a los intendentes de provincias — «la Cama 
Diputados declara primeramente si ha lugar o 
üíiwíYí'r la proposición de acusación; i después, con: 
valo de seis dias, si ha lugar a la acusación, oyendí 
viamente a una comisión de cinco individuos de su 
elejida a la suerte, etc.» Esto es mas claro que e 
tus del silabario. ¡Cómo es entonces que en dos ; 
nes nos hayamos ocupado en discutir antes de to 
acusación misma, sin que se haya declarado pi 
mente que se admite la proposición de acusación 
bre esta ilegalidad, hago un formal reclamo, p( 
nuestro primer deber en este caso es obedecer ad f 
literae lo que manda la Constitución. Así se hizo ei 
en un caso análogo. Acusado el Intendente de Ao 
gua, la Cámara resolvió la cuestión previa, admit: 
la proposición de acusación, sin necesidad de exiji 



ibróse la comisión constitu- 
procedió a debatir sobre si 
sacion, i entonces se tomó 
;edentes que le servían de 
)8, se hace lo contrario: no 
)nstitucional, ni la práctica 
; invierte el orden, i se prin- 
cion misma, discutiendo sus 
lebas. 

nte no se halle en la sala el 
e es el que mas se empeña 
5te terreno, para decirle que 
ve el ánimo de vituperarle, 
n que le veía faltar a la lóji- 
stitucion, contra las atribu- 
cuerpo político, así tampoco 
nirar el aplauso con que Su 
mará procede en este caso 
formar un juicio sumario 
ion. Nó, señor; no podemos, 
ños tan falsos. Es un error: 
1 Cámara no va a juzgar so- 
)pone contra el Intendente 
jue corresponde al Senado. 
:ste momento hacer otra co- 
te o no la proposición, 
olver esto, mande levantar 
í*ara saber, se dice,. si debe 
ite. Esto es violentar el sen- 
ira saber si se debe admitir 
1, a fin de resolver después 
u cargo esta acusación, a fin 
io, no se necesita pesquisar, 
alguna. Basta el hecho que 
de Concepción ha perseguí- 



do a un diputado, lo ha aprisionado, lo 
juicio, como un reo del fuero común, s; 
que la Constitución establece para aseg 
nidades de un representante del pueble 
es o no grave? Empeña o no el decoro 
misma? ¿Es digno de su consideracio: 
mente que sí, i eso basta para que acej 
cion. Es gracioso que se diga que es nec( 
un sumario sobre hecho semejante! La ; 
evidente, clara como la luz del dia. El m 
nistro lo ha afirmado. Nadie lo pone en ( 
bargo, aun para proceder a discutir si se 
posición, se exijen datos, pruebas, testi 
qué demonios de comprobantes sobre ui 
se niega, i cuya proposición de acusaci 
tirse primero, antes de proceder a conoc 
do. ¿Se quiere que la Cámara de Diput; 
juicio i complete todos los procedimient 
tablar ante el Senado la acusación? A qi 
tónces reducido el papel de la Cámara 
Solamente a dictar la sentencia? 

Se ha dicho que es de todo punto ridí 
buen sentido el admitir una proposicioi 
antes de que se presenten las pruebas de 
La falta de buen sentido estaría en 1; 
que es la que exije este trámite previo, 
que después de resuelta la cuestión pri 
Ua, sencillísima, de si se admite o no la 
Cámara puede entrar a apreciar la acu 
las pruebas en que puede apoyarse ps 
ante el Senado. Lo absurdo, lo que es 
párate, es sostener que la Constitución 
diferente; i lo que mas me sorprende es 
de boca de hombres tan acostumbrado 
Constitución, de hombres que han ter 



pública, i que no pueden errar en estas 
rque sus errores serian trascendentalp" 
irtables para el pais. 
vamos a la cuestión. Como Diputado, ; 
• con mi deber, examinando si es, pñn 
itado el hecho que se denuncia. SÍ lo f 

la proposición, para proceder en seguii 
Cámara debe hacer suya la acusación, 
ara proseguirla i si existen pruebas en q 
la ante el Senado. Este es el deber de i 
)mprendo perfectamente que habrá cas 
implimiento de un deber semejante es 
a un grave interés político de partid 
hecho ordinario. El partido del acusa* 
rir así: ¿conviene admitir la proposicit 
í ¿Entraña su admisión un ataque al pa 
itereses, una pérdida efectiva de infiue 
r, una ruina irreparable? Sí, luego no d 
ir la proposición. Esto puede suceder i 
la vida política; pero de aquí a eludir 
o discutirla, a violentar el sentido de 
para escaparse de resolverla, hai una ene 
i. Lo primero se comprende, se esplic 
ló, es injustificable, no es siquiera digí 
o. Mucho mas digno i conveniente ser 
lestion política con franqueza, no disc 
[brollarla, pata negar las garantías con 
para poner en duda el derecho, sino V' 
cío. Suplico a la Cámara que me haga 
■eer que no hablo así por pasión, ni p 
5 cual partida. No tengo intereses por nii 
los fracciones del partido conservador f 

esta Cámara; no llevo conmigo ningui 
es que ajitan a estas fracciones, no est 
iUaSj represento aquí el ínteres de la ju 



ticia de nuestro réjimen constitucional, el del 
liberal e independiente. Para mí, lo: 
;sta Cámara son iguales, i si el nm 
a en mi camino, i el otro es siempre 
tándose de un interés tan alto, cor 
prescindo de ambos, i aun del qu 
isiderar como amigo. Ademas yo nuJ 
;lavo de una opinión; aun siendo pr 
lo, he tenido costumbre de mantene 
1 de mi juicio, i no he sostenido ji 
)or la sola consideración de ser co 
el bando adverso. Así tengo derecl 
a, cuando elevo mi voz en defensa d 
,ndo reclamo la observancia de la lei 
dicho ademas que debemos respeta 
ional que establece la igualdad ar 
idmitir la proposición de acusación 
te, puesto que a un simple ciudadaí 
isar sin formarle primeramente un jui 
lien se quiere paralojizar con argume 
s esta una manera de discurrir sériam 
i la vista el artículo constitucional 
procedimiento especial en las acusac 
ra de Diputados puede entablar < 
tes i otros altos funcionarios, proc' 
del que las leyes comunes establece 
)ntra particulares? Se necesita ten 
ra recibir este sarcasmo que irrita. 1 
mí me hace asco el oir una declaraci 
:e la igualdad ante la lei de parte c 
contribuido en Chile a convertir e 
. garantía, hasta el punto de no hab 
;a hollada, pisoteada, cuando se tra 
js enemigos políticos. En nuestro pa 
linguna otra parte se respeta la i( 



ene invocando esa garantía constituciona], 
trata de acusar a un ájente del Ejecutivo, 
ido escandalosamente las inmunidades que 
cion concede a los representantes del pue- 
oca la igualdad ante la lei, para defender 
) de la autoridad contra un diputado. ¿Qué 
El artículo 12 de la Constitución asegura a 
i igualdad ante la lei. En Chile no hai clase 
». — I sin embargo, todos los ajentes del Eje- 
in el privilejio de atacar la persona i la pro- 
os ciudadanos, sin que ellos puedan siquie- 
idos por sus crímenes. El art. 135 declara 
1 que una orden de arresto pueda ejecutar- 
ario que emane de autoridad que tenga fa- 
irrestar.» — ¿Tiene un intendente facultad 
a un diputado? El art. 15 responde que nó, 
>one que — «Ningún senador o diputado, des- 
su elección, podrá ser acusado, perseguido 
>, salvo en el caso de delito in/raganii, si 
ique pertenece no autoriza previamente la 
declarando haber lugar a formación de cau- 
mñesa que no ha habido delito infraganti, 
mas, que el juez aquien fué sometido el Di- 
el Intendente no halló motivo legal para 
;in embargo, se pretende escusar el atentado 
la igualdad, porque se trata de un inten- 
o i de un diputado adversario, distinguien- 
lisa de la acusación, el arresto de la prisión 
, a fuerza de distingüendos, un verdadero 
raves del cual se divierta el ojo con una va- 
Dlores, i no vea claro, 

nto la verdad constitucional es que el Dipu- 
ede ser perseguido ni arrestado, sin que án- 
^afuere su Cámara; i contra esta verdad no 
el nuevo distingüendo que ahora se inventa 



' mdo que un diputado suplente sola 
de inmunidad, cuando comienza a f 
itado. ¡En qué se funda esta nueva 

ni la Constitución, ni las leyes haC( 
i aquéUa consagra la inmunidad coi 
rente al cargo de diputado, en tod< 
ion del que está en ejercicio. El car( 
cter, como dicen los clérigos, habí; 
unidades canónicas inherentes a cdei 
n está en que tanto el bien, como '. 
, están interesados en que sus repre 
unes, i no estén a la merced de cua 
quiera secuestrarlos, 
a que la Constitución de 833 consigí 
rincipio, no somos nosotros los quf 
iarlo, no tanto por nuestro propio : 
el de la nación: la inmunidad no pe 
itado sino también a los intereses d 
enta. Es un sacrilejio el que cometí 
nta en este recinto para sostener q 
emos a la letra de la Constitución, 
anidad de nuestro propio caráctei 

consultar su espíritu para estable 

que el código no establece. Esta es 
portable contra nuestro propio dec 

buscarle interpretación a una lei c 
i que debemos entender en toda su 1 
e que limitemos nuestra inmunidac 
sucede en Inglaterra, donde se tiem 
olo que el privilejio del representar 
!on perpetua contra el curso de 1: 
3ien que debe estar siempre en prog 
i podido lograr que el Parlamento 

o a determinarlo. 

honorable señor Diputado que pre 



ación constitucional, para limitar nui 

sostiene que en Estados Unidos i 
e conoce esta inmunidad, sino cuan 
itán funcionando, i que no la gozan : 
llanto a lo último, solamente a nosotí 
i el privilejio de la invención de los s 
ellos países no existen. En cuanto a 

exacto que en Inglaterra esté limita 
mes, como acabo de decirlo, es perpel 
i Estados Unidos, es cierto que la Co 
>rivilejio de no ser arrestados a los 
ílamente mientras asistan a las seí 
)ectivas Cámaras i cuando se dirijar 

de ellas. Pero es que allí el prece] 
establece con toda claridad i delibe 
mitacion; mientras que entre nosot 
> de la Constitución no establecen li 

sino que aceptan el principio en t> 
i todos los casos, para todos los tiemí 
a elección del Senador o Diputado. 
r nuestra Constitución por la de los 

¡Por qué no se esplica mas bien po 
1, que es análoga, que ha sido imitadí 
i vijente con preferencia a la norte-ai 
)ia sido adoptada por la Constitucior 

razón para interpretar lo que no m 
etacion: los artículos que establecei 
nuestra Constitución son claros i pt 
L razón alguna que nos autorizase ni f 
L inmunidad en el sentido de la Cor 
idos Unidos, ni para negarla a los di 
is, puesto que nuestra Constitución 
li naciones como la de Estados Un 
utados no gozan de inmunidad persí 



sino mientras asisten a las sesiones, es preciso r 
dar que allí un desacato como el que aquí se ha 
tido con el Diputado Badilla se habría consi 
como ultraje hecho a la Cámara misma, i se 
castigado por ésta perentoriamente, según la p 
admitida i sostenida. Es preciso no olvidar que 
hai funcionario del Ejecutivo que no sea inme 
llanamente responsable, i que ni el Presidenti 
República, ni los gobernadores, ni ájente alg 
ese poder, podrían impunemente encarcelar a 
putado por miras políticas, sin que fueran inm 
mente castigados. Es preciso no olvidar que e 
en Chile, donde esos funcionarios, merced a su iri 
sabilidad, pueden perseguir, aprisionar, i aun de 
a un representante, sin que tamaño crimen put 
acusado. ¿No he sido yo mismo arrancado de mi 
de representante en 1850 i desterrado al Peri 
estamos viendo ahora que para impedir siqi 
acusación de un ultraje semejante, se llega hast 
tremo de querer interpretar violenta i íalsami 
Constitución? ¿Cómo se pretende entonces que 
fendamos con toda enerjía i resolución los ai 
constitucionales que consagran nuestra ínviolab 
Atengámonos a la letra de estas disposiciones, a 
tido lójico i natural. No introduzcamos escej 
forzadas, pues no hai ni en el espíritu ni en la I 
tales disposiciones, nada que pueda autorizar la 
pretacion que les da el señor Diputado por Cauc 
No se nos venga a citar tampoco el ejemplo d 
países, terjiversando sus leyes, dando a sus dod 
a su práctica una intelijencia que no es ciert 
señor; la inmunidad constitucional es aquí jeneri 
petua, desde que el representante es elejido; par 
de ella los suplentes^ porque no están esceptu 
conviene que así sea, porque como se entiende 



os, ese es un privüejio en favor de los re- 
í, para que no puedan ser privados de la pre- 
QS servicios i de las jestiones de sus repre- 

m principio de jurisprudencia política que 
Dner en duda, para que no se aplique el es- 
1 disposición constitucional, precisamente 
<s casos en que es aplicable. Se dice que es 
ider al espíritu de la lei, para saber si ésta 
cuadra al caso. En horabuena. ¡Cuál es ese espíritu? 
iCuál fué la razón que la Constitución tuvo para esta- 
blecer la inmunidad formal del representante? No fué 
otra que la de asegurar su independencia, no tanto en 
favor del representante cuanto en beneficio de los re- 
presentados. Un diputado suplente puede ser de un ' 
momento a otro llamado al ejercicio de su cargo. ¿Po- 
dria él cmnplir con su deber, si estuviera espuesto a ser 
aprisionado lisa i llanamente, como cualquier vecino, 
sin el competente i previo desafuero de su Cámara? 
Absolutamente no: luego al Diputado suplente es tan 
aplicable el espíritu de la disposición, como lo es al Di- 
putado propietario. Si así no fuera, la Constitución, o 
la lei que creó los suplentes, habria establecido que a 
éstos no era aplicable la inviolabilidad con que los 
arts. 15 i 16 han querido garantizar la independen- 
cia de las funciones lejislativas. Pero no se ha esta- 
blecido tal escepcion: de consiguiente la lei ha querido 
que la inmunidad se estiénda a los diputados suplen- 
tes, en el mismo sentido que a los propietarios, esto es, 
desde el dia de su elección, hasta el fin de los tres años 
que duran sus funciones. 

Ya que he cumplido con mi deber defendiendo la dis- 
posición constitucional, pido a la Cámara me dispense 
su atención a cuatro palabras que debo decir respecto 
de ese argimiento que tanto se ha repetido — que el In- 
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; de Concepción podría escusarst 
de que él no sabia que el señor I 
Dor Puchacai, esto es, por un ■ 
en ios suburbios de la ciudad 
lente; i que aun sabiéndolo, ign 
fuero, no estando en el ejercicií 
istos son fútiles i ridículos razor 
gnidad de la Cámara no debian 
iispénseme el señor Presidente < 
sé cómo decir cuánto estraño q 
itendente de Concepción no se] 

suplente de un departamento 
stá a un paso de la residencia ( 
rendo cómo un Intendente pud 
. de un precepto de nuestra Con 
no, ni siquiera racional; ni aun d 
hace el honorable Diputado au 
de acusación, sosteniendo que 
ponsable de su crimen, aunque : 
;I señor Badilla, como lo seria ui 
i de un hachazo la cabeza de un 
iin saber quien era: la comparaci 

digna del Intendente. 
:uiendo en este modo de discurrí 
remo de defender al Intendente 
;ndo tenido intención de ofende 

ha cometido delito. Con esta lój 
iionados todos los Diputados ( 
les al Ministerío: la trasgresion co 

1 entonces con la consideración 
i que nos aprisionaba no conoc 
3s i que no habia tenido intenci 
-esion. En primer lugar, un In 
ienes son los diputados, mucho 

su propia provincia. En segund 
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inocencia, si rae hubiera atenido a mi fuero, 
tenido una sonsa confianza. Hasta ese momentc 
yo tranquilo, pero desde que el ilustre jeneral 
que fué el que me mostró El Araucano, me preL, 
qué me atenía para no temer la persecución, ya no me 
confié ni en mi inocencia, ni en mi fuero: fui prudente, 
tuve miedo a la persecución del despotismo triunfante, 
me puse en salvo, en vez de ir a reclamar mi fuero. 
Sin embargo, se me desaforó. La Comisión Conserva- 
dora no necesitó de otra cosa para entregarme a un 
consejo de guerra que la declaración de un quídam, no 
sé si fué un boticario, o un campanero; i aunque el 
Consejo me absolvió después, no por eso habría deja- 
do yo de sufrir una prolongada prisión, si me hubiera 
presentado a reclamar mi fuero. Este hecho práctico 
me autoriza a decir que el Diputado Badilla hizo mui 
bien en no presentarse a hacer ese reclamo; i que aun 
cuando lo hubiera hecho, el Intendraite lo habria apri- 
sionado i ultrajado, como lo hizo, sin reclamo; i se ha- 
bria defendido a este funcionario en esta Cámara de la 
misma manera tan poco racional con que se le defiende 
ahora. 

No pretendo dar consejos; pero cuando advierto que 
por defender a \m ájente del Ejecutivo, se pone en tor- 
tura la Constitución, se conculcan los principios de 
nuestro réjimen político, se ponen en duda las reglas 
mas obvias de la jurisprudencia, se sacrifican ]as ga- 
rantías i las fórmulas salvadoras de la libertad i del 
derecho; entonces me atrevo a indicar que vale mucho 
mas hacer lo que se intenta sin discutir, que hacerlo 
con la pretensión de escusar o defender lo que no tiene 
escusa. Cuando la poUtica de un ministerio está inte- 
resada en llevar adelante 

«El señor Presidente. — Al orden, señor Diputado, 
ya se ha permitido Su Señoría repetir esta ofensa. 



:arria. — Losseñores ministros acepta- 
que hago de no pretender juzgar sus 
5lo en jeneral, digo que aun cuando ha- 
lalquiera en no admitir la proposición 
I se debe defender ese interés poniendo 
:iendo una de las garantías primordia- 
político i de la estabilidad de esta Ca- 
que iba a decir i demostrar. Señor Pre- 
a bondad de hacer leer el artículo del 
; solo declara faltas al orden el ataque 
s honorables de im funcionario, o las 
ledidas; mas no la inculpación de una 
lue a los actos oficiales.» 
o leyó. 

SIDENTE. — La espresion de Su Señoría 
irminada. 

FARRIA. — Pido que la Cámara resuelva 
rden: apelo a su resolución». 
a lijero debate sobre este incidente, se 
i sin resolverlo. 



del 13 de noviembre, después de una 
sobre aprobación del acta de la ante- 
se había consignado aquel incidente, 
iistió en que se pasase a la orden del 
a que la Cámara votase si el Diputado 
había faltado al orden, porque no se 
usticia, sin condenar o desaprobar la 
ísidente, que le habia llamado al orden, 
stracion que hacia en su discurso era 
1 de la política ministerial, que no te- 
empo de votarse la indicación del Mi- 
ida para pasar a la orden del dia, ocu- 
incidente: 



ñor Santa-María. — Quisiei 

^cacion, queda resuelto que 

razón para llamar al orden 

laraiso. 

ñor Presidente. — Esa cu» 

lor Varas. — Nomerecelap 

e ella » 

or Lastareia. — «Creo que 1 
que no 'merezca la pena d 
ipone el señor Diputado ] 
D, doi mucha importancia a 
ista qué punto se coharta 1 
tado. 

lerece la pena! ¿I por qué? 
;to la facultad que como 
á opinión, aunque seayoelí 
2sta Cámara? ¿Acaso la Cái 
da en hacer respetar la in 
icion atribuye a todos los i 
os en ella un puesto? ¡No 
? ¿Será porque no sirvo a 1 
iobiemo? ¿Será porque en 
e ser funcionario, de ser mi 
i tan siquiera subdelegado? 
á mi gloria! ¡No merece la 
i no gozo de concepto ar 
íes? No ignoro que así sea, 
mará podrán por eso ofend 
Jo continuaré sobre este pi 
advierto, no será una gan 
Jie. 

lestion queda aplazada, dic 
tiene razón en aplazarla, p( 
Señoría es que no se decid 



ne el poder de llamar al orden, 
1; que el Presidente de esta Ca- 
tad de atacar la indejjendencia 
lamente porque oye de su boca 
lesagradan, demostraciones que 
las iniquidades que se quieren 
pasa a la orden del día i no re- 
t o no al orden en la sesión an- 
I eso: mi libertad parlamentaria 
mprometida. Pero yo no conti- 
ido un puesto en que no puedo 
ependencia. 

to se quiere restrinjir esa invío- 
piniones, que es la base del sis- 
ue conseguimos, al conquistar 
o nuestra independencia de na- 
ública, qué es del sistema repre- 
d de la palabra, si los represen- 
nemos el derecho de manifestar 
[eas, nuestras quejas, nuestras 
e decirlo todo, que la Constitu- 
iin el cual el sufrajio de los pue- 
arsa peligrosa? 

ra volver por un momento al 
; en la sesión anterior, para re- 
ías en que el señor Presidente 
^o no incurría entonces absolu- 
; las faltas que determina el at- 
ento. No atacaba, ni imputaba 
sitaba, ni ese es un recurso que 
las, ni aun en los debates mas 
,e hacia era censurar la manera 
ndia el Ministerio al Intendente 
ices decia que si la política dei 
resada en que no se acusara a 
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este funcionario, no debia defender este 
de las garantías de nuestro réjimen c( 
debia rechazar mas bien en silencio la p 
to dije i esto repito, porque estoi segu 
convicción no imputa a los ministros 
criminal, sino cuando mas una falta de < 
puedo imputar, según el art. io6 del Re 
caso seria ajeno, impropio, indigno dí 
el tener un interés político? Al contrarii 
ra, esos ministros serian de estopa, i nc 
un gobierno como el que tenemos, que 
absolutamente gobierno de partido. 

Al tomar la defensa de los arts. 15 i ] 
tucion, que se terj ¡versaban, que se to 
brollaban a beneficio de la Intendencia 
i en perjuicio de los fueros mismos dt 
entré en el debate con toda sangre fria, ( 
solo era guiado por el alto interés de de 
sistema, i que si mis opiniones eran opi 
Ministerio i sus amigos, no era yo guiac 
ninguna a favor de sus opositores, pues 
mas remota intención de asociarme a 
dos fracciones del partido conservador 
esta Cámara. Al venir a tomar parte en 
que se empeñan entre estas dos fraccio] 
atacar sistemáticamente a la mayoría 
hacerme el eco de la minoría opositora. E 
si ella viene a mi camino, i militaré c 
fiende la bandera que he seguido duranl 
pública; aunque por ahora sea cierto <\ 
bando muchos señores de quienes no m 
un saludo i a los cuales cuesta trabaje 
una mirada al que los ha combatido 
esto, porque es la verdad, i porque ello 
una vez lo que todos deben saber, — qr 
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esconde su eterna conspiración conti 
el manto de plomo de los hipócritas 
Dante. ¿Qué es lo que conserva esa 
tanto énfasis se llama conservadora? 
todo lo que impide la realización de la 
do lo que constituye la fuerza del pod 
nulidad de los derechos individuales i 
dad de todas las libertades. A nombre 
a los ciudadanos i tiene miedo hasta c 
sus víctimas; a nombre del orden invoí 
interpreta i violenta, siempre que en el 
traba a su arbitrariedad; a nombre d 
la Constitución i la suspende por una 
estado de sitio, cuando le conviene; i si 
la sanción de su arbitrariedad, la inte 
decir lo que le cuadra. Eso es simpler 
el despotismo sobre las instituciones c 
Esa política solo puede llamarse conse 
casmo: su verdadero nombre es polític; 
política destructora, de absolutismo, 
arbitrariedad. Esta es la verdad, dicha í 
die, pues hasta ahora nuestras autoric 
de la Constitución de 33 i de las leyes, 
organización política del Estado, ni la < 
tros derechos, ni el apoyo de nuestras 
cas, sino los instrumentos del poder abi 
potizar; ya no como en tiempos de Fe 
moderna, a nombre de las leyes, del ó: 
del pais que se ultraja, de la Repúbüca 
que se destruye, i cuyo honor, cuya g' 
al interés del que manda. 

Apelo a la conciencia de cada imo. j 
za en el fondo de su alma esta verdad 
el sentimiento de la justicia? ¡I sinemb 
el valor de ponerse en lucha con esí 
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adora, que a nombre del orden i de 
nculca la justicia i vive de la mentira! 
tema, sean quienes fueren los hombres 
i:ecedentes políticos o por su situación 
Ds a mantenerlo. No hablo de este o de 
te, hablo de ese sistema entronizado 
:ion del 33 i desarrollado en las leyes i 
de 22 años. El que se atreve a atacarlo 
medrar, para vivir en tranquilidad, pa- 
), es necesario o ser indiferente o adhe- 
na, someterse a él, ser amigo del Go- 
lantiene. Desde que esto sucede, todo 
lado, el patriotismo se ha desvirtuado, 
tica ha desaparecido, el derecho depen- 
d del que manda, i no de la lei, la liber- 
n, ser Hberal es ser conspirador, no ser 
itismo es ser exaltado, revolucionario, 
con rubor que se nos ha traido a esta 
no nos conviene confesarlo. ¿A qué de- 
cion semejante? Lo repito, ino me can- 
5, la debemos al triunfo de la política 
[ue invoca las leyes i la Constitución 
US abusos, para vivir de supercherías i 
stificar su iniquidad, 
estamos viendo ahora mismo? A nom- 
ia que se cree encontrar en una falsa 
le la Constitución, se defiende i absuel- 
atentado de un intendente contra las 
la Cámara misma: a nombre de una fal- 
n de nuestro reglamento, se declara 
en un Diputado, porque haciendo uso 
parlamentaria, demuestra aquel falso 
nde la Constitución. ¿I de qué manera 
ido? Usando de toda cortesía imajina- 
con elevación i dignidad la cuestión. 



I sin embargo se le llama al orden. En un d 
diente, uno puede faltar al orden. La adverl 
Presidente no ofende, por el contrario, estim 
ma al orador, siéndole muchas veces útil pa 
a la lójica, para defender mejor su causa. P( 
debate en que el Diputado trata con calma i 
su asunto, porque toda la fuerza de su defen! 
en la demostración clara i precisa de la verc 
le llama al orden sino por mal espíritu, para 
independencia para usar del despotismo coi 
hasta en el recinto mismo de la Asamblea L< 
que ese despotismo solo tolera por hipocresí 
dicion de que esa Asamblea sea muda, sum 
diente. 

Contraesto reclamo justicia, pues si hai ins 
republicanas, si hai constitución i leyes, es 
que las respete siquiera en este lugar el desp 
ese sistema que combato, el despotismo de e 
no monárquico absoluto que entre nosotros s 
ne a nombre de la Repúbhca. Jamas he dejí 
un franco defensor de la Ubertad de la palabra 
todas las libertades; pero ya el valor me fall 
fieso, mi esperanza se apaga en esta lucha tar 
estoi casi rendido, i no tengo fuerzas para q 
la cabeza de ese fantasma que se nos present 
del cetro del poder absoluto, pero adornado 
rro de la libertad. Me retiro, pues, no para siei 
por ahora, de mi puesto, porque no tengo fu 
oponer, no porque me resigne. Afortunad, 
triunfo de la iniquidad no es todavía tan 
que sea preciso poner la otra mejilla, porq 
justicia: yo confío i espero. Venga otro a reem 
vengan los que pueden rechazar la fuerza con 
El pueblo de Valparaiso que me ha mandad* 
bjrá hftcerme justicia, cuando sepa que éste n 



intelijencia, que hoi no hai libertad 
i aun para la palabra mas inocente, 
digne aceptar esta declaración» 



írolongado debate, la Cámara decla- 
lente habia faltado a su deber, ni el 
i prosiguiendo la discusión de la pro- 
ion contra el Intendente de Concep- 
fin por 28 votos contra 14. 



^'%'%'%1'%'%'%'%'%'%'^'í 



.orizando al Presidente de la 
antener en vigor las medidas ( 
i de íkcultadea estraordinaria 



: discutido i sancionado en la se; 
r86o en la Cámara de Diputadi 
rria lo consideró de la maners 

cretario, leer por tercera vez el ] 
^ía no lo entiendo.» 
RIO (leyendo). — *Se autoriza al ] 
blica para que pueda mantene: 
as las medidas que hubiere dict 
cultades estraordinarias de qui 
e debieren cesar en sus efectos 
;mpo señalado al ejercicio de < 
de iP de octubre de 1859. Esta 
asta el 30 de setiembre de 1861 
íria (continuando). — «Que debí 
cutivo conviene en que hai med: 
facultades estraordinarias que 
lUemenie, cuando terminan esas 
, cuando las facultades estraord 
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conceden al Presidente para 
I i ordinario de la administr 

los efectos de las medidas c 
i, por ejemplo, si se le autoñí 

aduanas de la República, co 
^eces, o para organizar de nui 
3 las facultades estraordinari 
ider las garantías individua 
tucion, entonces los efectos c 
\ ser permanentes, sino neo 

puesto que, según la mísm 
iurar mas que el tiempo de la 
is. 
iobiemo tiene ahora el ejérci 

guerra a virtud de facultad 
:a hacer en él mayores gastos 
diñarlas. Si cree que debe n 
nismo pié, porque se propon 
'baros, no necesita presentar 
í, pues que tiene otro medio 
onseguirlo. El Congreso tier 
ada año las fuerzas de mar 
nerse en pié en tiempo de pa 
rdena la Constitución. Esta 1 
íe. Al ocuparse en ella el Co 
1 que el Ministerio le haga pi 
me para mantener el ejercite 
ue lo ha elevado por las estra 
Congreso tendrá ocasión de 
modo constitucional i de acc 
pretende, si esa guerra es ne 
hacerse respecto de los gasl 
listerio de Guerra no se ha c 
) se discuta, se le presentará í 
d de hacer sancionar los may 
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por una lei especial quiera que se 
la suplementaria. Por esto es que 

proyecto como innecesario e ino~ 
la lei de presupuestos i la que fije 
:e, i en ese caso se tratará la cues- 
lugar i sin el peligro de confundir 
ls al ejército con las tomadas con- 

i últimas medidas, la parte 6.*, ar- 
titucion, permite autorizar al Eje- 
es estraordinarias i quiere que se 
sámente i que se fije un tiempo 
ración de la lei. En este último pie- 
<n no ha podido referirse sino a la 
rantías individuales, pues que seria 
istitucional que terminasen las fa- 
rias concedidas contra las personas 
ise por tanto el imperio de la Cons- 
a pesar de esto subsistentes los 
de destierro dictados por el Ejecuti- 
autorizacion que habia cesado ya. 
[ue entre después a autorizar por 
destierros i esas prisiones, es obli- 
n una situación inconstitucional, 
>ara esas prisiones i esos destierros 
3 individuos, haria suyas las medi- 
su puesto para colocarse en lugar 
aceptar o aprobar lo que este hu- 
id de la lei de estraordinarias. Mas 
; trocar su puesto de lejislador por 
e de entrar a apreciar los casos i a 
a razón que habia para que tales 
iesen desterradas o aprisionadas 
; el que tuvo el Ejecutivo de auto- 
anarlas o desterrarlas. 
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Por esto creo que el proyecto en discí 
le no ser necesario es también inconstiU 
)royecto sin ejemplo, es insólito, exóticc 
ucion; i si hubiera razón para presentai 
)odria presentarse otro para hacer perma 
lidas que el Gobierno hubiese tomado en 
itio, aunque se restableciese el imperio 
ucion. Desde que ésta vuelve a imperai 
[ue imperen también las garantías que 

no puede dictarse una lei estraordin; 
mirlas respecto de ciertos individuos, de 

tstentes para otros 

: Mas no solo es el proyecto innecesark 
tonal, sino por demás imprudente e impo 
n razones para demostrarlo, i si quisier; 
ampo de la política, no tendría cuando 
azon puede haber para cortar de un s 
speranzas que el pais entero, que todos 
brigán de ver cesar pronto la situacioi 
ue atravesamos, de que terminase siqu 
etiembre de 61 esta situación tirante i d 
Ni qué razón puede haber tampoco paj 
'residente futuro la obligación de mant 
o de setiembre de 6i las prisiones i desti' 
os por el Presidente actual? Si el Gobien 
anfesando que no tiene temores de que se c 
ue gozamos, debería también principiar 
m inmensa ventaja, poniendo término 
LS aflicciones que se empeña en hacer du 
espues de terminado su período presid 
tio> 

Sin embargo, i a pesar de los esfuerzos < 
os independientes, el proyecto inconst 
invertido en lei. 



¡^^"^^^^^^^^^^"^^ 



VI 

responsabilidad civil 



ntó en 1860 un proyecto de lei que 
ensacion en el pais, por la pasión 
10 del tal mensaje acusaba. El Se- 
ibacion con lijeras modificaciones, 
ivo para mayor ajitacion. Llegado 
lara de Diputados, la Comisión in- 
ó a moderar los términos del men- 
en otro proyecto, que revestía una 
ante, conservando sin embargo la 
confiscación por delitos políticos, 
il informe de esa Comisión para dar 
;a del negocio. 

-ejislacion i Justicia ha examinado 
¡ciado por el Presidente de la Repú- 
;er i determinar la responsabilidad 
iT sobre los autores i cómplices de 
o movimientos sediciosos, i es de 
lara debe prestarle su aprobación 
)nes que ha creído conveniente ha- 
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í>El proyecto en la forma que ha sido apro 
el Senado comprende tres partes. En la primei 
ta el principio jeneral que ñje la responsal 
que incurren las personéis que han concurrí 
autores o cómplices, a la ejecución de algur 
referidos delitos, especificando la estension d 
ponsabihdad i la manera de hacerla efecti\ 
segunda se fija la responsabihdad que recae 
individuos que forman parte de montonera 
tercera se imponen penas a los empleados c 
nuasen funcionando en los pueblos de que 1 
nados se hubiesen apoderado. 

»La Comisión ha creido que esta última pi 
sando sobre una materia estraña al fin princi] 
proyecto tiene en mira, cual es la responsabi: 
be suprimirse i quedar sujeta a la acción de 
penales existentes o que mas adelante se esta 

í>En cuanto a la segunda parte, la respon 
de los actos ejecutados por montoneras, a pri 
ta parece que se limita a los individuos qu 
parte de ellas, sin estenderse a aquellos que 
tribuido a formarlas i organizarías para hacer 
de ausiliares o únicos elementos de la revuelta 
idea se desvanece, al poner este artículo en 
con el primero, conviene sin embargo hacer i 
cer aun las mas pequeñas dudas en materia tí 
tante i delicada. 

aPinalmente, la Comisión es de opinión que 
debe quedar reducido a la primera parte. E 
establece que la responsabilidad civil pesai 
dum sobre los autores o cómplices del dehto qu 
sionado el daño: las últimas palabras, «aune 
les pruebe que ellos han ejecutado el acto o 
que inmediatamente proceden los daños i i 
que se reclaman», no tienen objeto; si por eUas 



lue la responsabilidad recae también so- 
Ces, ya está dicho en la primera parte del 
n fuera de lugar si por ellas se quiere, no 
los cómplices la misma responsabilidad 
res de delito, sino definir la complicidad 
) que siendo esta materia de la esclusiva 
le la lei penal, deberia referirse a ella la 
I definición tiene ademas el grave incon- 
;r vaga i de prestarse a una esplicacion 
puede comprender aun a personas que 
icipios del Código Penal, no sean consi- 
cómplices. 

rimido igualmente el artículo final por 
lútU, puesto que, según el precepto cons- 
lie puede ser despojado de Su propiedad 
. de utilidad pública i previa indemniza- 
stía que privase a los particulares perju- 
s intereses del derecho de reclamar in- 
sería evidentemente contraria a la letra 
cion. 

i estas ideas, la Comisión tiene el honor 
la deliberación de la Cámara el proyec- 
os términos siguientes: 
'RIMERO. La responsabilidad civil por los 
:ios que se causaren en motines, asona- 
;ntos sediciosos, pesará insóhdum sobre 
;ómplices del delito. 

abilidad civil se estiende a la pérdida 
lue ha sufrido el perjudicado i al lucro 
1 sido consecuencia del daño o perjuicio 

erecho a reclamar indemnización, los 
ue hubieren sido perjudicados en sus 
:ereses, las municipalidades, las institu- 
lecimientos públicos i el Estado. 



I 



*Art. 2." La responsabilidad civil, porm 
ladas, no podrá hacerse efectiva sin una si 
la declare, o que condene a la persona o p 
tra quienes se dirije la acción, como autoi 
:es del delito. 

*Podrá, no obstante, cualquiera de los f 
il entablar su demanda sobre indemnizaci< 
se sujeten a prohibición de enajenar, inse 
¡istro respectivo, bienes raices de la persi 
las contra quienes dirija su acción, o qt 
llanera garantice la demanda, i se accedej 
;itud, siempre que, por medio de una infc 
[naria, se hiciese constar la participacioi 
Mandado o demandados han tenido en la < 
ielito que ha dado ocasión a los daños o p 

&Art. 3.0 De los daños o perjuicios que 
tos ejecutados por montoneras o por cual 
ie ellas, serán responsables solidariamer 
individuos que a eUa pertenezcan o que h 
buido a su creación i sostenimiento, aunq 
concurrido a la ejecución del acto o hecho 
que ha causado los daños o perjuicios.» 

Sala de la Comisión, octubre 10 de i 
Silva. — Juan Herrera. — José Eujenio Ver^ 



En la sesión del 11 de noviembre de 186 
ie Diputados empezó el debate, i entre k 
:ursos importantes que los diputados in( 
pronunciaron contra el proyecto en esa i 
del 18, el Diputado Lastarria hizo los dos s 



DE LA SESIÓN DEL II (') 

mis Opiniones contra este proyecto 
a de que la Cámara no le prestará 
■tunadamente no media interés po- 
la empeñe a sancionar errores que 
i que la opinión pública rechaza; i 
;ñor Ministro del Interior pidió que 
royecto, no fué porque lo aceptara 
iad, sino por una especie de conse- 
ácia su antecesor, que fué el autor 
creo porque el mismo señor Minis- 
ficaciones que el Senado hizo en el 
, i porque acepta también las que 
1 de esta Cámara, puesto que hasta 
lunciado contra ellas. Esto prueba 
inisterio como la Cámara se hallan 
n para aceptar la verdad, si la luz 
etenida i pacífica se la descubre, 
que tiene de deforme i absurdo el 
cuyo absurdo subsiste todavía a 
odificaciones. 

5, no nos alucinemos invocando el 
dad, como acaba de hacerse, ni el 
iones; ni supongamos, como se su- 
el proyecto, que éste no es mas que 
m del principio de responsabilidad 
nuestro Código. Seamos leales i no 
rincipios: justamente el interés de 
;1 que mas peligraría con la apro- 
yecto, porque desaparecería toda 



ado apuntes de este discurso, i 
I de sus principales puntos. 
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seguridad para las propiedades de los af 
ido político desde que fuesen vencido 
)S sus bienes no bastarian a satisfacer 
los perseguirían sus vencedores. Si hi 
>arar la propiedad contra el peligro dí 
bien hai arbitrios racionales para h 
apelar a recursos estreñios, que deja 
o desamparo la propiedad de los vene 
ícer la de los vencedores. Otro tanto 
ar contra la pretensión de que esta 1 
)luciones, pues que en lugar de evit£ 
L cosa que hacerlas interminables i oí 
do a los revolucionarios a vencer o a ■ 
to de la responsabilidad para el caso c 
ero sobre lo que debe fijar la Cámar; 
Dbre la suposición de que este proyect 
aplicación del principio de respons: 
mocido en el Código. Es cierto que la 
ado de quitar al proyecto aprobado ] 
bsurdo que éste habia sancionado, ii 
(onsabilidad a los revolucionarios por 
lusaren en las revoluciones, aunque tu 
sean autores de estos daños. La Co 
nido estas últimas palabras; pero no p 
^ado ni escusado el error que sirve d( 
to, en cuanto echa sobre los autores i 
)onsabilidad de todos los daños que 
/imiento sedicioso, aunque aquéllos 
5ado. Ha desaparecido la sencilla íi 
el Senado habia formulado el absurdo 
luedado latente, puesto que si bien ahí 
nponer la responsabiüdad, aunque no 
utor de la revolución haya cometido 
lone sin embargo esa responsabiÜdac 
os que se causaren, aunque sean ce 



es violar abiertamente los preceptos de la 
ncia i chocar con las nociones elementales 
cia que reconoce la conciencia humana, sin 
de gran ilustración. Tómese si no al azar al 
o que nos venga a la mano i pregúntesele si 
epto podrá ser castigado un hombre por un 
se ha cometido, sin que se le pruebe que él 
parte: — «Nó, señor», responderá i aim se 
andor de nuestra pregunta! I sin embargo 
ha sancionado eso i ahora se quiere que no- 
ancionemos también, so pretesto de que no 
as que de ampliar el principio de responsa- 
onocido en el Código Civil! 
imniemos el Código! Cómo habia de sancio- 
ligo Civil semejante error! Si eso se sostiene 
:iue hai muchos que no conocen el Código, 
los señores diputados que lo lean: abran el 
ei libro 4.° i verán muchas disposiciones des- 
ijar la responsabilidad civil que procede de 
i cuasi delitos, pero atribuyéndola siempre 
ometido el hecho, al que hizo el daño, i nun- 
rcero, ni jamas al delito político, ni a todos 
sino únicamente al delito que haya inferido 
ibstante, en este proyecto que se dice que no 
la, se atribuye la responsabilidad civil a los 
un movimiento sedicioso por todos los da- 
causaren en ese movimiento, sean quienes 
delincuentes, sean cuales fueren los delitos 
ocasionado ese daño. 

toriade las aberraciones humanas se presen- 
iplos de leyes que hayan castigado a la ino- 
jiendo en deUtos ciertos actos laudables o 
; pero no se presentará ejemplo ninguno de 
mo ésta, que escuse i absuelva al verdadero 
mputando la responsabilidad a un tercero 



que puede no haber tenido parte en el de 
haya podido evitarlo, que talvez no ha ten 
nocimiento. íQué otra cosa es esto de decl 
sable al autor i al cómplice de una revoluc 
los daños que se causaren en ella? Aquí se 
todos los daños sin escepcion, los de la gut 
causan las tropas del Gobierno, los que ha 
ticulares, los que haga en ñn cualquiera ga' 
didos que, a merced del movimiento políi 
estorsiones i salteos. ¡I es esto conforme 
píos que rijen la justicia humana? Por t 
¡no es ultrajar i violar los principios mas 
de la jurisprudencia? Es ima regla admitic 
las lejislaciones del mundo que no pueda 
aquel a quien no le es imputable el delito; : 
putabilidad se exije que el que comete el 
podido conocerlo en sí mismo i en sus res 
haya podido conocer su deber i que haya t< 
tad de cometer el hecho. Pero todas est. 
eterna justicia están violadas en este proy 
se quiere dejar libre i absuelto al individu 
imputable un hecho, por aplicar su respo 
otro que no es autor del hecho, tan solo pe 
metido un deüto poUtico que puede no tei 
ninguna con aquel hecho. No es esto tod 
talvez pudiera escusarse semejante barbaí 
idea de que el autor de la revolución es un 
no puede aplicarse la misma reflexión a 1( 
del movimiento político, que pueden ser tal 
sin culpa de su parte, por el interés del ó 
seguridad i quizá por intereses mas nobles 
sados. Entre muchos casos que podría cil 
mostrar lo que digo, referiré solamente 
práctico i que me consta: estalla la revolu 
ciudad en 1859, i allí había un comerciar 



nes, por simpatías i talvez por el in- 
ad pública. Este comerciante t.^ - _, 
:apitales propios i ajenos; i en me- 
onflictos para salvarlos del peligro 
cuando estaba tomando medidas 
Itar i enterrar mercaderías, recibe 
; miembro de la Junta Gubernati- 
os revolucionarios. Aquel hombre 
accidente su salvación i la de los 
2 le estaban confiados; acepta el 
to de ampararse, mas no para hacer 
■no de sus simpatías, i yo creo que 
)mo bueno i noble. Sin embargo, 
)üce con su nobleza i honradez a 
cargado hasta con la responsabüi- 
enos, i castigado con la pérdida de 
r haber querido salvar la ajena, 
lucho candor que este proyecto no 
is conforme al Código Civil! No so- 
ino que es contrario a nuestro Co- 
yes antiguas i modernas de todos 
1. ¡Queréis una prueba reciente de 
ss una novedad en nuestra lejisla- 
i sentencia que acaban de dar los 
naUsima causa que un perjudicado 
as casas de Chocoa, creyendo que 
o este proyecto, entabló para que 
o uno de los perseguidos que esta- 
, que incendió el jefe de la partida 
os tribunales han declarado en esa 
ido) «Es un principio establecido 
ui diferente de los crímenes parti- 
sldes ejecutan durante ella con- 
piedades, por lo que no es justo que 
il que comete el primer delito de 
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todas las consecuencias que traen los del 
gunda clase». ¿Se quiere una declaración n 
te todavía contra el absurdo que se pre 
nar? Compárense los principios de la lejis! 
declarados en esa sentencia con el error q 
de introducir en este proyecto, haciende 
al autor del delito de rebelión de todas 1: 
cias de los delitos particulares, i se verá p: 
que el proyecto introduce una novedad e 
choca abiertamente contra las leyes act 
contra el buen sentido. Pero hai mas todí 
go Civil i leyes anteriores son suficientes ] 
el resarcimiento de los daños que por ac 
res pueden causar los autores de un mo\ 
tico. Si no, ahí está el caso del RyUff, juzj 
por nuestros tribunales: este buque fué t 
do por el ilustre jeneral Freiré en Coqui 
estaba a la cabeza del ejército en 1830. 
perdió en su servicio i el dueño reclamó d 
lor i sus perjuicios. Los tribunales decl 
ilustre jeneral debia hacer esa indemniz 
un acto suyo habia causado el daño. Est 
que las leyes comunes bastan para asegm 
sabilidad de un daño que el autor de m 
cometa por sí o por su orden; pero esas ley 
que tan solo por consideración a su cara 
de la revolución sea responsable por los da 
causaren, como pretende este proyecto. 

El dehto político es justamente uno de 
no imponen la responsabilidad civü, por : 
da suceder el caso de que su autor sea al| 
ponsable de otros delitos privados que 01 
Pero entonces es preciso fijarse en que n 
político el que impwne la responsabihdad 
acto privado mui diferente. I esta doct 
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isignada en los principios de nuestra la- 
que es reconocida en las naciones mas 
)pa. En Francia, en la Francia Imperial, 
s mismos principios que se reconocian 
teria en el reinado de Luis Felipe, i aun 
vía se enseñan en sus universidades las 
erecho penal positivo de Boitard, en las 
noce que no todos los delitos producen 
is ni avaluables, como sucede en los de- 
Pero no tengo necesidad de mas que de 
) Penal español para ver lo que se dice en 
05 por uno de los jurisconsultos mas üus- 
a i que por su carácter político no puede 
I a los amigos del proyecto. Comentando 
Código Penal que establece la responsa- 

e los delitos, dice el autor (leyendo) 

e eximirse de la civil, si el delito da lugar 
mos de propósito esta última condición 
chos pimibles, categorías de actos cri- 
)s que no es posible ni cabe concebirse 
■esponsabilidad. Allí donde no se ha cau- 

causar mal a individuo alguno, allí no 
jn semejante idea, porque no hai daño 
pararse. Supongamos una conspiración 
¡emplo, sin mezcla ninguna de criminali- 
ereses privados: en ella no es posible la 
Ld civil, como que no hai parte alguna 
la cuestión. El debate versará solo entre 
delincuente». 

le se opina i admite como justo, comen- 

1 España, cuya lejislacion tiene mas de 
estra reverencia e imitación; en la Espa- 
a, que algunos afectan desdeñar por atra- 

embargo nos da a cada paso lecciones de 
., a nosotros los republicanos de acá, que 



- is8- 

lacemos i pretendemos cosas que a 
le un monarquista retrógrado i atrás 
Esos son los principios, esas las d( 
nundo civilizado; i por lo mismo he 
leclarar que el proyecto en discusioi 
in ninguna lejislacion. Se acaba de 
res de Inglaterra i de Francia sobi 
ivil aplicada a los delitos políticos, 
in la discusión del Senado se citare 
jemplo para autorizar este proyect' 
'es, señores, pues que a los lejisladc 
íes no se les ha ocurrido jamas xma 
ante. Es cierto que un Estatuto de J 
segurar su acta de sucesión al tro 
umulto toda reunión de mas de doc 
e disuelvan a la proclamación del 
ierta responsabilidad contra el caní 
ivor de los perjudicados en el tumu 
'erfectamente que el Estatuto imp 
(ihdad al cantón, cuando antes de U 
iherif los tumultuarios han incenc 
emplo, capilla, lugar de reunión, c 
i otra cosa, porque antes de la proc 
lido impedir esa destrucción la aut 
antes del caaton; pero la respons 
obre los tumultuarios, ni por esos 
jenos, como quiere nuestro proyect 
atuto se limita a declararlos culpal 
irivilejio clerical. Ya se ve que este 
!el proyecto que tenemos en discusi 
, Otro tanto sucede con la lei franc 
e vendimiario del año cuarto i que r 
onsabiHdad civil por deUtos político 
oneras, sino que ordena que las comí 
izar con sus propios recursos a Ie 
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tros crímenes que se cometan en 
rmadas, pandillas, es decir, por 
tores no se conocen. ¿Qué tiai de 
i el proyecto que se discute? Ni 
;ntre nuestras actuales circuns- 
ancias en que se hallaba entón- 
lar una lei como esa, cuya vijen- 
Tcsdenota? El Directorio estaba 
ipleta bancarrota, i de tal ma- 
jido por su situación política i 
inia autoridad siquiera para ha- 

Los ejércitos franceses en el es- 
[e los países conquistados. Napo- 
íau en Alemania. Hoche mismo 
:1 estado de sitio perpetuamente 
icesas que lo aplaudían i apoya- 
a de ellas i a merced de su entu- 
los montoneros lejitimistas, los 
iaqueaban no solo las aldeas, sino 
í i atacaban principalmente las 
i las de los republicanos. ¿Qué 
1, cuando no habia ni medios, ni 
a los particulares? Acudir al ar- 
os empeñaba a todos en la defen- 
LJar así los terribles estragos del 
itoneros. Era mui natural en esa 
ria entre nosotros, donde el Go- 
ze que nada amaga la tranquili- 
ridad privada? 

le parecido entre esas leyes i nues- 
mas analojia se hallarla en la lei 
nto ésta impone la responsabili- 
rebelion contra las autoridades 
saparece esa analojia desde que 
la lei se impone tal responsabili- 
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dad a los comprendidos en la rebelión 
ños o perjuicios que ellos hubieren ordi 
personalmente; mientras que en este 
impone por todos los daños que se cau 
lion, echando así por tierra los princi 
de la jurisprudencia. 

¿Qué puede autorizarnos para serr 
para sancionar semejante barbarismc 
orden puede justificar una trasgresio 
una ofensa contra el sentido común? í 
grande que sea, que pueda autorizam 
contra los preceptos mas sencillos de 
contra lo que se reconoce como jt 
mundo. . . .» 



DISCURSO DE LA SESIÓN D] 

El señor LASTARRiA.^Tengo neces: 
palabra para aclarar las ideas que em 
discurso, pues que si no he tenido la f( 
a entender. Si el señor Ministro, a pes 
cacia, no me ha comprendido lo que < 
probable que los demás señores diputa 
hayan entendido. 

El señor Ministro nos ha citado el C( 
tro, el de España i el de Francia, para 
principio de la responsabiüdad civil 
por todas líis lejislaciones modernas: n 
bre esto, i el señor Ministro puede cit; 
4.0 de la Instituta de Justiniano, desde 
tidas del rei D. Alfonso hasta el últim 
que se hayan dictado en los tiempos n 
seguridad de que en todos ellos está reí 
cipio de que es responsable de un daño 



onder ademas de los perjuicios 
D. Sin duda, i para no hacer mas 
cion de un escritor que ha citado 
tiré que si en las leyes romanas 
mciar el principio de la respon- 
los tiempos posteriores, princi- 
edad media, se confundió este 
inestricable con el de la respon- 
tiempos modernos la filosofía 
verdadero punto de vista, i lo 
:laridad a los dictados de la ra- 

itado, a pesar de las luces con 
la ha ilustrado esta cuestión, 
lo produzca las dos responsabi- 
al. Esto no es exacto: no todos 
mbas responsabilidades. Todos 

i por consiguiente todos impu- 
penal; pero no todos producen 
muchos que, aunque lo produz- 
onsabüidad, porque el daño no 
irio, pues, que el deUto no solo 
ibien que el daño sea avaluable. 
ielito no ha causado daño a in- 
e el daño es puramente moral o 

tener lugar la responsabilidad 
ejemplo, en el delito político, 

la política, sin atacar los inte- 
:ho yo que el autor de una cons- 

ser responsable civilmente, ha 
lemas de su conspiración haya 
fado con el cual haya causado 
ado: entonces su responsabiU- 
;lÍto político sino del delito pri- 
: aludí en mi primer discurso lo 
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prueba demasiado claramente, pu( 
caso los tribunales decretaron una 
fué por consideración al acto polítii 
te al hecho privado. 

Sentados estos antecedentes, cus 
oído al señor Ministro del Interior 
yecto en discusión está conforme co 
ciones i con todos estos principios; i 
llegué a dudar de mis recuerdos, i tu 
putado que se sienta a mi lado el pr' 
sien para leerlo. Al oir al señor Mini 
podido imajinarse que el proyecto er 
el principio que le sirve de base t 
«La responsabilidad civil por los dafi 
sionados en motines, asonadas o me 
sos, recae sobre los autores o cómpl 
haya producido esos daños i perjui 
sencillo, estoes lo que naturalment» 
del señor Ministro; pero desgracií 
verdadjSino que el discurso i el pro 
diametral oposición. 

A mí se me acusa de contradictor! 
co el principio de la responsabilida< 
reconocen todas las lejislaciones, i 
bato el proyecto que no hace otra c^ 
principio. Pero, señores, esto no es 
El proyecto en discusión no solo no 
las lejislaciones citadas, sino que las ^ 
i ademas conculca i pisotea los prii 
de la jurisprudencia, principios que ■ 
el cristus de la ciencia, que saben i 
estudiantes de derecho. Sí, señores, el 
sion no reconoce el cristus de la juri 
quiere imputar la responsabilidad 
debe como autor del hecho, sino a i 



apacion en el delito. Si el proyecto 
i lei del Uruguai, que los autores de 

respondieran por los daños i per- 
ordenado o ejecutado personalmente; 
me a lo que dice el señor Ministro, 

delito político sea responsable de 
ue el mismo ocasione, en horabue- 

el proyecto por las razones que 
o, señores, no es así: el proyecto 
perjuicios que se causaren en mo- 
■ciendo responsable de ellos, no al 

delito que los produjo, sino al au- 
imiento sedicioso, aunque no tenga 
>. 

a i se me acusa de contradicción, 
royecto es contrario a las leyes vi- 
lei, se pregunta, puede pecar esté 
irlo. El art. 2314 del Código Civil 
: ha cometido un delito o cuasi de- 
laño a otro, es obligado a la indem- 
io de la pena que le impongan las 
cuasi delito». Entre tanto, el pro- 
o busca al que ha cometido un de- 
e ha inferido daño a otro sino que 
abilidad por los daños i perjuicios 
motines, asonadas o movimientos 
; los autores o cómplices de éstos, 
el delito que ha inferido el daño. 
:cion entre ambos testos? Basta 
! 
ismo Código dice terminantemente 

indemnización el que hizo el daño 
tre tanto, el proyecto en discusión 
sabilidad al que hizo el daño que 
motines o movimientos sediciosos. 
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sino al autor de estos movimientos, auní 
hecho el daño por su orden o personalment' 
— ^— [dicción entre ambas disposiciones? 
lei 26, tít. i.o, part. 7.» dispone que 
guarda mui afincadamente, que las 
;re sean leales i verdaderas, e sin nir 
que los dichos e palabras que dijer 
iertas e claras como la luz del dia, de 
ida sobre ellas venir duda ninguna. ¡I 
'iene por tierra tan sabia disposicior 
el proyecto que discutimos? En vai 
) autor de una revolución, que no te 
m un saqueo o en un incendio; en ví 
la evidencia que yo no habia tenidí 
, que se habia cometido sin mi ce 
o habia podido evitarlo. Nó: con ei 
! discute, si se convirtiera en lei, po( 
!: Es verdad que no se le prueba a T 
quiere la lei de Partidas; pero Ud. < 
o por un hecho que no ha cometid 
de la revolución. ¡I semejante error, 
i consignado en el artículo i.» sino 
L todo el proyecto i está desleído en t 
ones! ¿Necesitaré citar todas las den 
royecto destruye i viola en la mism 
le acabo de citar? 

o he dicho que no solo viola las leye 
5 i en todas las lejislaciones modem 
)na i desquicia los principios mas obi 
dencia, arrancándolos del punto a c 
moderna los habia colocado, para 
i consignar, con deshonra de núes 
injustificable en nuestras leyes. Rej 
rgumentos que tan hábilmente ha 
le Diputado por San Felipe, porque 



nga mui presente cuando trata de 
conculca los principios mas obvios 
onsabilidad penal i la civil, ha di- 
[ue una sola fuente, tal es el delito 
i responsabilidades no pueden se- 
ne si es preciso satisfacer a la so- 
ma pena al que comete un delito i 
mal social, es también indispen- 
arar los daños que haya ocasiona- 
bas responsabilidades son insepa- 
i de un mismo hecho i solo pueden 
3on qué motivo, con qué razón en- 
ijar la pena de un delito privado 
ina revolución para que la sufriese 
escusarlo al mismo tiempo de su 
I para echársela encima a un ter- 
rte en el delito, tan solo porque fué 
es esto separar las dos responsabi- 
Duede autorizar semejante infrac- 
)s de la justicia humana? Se dice 
escarmentar a los revolucionarios, 
se niega que se imputa al revolu- 
pena, una responsabilidad que no 
delito político está exento de todo 
to privado, no hai razón para que 
ie éste de una responsabilidad que 
de echar sobre el otro esa respon- 
pena mas de su delito, 
ible. No basta que el que comete 
Era la pena que la lei le impone; se 
se quiere que responda por todos 
i que se causaren en el movimiento 
él no tenga parte en ellos; se quie- 
;to que se aspira hasta a ímponer- 
I de los daños que cause la guerra 



i aun de los que se hayan ejecutado po 
tratan de reprimir el movimiento sedií 

Los daños de una guerra son por si 
su naturaleza, por su estension, mui 
carácter, i no hai Código Civil ningun< 
lado sobre ellos. En todas las naciones 
en reconocer que toda cuestión relatii 
debe resolverse por los principios del I 
cional o de j entes; porque desde que 
que contiendan, desde que hai guerra í 
saparecen los individuos i solo queda 
que el Derecho de jentes atribuye a los 
ees esos daños, que tienen su oríjen en 
causan en la toma de una ciudad o en i 
en campo raso, no imputan responsai 
hai código ninguno que establezca lo o 
recho de jentes es el único que consig 
en virtud de los cuales pueden consi 
ños como lejítimos, como escusables o 
go de esto, el proyecto en discusión qu 
ponsabilidad civil hasta esos daños, 
principios del Derecho internacional i 
el Código Civil reglas que no se puede 
torizar la arbitrariedad del vencedor e 

Pero no es esto lo peor, señores; el s 
emitido una opinión todavía mas es 
sostiene que deben imputarse al autor 
hasta los perjuicios que causa la fuerza 
focarla. Esto es monstruoso, inaudito, 
en mi primer discinso que los tribur 
aplicando las leyes víjentes, habían re 
va doctrina que se trata de establece 
en discusión, absolviendo a uno de los 
nados en las casas de Chocoa de la res 
incendio que hizo en esas casas la fuer 
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ia. El señor Ministro sostiene que los tribunales ab- 
Ivieron, no por la razón que yo enuncié, sino porqui 
incendio no habia sido indispensable, que si se hubie 
probado en la causa que el incendio habia sido indis 
usable para prender a los perseguidos, los tribunale; 
brian condenado al demandado. Esto no es cierto 
lores; la sentencia de los tribunales en el caso de Cho 
1 estableció en su considerando quinto (leyendo) 
lie es un principio establecido que ¿ rebelión es mu 
Eerente de ios crímenes particulares que los rebeldes 
:cutan durante ella contra las personas i propieda' 
s, por lo que no es justo que se haga responsable al qui 
mete el primer delito de todas las consecuencias qm 
len los delitos de la segunda clase». ¿Cómo es posiblt 
poner entonces que'sí se hubiese probado que era 
üspensable el incendio, se habria condenado al per^ 
j;uido? ¿No está viendo la Cámara que los tribunale; 
n dicho que no es justo que se haga responsable a 
tor de una rebelión de los crímenes particulares quí 
ella se ejecuten? Si el incendio lo ejecutó, con nece- 
lad o sin ella, la tropa que sitiaba las casas, ¿qué par- 
tiene en él uno de los perseguidos por mas que hu- 
se sido autor de una rebelión? Establecer que el qut 
perseguido por una fuerza púbUca como revolucio- 
no es responsable de los daños que cauce aquélla 
la persecución, no solo es violar los principios, casti- 
ndo a un inocente i absolviendo al verdadero crimi- 
1, sino, lo que es mas temerario todavía, es lejitimai 
arbitrariedad, ya no la arbitrariedad de los manda 
nos, sino la arbitrariedad de los soldados, de los viji 
ites que persiguen o atacan. Esto es horroroso, n< 

be en el sentido común El interés de la vida, 

ínteres del orden social, el de la relijion i el de la pro 
edad, ¿qué interés, por sagrado que sea, puede auto 
;ar jamas a una fuerza pública para que cometí 



crímenes impunemente, para que cause daños 
ponsabilidad ? No lo comprendo, señores, ni nunt 
prenderé que haya justicia para lejitimar la art 
dad, para escusar i absolver un crimen, imput 

responsabilidad al que no lo cometió I 

dejemos este punto que se roza mui de cerca 
recuerdo mui serio. Harto me he impresionado 
hace poco un diputado citó, por ejemplo, un h( 
cedido. Vale mas citar ejemplos hipotéticos, hi 
de llevar la discusión a puntos tan delicados. . 

(El señor Lastarria interrumpió su discurso ] 
indisposición: la sesión se suspendió, muchos 
tados, el Presidente de la Cámara, el secretario 
ron al orador, i le propusieron levantar la sesic 
el señor Lastarria pidió que le dejaran continua 
sar de su enfermedad, porque no queria interru 
discusión. La sesión continuó a los pocos minu 

El señor Lastarria. — «No es estraño que 
discusión de un proyecto tan contrario a los 
principios, se aduzcan muchos argumentos fal 
el propósito de darles fuerza a merced de xma q 
verdad que se trae o se invoca con arte. Por e» 
cesarlo que se nos permita separar la verdad d( 
so i que se nos escusen algunas repeticiones des 
a poner en claro nuestras ideas, que han sido t 
sadas o mal comprendidas. 

En mi primer discurso no hice mas que enuí 
doctrina del derecho sobre la imputabilidad; pe 
ra se supone que yo dije que no eran imputa 
daños causados sin intención. Mucho dudo d( 
avanzado semejante impropiedad. Mi pensami 
que un acto no es imputable sino cuando el qut 
cuta conoce la naturaleza del acto, cuando conc 
mas los resultados i tiene voluntad deüberada 
meterlo. ¿Por qué no es imputable el hecho cri 
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liño o un demente? Porque un indivi- 
o ha podido conocer su deber ni la na- 
ho, porque no ha podido apreciar las 
; su acto, ni ha podido tener voluntad 
cometerlo. ¿Por qué no es imputable 
de haber caído una teja sobre la cabeza 
ba? (Cito el mismo ejemplo que ponen 
derecho penal). Porque en este hecho 
miento ni voluntad, no concurren, en 
s circunstancias precisas para la im- 
ílicando esa doctrina, he sostenido i 
proyecto en discusión viola los princi- 
ta de imputar a los autores de una re- 
inos que ellos causen u ordenen sino 
'en durante el movimiento sedicioso, 
■ o cómplice de este movimiento, no 
nocimiento del hecho, ni de sus resul- 
no hayan tenido voluntad de cometer- 
) destronar, señores, la jurisprudencia 
aniquilar la razón natural? Pero se di- 
;s de un motin pueden cometer daños 
> políticos también pueden causarlo. 
si eso es cierto, no tenemos necesidad 
, puesto que las existentes bastan para 
les a los revolucionarios de los daños 
el proyecto en discusión fuera conse- 
)ctrina espuesta por el señor Ministro, 
lie este proyecto no hace mas que aplicar 
id establecida en el Código Civil, no 
entonces de contrario a las leyes i a 
; la jurisprudencia, i nos limitaríamos 
inútil o superfluo. Pero desgraciada- 
señores; el proyecto viene también a 
trina de la imputabilidad, so pretesto 
e ser responsable de los daños que cau- 
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sa sin intención; pero semejante pretesto i 
torizarnos jamas para castigar al inocen 
conocido un hecho ni ha tenido voluntad ( 
ni mucho menos para dejar impune al ven 
nal. Semejante pretesto tampoco puede 
para entronizar la codicia i confiarle, co 
mui bien el honorable Diputado por San I 
cucion de esta lei. En efecto, si aun no hal 
tado todavía la lei de que se trata, i tan s( 
enunciado el Gobierno su pensamiento se 
a los tribunales de justicia varios individí 
do pleitos para hacer que les paguen sus f 
que no se los han causado, abultando los | 
su pérdida, i persiguiendo a merced de la 
inocentes, ¿qué sucedería una vez que 
sancionase principios semejantes? Mui hv 
servado el honorable Diputado Concha, qi 
ciantes atrasados o fallidos no podrían en 
trio mejor que el que este proyecto les p 
poder saldar sus créditos i quedar ricos. Ef 
ima rebelión seria su ánjel tutelar, porque 
ella no tendrían mas que abrir sus tiendas 
saqueo o el incendio, para presentarse des] 
lei en la mano haciendo efectiva la respor 
vil de los mas bien parados que encentras 
de los comprometidos en una revolución, 
ñas bastarían para saciar la codicia de lo£ 
res de esta especie, ni para satisfacer los i 
un partido vencedor i erijído en gobíern( 
contra sus enemigos vencidos? 

I si la leí impone semejante responsabi 
todo derecho, contra toda razón, ¿cómo 
sarse el Gobierno de las reclamaciones d 
¡Oh! esta leí vendría a abrir de par en pai 
reclamaciones armadas de las naciones pod 
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pre ávidas de imponer su voluntad a nuestros débiles 
e indefensos estados americanos. Entonces no habría 
pacotillero estranjero que no deseara una revolución 
para que los cañones de su nación vinieran después a 
enriquecerlo a poca costa. No hace mucho que, sin exis- 
tir una lei semejante en Méjico, un pastelero que tenia 
un pequeño capital fué saqueado, i los cañones de su 
nación, con solo presentarse, lo improvisaron rico de 
cien mil pesos. Ahora teniendo Chile esta lei, no podría 
siquiera responder con ella a un reclamo diplomático, 
como puede el Uruguai hacerle por la suya, que esta- 
blece que el Estado no responde por los perjuicios que 
fuerzas sublevadas o invasoras causaren a los habitan- 
tes de su territorio. En nuestro caso no tendremos mas 
que someternos, porque nuestro Gobierno no podría 
responder una palabra desde que la Inglaterra; por 
ejemplo, le dijera: «Señor, Ud. tiene una leí que lo au- 
toriza i que autoriza a sus subditos para reclamar per- 
juicios de los revolucionarios, aunque no los hayan cau- 
sado: tantos subditos mios han sido perjudicados; ni 
ellos ni yo tenemos necesidad de ocurrir a sus tribuna- 
les; pague, pues, Ud. i reclame contra quien viere con- 
venirle». 

En conclusión, señores, no haí nada que pueda 
autorizar al Congreso para introducir en nuestra lej isla- 
cíon una innovación semejante, tan insólita, tan des- 
provista de razones, tan contraria al sentido común, 
tan injustificable, tan perniciosa en sus efectos, i que 
ademas de todo esto vino a barrenar, a despedazar 
nuestro precioso Código Civil. Si éste ha consignado 
con toda claridad el principio de la responsabilidad, 
aplicándolo a todos los casos que aconseja la justicia 
humana, el proyecto de Código Penal, en el párrafo 5."*, 
título 5.°, establece en varios artículos el modo de ha- 
cer efectiva esa responsabilidad en todos los casos ima- 



jinables, pero siempre sobre la base 
que solo responde de un daño su auti 
de responder si no se le prueba con U 
el delito que ha cometido. ¡Puede i 
un cuerpo de leyes bien organizad 
apelar a declamaciones, ni a falsedaí 
la jurisprudencia: no repitamos el df 
así como hai justicia para obligar al 
gue su deuda, la hai también para o 
dor político a que pague daños que ( 
Dejémonos de invocar la necesida 
orden porque esta necesidad no p 
para atrepellar la justicia. Déjeme 
propiedad, porque su respeto i consc 
autorizarnos para violarla, entregan 
los afiliados de un partido vencido 
codicia particular i a los odios del 
No esplotemos tampoco el horror q 
voluciones. El señor Ministro ha p< 
para aconsejar a los que ya hemos p 
res de la juventud que no enseñem 
despreciar la autoridad, para que nc 
sediciosas que pudieran poner en pi 
tas de nuestra independencia; pero i 
el señor Ministro para dar ese consej 
nosotros que hemos hecho hartas pri 
trarle que amamos esos derechos 
nuestra revolución i que deseamos a 
servarlos i hacerlos efectivos. Si ese 
a mí, por ser público i notorio que ai 
que ando siempre cerca de los jóvene 
innecesario. No sé si los jóvenes sigu 
inspiraciones: me inclino a creer qu( 
caso desafío a que se me presente ; 
que haya yo tratado de inculcar idí 



- 173 - 

ir el sistema republicano, ni por 
aistas que hicimos con nuestra 
idencia! Ha hecho bien el señor 
que hai revoluciones justas i san- 
ll en sostener que, una vez consu- 
nes, ya no hai necesidad de mas. 
ncia es un derecho justo siempre 
s lo justifiquen. En la lejislacion 
le el derecho de resistencia es uno 
.res que el inglés tiene para defen- 
der su seguridad, su libertad i su propiedad, cuando 
las reglas de la sociedad, cuando las leyes i la autoridad 
son impotentes para reprimir la violencia, el fraude i 
la opresión. Es cierto que éstas no son circunstancias 
ordinarias; pero cuando una falsa política llega a hacer 
triunfar el fraude i la opresión, conculcando las leyes i 
prostituyendo la autoridad, entonces el derecho de re- 
sistencia está autorizado también por circunstancias 
estraordinarias i puede ponerse en práctica aunque 
una revolución anterior nos haya traido la conquista 
de nuestros derechos. Pero no solamente en la lejisla- 
cion inglesa está consignada esta doctrina, sino también 
en la nuestra, en las leyes de D. Alfonso el Sabio. 
Véase la lo", tít. iP, Párt. 2.» que, describiendo las ma- 
neras como puede un rei usar de su soberanía contra 
los pueblos, dice que si el rei obrase de alguna de esas 
maneras, pueden decirle las jentes tirano, e tornaráse 
su señorío, que era derecho, en torcicero: he ahí el de- 
recho de resistencia consignado en nuestras leyes para 
los casos en que aciagas circunstancias, o una política 
falaz, producen la emerjencia a que he aludido. Esas 
revoluciones, pues, son inevitables por medio de leyes 
rigorosas. Lo único que puede evitarlas es una política 
flexible, que respete los derechos de todos i satisfaga 
las aspiraciones lejítimas de la sociedad. Pero una lei 
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no la del señor Urmeneta abandona < 
■timo que tiene el Gobierno para ímpe 
■nes, i no solamente puede producirla 
peor, las hace interminables* i odiosas 
Las revoluciones pueden ser benéficí 
'es no autorizan la venganza, ni impid 
la transacción. Después de esta lei, ; 
)erar convenios como el de Purapel, qi 
no pacífico a las revoluciones, pues qi 
movimiento político no podrán trans 
rán matar primero, desde que sabei 
ación de un convenio de paz, les esp< 
ponsabilidad que esta lei les echa en 
este el modo de evitar las revolucio 
nos el de hacerlas menos dolorosas! 
ben sus principales conquistas a las rf 
igna Carta es el resultado de una de 
5; las modificaciones provechosas al ] 
n hecho en ese Código, el bilí de dere^ 
;n conquistas de la revolución. Pero es 
! porque todas las revoluciones inglesa: 
■ por una transacción, porque en a.quel 
nocido los rencores, ni las persecucic 
an las revoluciones de otros pueblos! ¡ 
estro poseemos las circunstancias mí 
juir el rumbo de la Inglaterra, se qui( 
odio político! Nuestro pais por su top 
terminación pronta de todo movimif 
estro carácter nos predispone taml 
onto: muchas veces nos hemos abraza 
arnos de balazos; hemos perdonado p 
íidad i el valor nos han hecho olvida 
er, para consagrarnos con gusto a núes 
i ordinarias. I sin embargo de esto, se 
cunstancias tan felices, para conveí 



forzar a la política a que nunca sea sabia, 
: ciega i odiosa.» 

to fué al fin aprobado, i no tuvo mas votos 
je los de los Diputados Concha, Lastania, 
mon, Cerda i Concha, Marín i Vargas Fon- 
i fué promulgada en esta forma: 

Santiago, noviembre 5 de 1860. 
:o el Congreso Nacional ha aprobado el si- 



PROYECTO DE LEÍ: 

I PRIMERO. Los autores o cómplices de mo- 
das o movimientos sediciosos son respon- 
iriamente de los daños i perjuicios proce- 
notin, asonada o movimiento sedicioso a 
n cooperado. 

isabilidad civil se estiende a la pérdida de- 
|ue ha sufrido el perjudicado i al lucro ce- 
la sido consecuencia inmediata o directa 
ler juicio recibido. 

derecho a reclamar indemnización los par- 
e hubieren sido perjudicados en sus perso- 
ses, las municipalidades, las instituciones 
lientos púbücos i el Estado, 
ndo los bienes de la persona o personas 
i para resarcir todos los daños i perjuicios, 
mizados en primer lugar los particulares; 
las municipalidades o establecimientos pú- 
ercero, el Estado. 

La responsabiüdad civil por motines, aso- 
/imientos sediciosos no podrá hacerse efec- 
i sentencia que la declare o que condene a 
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la persona o personas contra quienes ; 
como autores o cómplices del delito. 

Podrá, no obstante, cualquiera de 
al entablar la demanda sobre indemni 
se sujeten a prohibición de enajenar, i 
tro respectivo, bienes raices de la peí 
contra quienes dirija su acción, o qui 
manera garanticen la demanda; i se a 
licitud siempre que por medio de una 
maria con citación, se hiciere constar 
que el demandado o demandados han 
cucion del delito que ha dado ocasión i 
juicios. 

Art. 3.0 De los daños i perjuicios qi 
ejecutados por montoneras o por cua 
ellas, serán responsables solidariamen 
viduos que a ella pertenezcan o que h; 
voluntariamente a su creación o sos' 
que no hayan concurrido a la ejecucic 
:;ho determinado que ha causado los d; 

I por cuanto, oido el Consejo de Esi 
bien sancionarlo; por tanto, pron;úl 
efecto en todas sus partes como lei de 

Manuel Montt. 
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Memorias de cien diaa de Ministerio 
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El partido político que, con el nombre de liberal, se 
habla mantenido en constante oposición, durante el 
decenio de la administración Montt, poseia sin duda 
la confianza del pais, porque durante aquella larga lu- 
cha habia representado las aspiraciones de la opinión 
pública. Así es que, al adherirse aquel partido a la can- 
didatura oficial de don J. J. Pérez a la Presidencia, 
dio a tal candidatura un apoyo formidable, que no 
pudo ocultarse al candidato, i que el partido gobernante 
repudió como mal intencionado i como inoficioso. 

La adhesión del partido liberal a la candidatura ofi- 
cial no era lójica, porque el candidato no podia repre- 
sentar ni las opiniones, ni los intereses que hasta 
entonces servia aquel partido. Era solo un medio estra- 
téjico, aceptado por algunos como un término ala fatiga 
de'Ia lucha, i por muchos como un recurso para amis- 
tarse con el poder, o para conciliárselo, o para Uegar 
alguna vez a tener en él cierta participación. El pais, o 
no penetró estos móviles, o se dejó llevar de su necesi- 
dad de descanso: lo cierto es que siguió el nuevo rum- 
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bo que le trazaba el partido libera 
confiando en que el nuevo Presiden 
libertad i la justicia. 

Entre tanto, una vez triunfante 1: 
el nuevo Gobierno que estaba obli 
con los elementos que le dejaba i p 
le legaba su puesto, presentó en su 
combinación tan rara como inesp 
saliente quedó representado por su 
i de Marina, el jeneral García, sin e: 
era precisamente aquel de sus mien 
das habia dado de su voluntad de 
lítica, i que por tanto no represent 
partido que bajaba del poder. Los '. 
rior i Relaciones Esteriores i el de 1 
tregados a dos hombres nuevos, qu 
tecedentes políticos que el de llevi 
habían figurado notablemente en 
pelucon, i el de haber sido amigoí 
Gobierno Montt. El Ministerio de J 
a un obispo, novedad estupenda, q 
niñeado que el de un propósito deci 
cuademar con el Gobierno al clero 
nario, que se habían separado d 
Montt desde 1856. 

Esto era para los liberales un d 
ellos disimularon, empeñándose en 
su abdicación con nuevas adhesior 
taciones al Presidente; i consagránd 
la de hacer mas efectiva i profund 
se preludiaba entre el nuevo Gobie 
que lo habia elevado. El país seg 
marcha. Parecía contento con solc 
mentaba otra esperanza que la de 



el poder las resistencias que habian provo- 
rra civil. 

:il en aquella situación comprender el ver- 
ter, mucho mas cumplirlo. Los liberales de 
ue alcanzaban a ver la deformidad de seme- 
cion, desconfiaban de sus fuerzas, i se deja- 
■ar por la corriente, alentando ¡a confianza 
lescrédito, siempre creciente, de la política 
lo anterior, por una parte, i de que los com- 
)or otra, que el Presidente habia contraído 
<s pueblos, aceptando i aun fom_entando su 

i sus esperanzas, habrían de producir al fin 
saludable. 

echo era que estas evoluciones amenazaban 
era crisis en los partidos, i los conducían a 
lizacion. El Ministerio no comprendió este 
cindió de efectuar esa reorganización; í sin 
i que no tenia a su frente un partido que 
e o que siquiera discutiese sus actos, a los 

de su existencia ya estaba completamen- 
itado en la opinión i acusado de incapaz i 
La prensa que representaba el partido del 
nterior principió el ataque i fué apoyada 
m Valparaíso se habia puesto al servicio de 
■uacion. Los ministros conocieron bien que 
asado, i presentaron sus renuncias, cedien- 
ticion que el Presidente les hizo de que per- 
hasta que presentaran sus respectivas Íle- 
jngreso. 

lies entonces dieron una prueba mas de su 
echando a volar juntos dos nombres, el del 
te mas caracterizado del antigiio partido 
:, Manuel Antonio Tocomal, í el mío, que no 
sentar sino a reforma política completa, 



presentándonos como candidatos al nuev 
El pais, que también abdicaba, sin sabei 
Pero el Presidente se apresuró a manift 
aceptaba esa fusión, ofreciendo a fines di 
comal la legación a Méjico, i ofreciéndon 
da a mí, por no haberla aceptado aquél. 

Cuando fui a presentarle mis escusas, 
palabras que era efectivo aquel propósito 
sidente me dejó entender que sus simpa 
por ciertos personajes del partido de la ac 
Montt, que en su sentir se hallaban exente 
que ésta habia provocado, i que confiab 
Antonio Varas dominarla las veleidades 
al Gobierno que podrían surjir en la Cám 
tados, compuesta entonces totalmente d* 
adictos de aquella administración. No 1 
confianza, pero comprendiendo que el p 
no podia tener cabida en la nueva combi 
era inútil aspirar a organizar un Minister: 
' lor, traté de insinuarle la idea de que un J 
servador o pelucon le daria mas segurida 
^ facilitaría mas la conciliación a que él se h 
tado tan inclinado, que un Ministerio or 
'los hombres que acababan de bajar del 
nueva aparición en él importaría la resur 
hostilidades i de la lucha que habían tern 
Gobierno. 

El partido de éstos se encargó de dai 
insinuación sincera. En los primeros dia; 
prensa redobló sus ataques contra el Gobi' 
al Presidente con parodias en verso de ; 
apertura del Congreso. El último Ministrt 
de aquella administración hizo en la prin 
la Cámara de Diputados un discurso en q 
do la situación en que él habia dejado el 



í su sucesor. Esta Cámara se habia 
: aquella primera sesión elijiendo de 
Antonio Varas, i tomando una acti- 
que la Corte de Apelaciones habia 
Gobierno algunos días antes, dirijién- 
cion por cierto decreto espedido sobre 
menores de Santiago, 
ítica, encaminada a imponer al Pre- 
tública la inspiración de aquel partido 
era inhábil, pues no trajo otro resultado que el de disi- 
par las simpatías que el Presidente abrigaba por los 
principales personajes que así le hostilizaban. El Pre- 
sidente adoptó desde esos momentos una resolución 
i el 5 de junio encargó a Tocornal de la organización 
del nuevo Ministerio. 

n 

Al dia siguiente se me presentó Tocornal a anunciar- 
me que el nuevo Ministerio estaba formado, confián- 
dome a mí la cartera de Hacienda, como condición in- 
dispensable de su organización, de modo que si yo no 
admitía, él daba de mano a su comisión. 

A semejante ultimátum, contesté preguntando: 
— ¡Quién va a representar en ese Ministerio a los reac- 
cionarios i al clero? 

Gtiémes, yo i Maturana representaremos a los con- 
servadores, — fué la respuesta de aquel antiguo amigo 
mió, amigo de la, infancia, que me habia sido siempre 
leal, a pesar de haber militado en distinto partido i no 
obstante las vicisitudes de la política. 

La idea era reunir en el Ministerio a los tres partidos 
que habían combatido la política de la administración 
anterior i que habían rodeado al nuevo Presidente des- 
de su advenimiento. Fué en vano que yo me empeñase 



arle latamente la inhabilidad : 
te fusión, sus peligros i su fals 
manifestara que el único Minii 

circunstancias era el del pa 
le habia militado siempre el Pr 
;ible asociarle un representanti 
ero que era inútil pensar en a 
irque éstos no podian admitii 
ir a la reforma política, sin abe 

me contestaba mostrándom» 
mella posibilidad. Me asegura 
lea podía venir mas pronto, si el 
ide luego en el seno del Gobiei 
e abogase por ella, i que realiz 
[ministrativas que habia reclai 
servador también deseaba, 
de algunas horas de discusioi 
in convenio, i él se retiró a coi 

mi resistencia era el único o 
de los deseos de todos. Esta 
ni debilidad. Cedí, mas bien p 
lijionarios con los hechos la vi 

que por abrigar las esperanzí 
in; i al dia siguiente declaré a 
ni aceptación. 

terio de setiembre permanecii 
>uesto, sufriendo cada dia nut 
a prensa, sino aun de parte di 
1 Congreso. Allí i en el Senado 

proposición partida del Minis 
iideracion de algunos asuntos 
si nuevo. En la Cámara de Dip 
linistro de Relaciones Esteric 

Méjico. En la prensa i en todc 
aba un violento deseo de que e 



composición era ya conoc 
inte i con entusiasmo hasi 
listracion anterior, que ún 

aprobación a los Ministn 
abrigando, con atinada pr 
e éstos no hablan de pod 

espidieron los nuevos non 
la espléndida manifestacio 
il personas que se reuniero 
as, e invadieron i repletare 
ion de música i con vivas ei 
nuevo Ministerio. Este acoi 
uestra vida pública, era de: 
e por El Correo del Domin^ 

!nte quedó por fin orgánizí 

se dia, el señor Pérez acepl 

la renuncia de los Mmistros cesantes i mandó estend( 

los nombramientos de los señores Tocornal, Lastarri: 

Güémes i Maturana. 

sDesde el siguiente dia, jueves lo, los nuevos Mini; 
tros han comenzado a asistir a sus respectivas oficina 
Sus primeros trabajos han consistido en el despach 
de los asuntos ordinarios que quedaban pendientes de: 
de algunos dias atrás, i que sus antecesores no habia 
despachado a causa del carácter provisorio que inve 
tian desde que elevaron sus renuncias. 

»La instalación del nuevo gabinete, tan esperac 
desde un mes atrás, ha sido una novedad plausible paj 
la prensa i para los círcidos de todos los colores políl 
COS. Las grandes esperanzas que los nuevos Ministn 
han hecho concebir, han motivado los aplausos i li 
felicitaciones de la sociedad entera. 

»Los diarios han comenzado a publicar cartas dirij 
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das de algunas provincias al Presidente de la ivc^uuu- 
ca para felicitarlo por la acertada elección de Ministe- 
rio que acaba de nombrar. En las firmas que trae una 
de esas cartas, la de Concepción, nos hemos complacido 
de ver figurar hombres de diferentes bandos. 

»E1 pueblo de Santiago no se ha -quedado atrás en 
estas manifestaciones. Ayer ha tenido lugar una que 
ha sido una verdadera fiesta para la capital. 

»Desde las ii de la mañana, dos bandas de música 
militar se habian colocado en la Alameda i ejecutaban 
el himno nacional. A esas horas, comenzó a agruparse 
una numerosa concurrencia de jente, que en poco rato 
mas cubría el óvalo del paseo i las cuadras icmediatas. 
A las doce, la concurrencia era ya mui numerosa; i se 
determinó por fin acercarse al Palacio para fehcitar a 
S.E. 

&E1 pueblo se dividió entonces naturalmente en dos 
columnas, que se dirijieron a la plazuela de la Moneda 
por las calles de Teatinos i de Morandé, acompañados 
por las dos bandas de música. Al acercarse a la plazue- 
la, la banda del Rejimiento de cazadores, que sirve de 
escolta a S. E., recibió al pueblo con tocatas militares, 
i la guardia de palacio se formó para recibir la concu- 
rrencia que entraba al gran patio de la Moneda. Reple- 
to éste de jente, mucha concurrencia quedó todavía 
en la plazuela sin poder entrar. 

»Allí se organizó improvisadamente una comisión 
que se acercara al Presidente de la República. Figura- 
ban en ella los señores don Bernardo del Solar, don Fe- 
derico Errázuriz, don A. Custodio Gallo, don Fernando 
Urízar Garfias, don Pedro Godoi, don Aniceto Vergara 
Albano i don Guillermo Matta. S. E. recibió la comi- 
sión en la sala de su despacho, rodeado de los nuevos 
ministros, i del comandante jeneral de armas, el vene- 
rable jeneral Las Heras. 
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z i Gallo dirijieron la palabra 
lifestar el contento del pueblo 
de ministros que acababa de 
e en ellos fundaba la Repúblí- 
5 los buenos chilenos a su per- 

;o Errázuriz dijo: 
La población de la capital está 
:ia. La espléndida prueba que 
acabáis de darle con el nombramiento de los nuevos 
ministros, que están presentes, de haber inaugurado 
el gobierno de la opinión, es la causa de su contento. 
Reunidos los vecinos con el único objeto de manifesta- 
ros su reconocimiento i su adhesión, nos han comisio- 
nado para espresaros su satisfacción por tan próspero, 
acontecimiento .» 

*S. E. contestó este discurso oon la sencillez i la fran- 
queza que le son habituales. 

«Me complazco, señores, dijo, en recibir esta mani- 
festación del pueblo de Santiago i con ella la de toda 
la República, porque creo que los ministros elejidos 
sabrán satisfacer las necesidades del pais i las aspira- 
ciones de todos; pero la opinión pública debe ser indul- 
jente, considerando ías inmensas dificultades que ro- 
dean el poder.* 

&E1 señor don A. Custodio Gallo dijo entonces: 

«Excmo. señor: Intérpretes del contento del pais 
por la sabia política que habéis inaugurado, os pedi- 
mos que en lo futuro continuéis fundando vuestro go- 
bierno en la opinión pública, que es la base indestruc- 
tible de la Hbertad i progreso de la nación.» 

»A1 retirarse la comisión, S. E. mandó abrir las puer- 
tas del salón de su despacho que caen al patio del pala- 
cio; i rodeado de sus ministros i del jeneral Las Heras 



salió al balcón a contestar los salude 
pueblo. 

!»¡Viv.i el Presidente de la Repúbli' 
la concurrencia. ¡Viva el Ministerio! 
¡Viva la República! ¡Viva el jeneral L 

»Hubo ademas un saludo que tie 
especial. Se gritó: ¡Viva el ex-ministi 
cion honrosa en favor de un joven qi 
rrera pública ha manifestado el carác 
avezado en la política, i esa honrades 
olvida nunca. 

»La concurrencia se dispersó poce 
tarde. 

sEsta felicitación, tan sencilla como 
haber dejado una agradable impresic 
Presidente de la República. En las í 
concurrencia, habrá visto el apoyo q\ 
pensan a los gobernantes que, superii 
de círculo i a las ideas de engrandec 
solo piensan en ta prosperidad de la 
bienestar de los gobernados.» 

El Ministro de Hacienda fué el ún: 
la ovación, ni tomó parte en la confe 
se fuera del círculo que rodeó al Pres 
Estaba estupefacto, sin poder esplici 
aquella manifestación popular de un 
rio, plausible. ¿El pueblo de Santiag( 
entusiasmaba al ver un Ministerio, c 
guraba el triunfo de las ideas conseí 

No pedia ser así desde que la comis 
taba a la reunión se componía de ai 
de radicales. ¡Eran éstos los que se 
■■ ver un solo liberal en el Ministerio? 
para ver su aislamiento, ni previsión 
impotencia, su nulidad de acción en e 



que beneficios; espuse la conveniencia d 
puesto ad valorem sobre importación, j 
tender a muchos de los artículos que ( 
cuyo valor excedía de tres millones ( 
pesos, i para poder abolir el derecho de < 
grava a la industria minera, fuente pri 
tro comercio. 

El Consejo de Ministros desechó mi p 
pronunciado el Presidente contra tod; 
alterar los impuestos, i contra la de abolir el que pesa 
sobre la minería, porque no debia haber ninguna in- 
dustria privilejiada. La determinación que me impuso 
el Gobierno fué que presentara a su deliberación los pro- 
yectos relativos a la reforma de la contabilidad, el de 
la reforma de la Ordenanza de Aduanas i los de las leyes 
de patentes i de papel sellado, a fin de que estas rentas 
aumentaran su rendimiento. Ademas, se me significó 
esplícitamente que me consagrara de preferencia al 
arreglo de la administración de la Hacienda que de- 
mandaba seria atención en muchas oficinas, princi- 
palmente en las del estanco. 

En efecto, gran número de las administraciones su- 
balternas de esta renta estaban acusadas de malver- 
sación, i varias otras oficinas dependientes del Minis- 
terio se hallaban en un completo desorden, como la 
caja de ahorros, que estaba en quiebra i la oficina de 
jornaleros de Valparaíso, en una situación deplorable. 
Fué necesario dictar con urjencia medidas enérjicas, 
suprimiendo algunas oficinas, reorganizando otras, 
suspendiendo empleados, sometiéndolos a juicios, se- 
parando a otros. 

¡Pero qué de contrariedades humillantes no encon- 
traba el Ministro en los consejos del Gobierno, en esta 
ingrata tarea! Para cada una de estas medidas, por in- 
significantes que fueran, tenía que someterse al Conse- 



lies. Fueron innxíinerables estos procesos, no solo sobre 
la materia de responsabilidad de empleados i de arreglo 
de oficinas, sino también sobre cada negocio del des- 
pacho diario i sobre cada medida administrativa diri- 
jida a la seguridad de las renta. No se tenia la menor 
fé en su criterio. Se desconfiaba, sin disimulo, de todas 
sus medidas; i de aquellos innumerables asuntos, que 
en julio i agosto fueron presentados al Consejo, solo 
merecieron la suprema sanción los dieciseis a que se 
refieren otros tantos decretos que rejistra el periódico 
oficial. I como si esto no bastara, todavía el Presidente 
cruzaba la ejecución de algún acuerdo, siempre que 
una consideración cualquiera le daba motivo para po- 
ner a prueba la dignidad de su Ministro: así sucedió en 
la reorganización de la oficina de jornaleros de Valpa- 
raíso, que después de estar resuelta i en práctica, hubo 
de suspenderse, a pesar de las instancias del Intendente 
porque S. E. tuvo después la voluntad de que no fuera 
separado un empleado, que ya lo estaba. Fué necesa- 
rio olvidarse de esa separación, dar al empleado varias 
licencias, i esperar su renuncia, para completar la reor- 
ganización. 

Por otro lado, el voto del Ministro de Hacienda no 
tenia valor alguno en los acuerdos de los demás nego- 
ciados de la administración: sus observaciones mere- 
cían cuando mas una jovialidad del Presidente, o un 
ex-abrupto de Güémes, o algunas suaves reflexiones de 
Tocornal. Cuando el asunto merecía votación, el voto 
de aquél era único. 

No era esto todo. El Consejo de Estado i las Cáma- 
ras, cuerpos organizados con los partidarios de la ad- 
ministración anterior, aprovechaban la mas lijera oca- 



sion para abrumar con su desden i 
Ministro, cuyo nombramiento habí 
reprobación de aquel partido. El 14 
presentado al Senado, por invitacioi 
sesión, estuve en la Secretaría en n 
senadores, sin que la presencia del M 
da les mereciera ni mas atención ni i 
del oficial de sala. Se me había Uam; 
establecimiento de las aduanas de 
puUi, propuesto por mi antecesor, i 
banco nacional que debia establecer 
Erario tomados a préstamo en Eun 
sidente del Senado, trató al Ministro 
insolencia era homérica. El Ministro 
que se defiriese la consideración del p 
ta que se tratara de la reforma jenen 
cuanto al segundo, espuso los inconvi 
ció del Gobierno tenia su planteacic 
reprobaron después enérjicamente 
último asunto en su discurso, se hi 
declarar que en su opinión — «todo 
el que se proponía, cuando no se ol 
inmoral i ruinoso, i en todo caso inj 
men que impone a las jeneraciones 
opinión era ¡^conforme a la declaracic 
de Hacienda les habia hecho de que 1 
fuerzos posibles para que las rentas I 
tos, porque él no suscribirla jamas i 
obstante, este era un colega peligroi 
nes. 

Era sin duda el motivo por que los 
biemo se esmeraban en aleccionarmt 
nia que presentarme en las Cámaras, i 
moderación. Tocomal, sobre todo, 
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yo tomaba la palabra. No podia ser ¡x 
'. fuese provocativo, pues muchas veces '. 
^rado que jamas me olvidaba de que • 
un servidor público responsable, que n 
esivo ni descomedido; i que yo sabia i p( 
• muí bien mi carácter de Ministro del qu 
K) habia desempeñado como Diputado c 

ia probado ya varias veces en la Cámai 
;, donde siempre era yo recibido con m; 
e en el Senado, i en donde no se habia hí 

, en asunto alguno que correspondiera j 

Departamento de Hacienda, sin herir la delicadeza 
hasta el amor propio del Ministro. 

En una situación semejante, no era el que estas 1 
neas escribe el que podia dudar del deber que su dij 
nidad le imponía. No podia, no debia continuar en i 
Ministerio; pero los liberales por una parte, i Tocom: 
por otra le hacian ftierza a que continuara ejercitand 
su paciencia sobre todo en aquellas circunstancias e 
que !a situación financiera se complicaba por los ph 
nes que comenzaba a revelar la Cámara de Diputada 



El 13 de julio se habia presentado en esta Cámara < 
siguiente 

PROYECTO DE LEÍ: 

«Artículo único. Desde la promulgación de la pr( 
senté lei, no s^ cobrará ningún derecho por el cobre e: 
barra i rieles que se esportase para el estranjero; per 



para gozar de esta franquicia, es necesario c 
que se esportare haya sido fundido con c 
del país.» 

Santiago Prado, 

Diputado por Valleaar ¡ Freirin 



Poco después se presentó otro proyecto para abolir 
todo derecho de esportacion de los cobres, proyecto 
que la Comisión de Hacienda modificó, proponiendo 
que solo se disminuyera en parte aquel derecho, en es- 
ta forma: 

flARTÍcuxo ÚNICO. El cobre en barra o en ejes pa- 
gará un dos por ciento de derechos de esportacion i el 
cobre en metales, tm cuatro por ciento. Sala de la 
Comisión, juüo 31 de 1862.» — Pascual Achurra. — R. 
Barros Luco. — Ignacio Zenleno. 

Estos proyectos revelaban un propósito deliberado, 
que no era posible quedase reducido a una simple es- 
caramuza, por mas que procedia del partido mismo 
que habia creado el impuesto aquel gravamen a la mi- 
nería, i que habia resistido constantemente a abolirlo, 
i aun siquiera a modificarlo. El Gobierno se alarmó, no 
tenia medios de parar el golpe. Ni aun podia fiarse en 
las demostraciones aritméticas que podia hacer a las 
Cámaras para probarles que las rentas estaban en défi- 
cit, porque las Cámaras se habian empeñado en probar 
que habia sobrante. 

Entre tanto, el déficit era positivo. Se habia estu- 
diado este punto escrupulosamente, i a fuerza de pro- 
lijas instancias, el Ministro de Hacienda habia formado 
este cuadro que comprobaba la situación del momento: 
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inclusos los intereses i 
amortización de la deu- 
da interior del 3 % ... 150,000 00 

Por 185,614 pesos que se 
pagarán en octubre, no- 
viembre i diciembre de 
este año en intereses i 
amortización de las ac- 
ciones del ferrocarril 
entre Santiago i Valpa- 
raíso, i que reconoce el 
Fisco 185,614 00 

Por sueldos i gastos fijos 
en noviembre 100,000 00 

Por id. id. id. en diciem- 
bre 150,000 00 

Por 100,000 pesos mas 
que se calculan para 
atender al pago de los 
decretos supremos i 
otros gastos estraordi- 
narios que pudiera ha- 
ber roo.ooo 00 785,614 o 



Tesorería de Valparaíso 

Parciales i ótales 

Por sueldos i gastos civi- 
les , $ 91,91405 

Por id. id. id. de Guerra 
i Marina 160,001 00 

Para el pago de los pre- 
supuestos de las Tenen- 
cias de ministros de 
QuiUota i Casablanca . 13,895 43 

Para el pago de una li- 
branza i irada por la 
Tesorería Jeneral a fa- 
vor de la casa de Ossa 
iEscobar 128,000 00 

A los tenedores de letras 
del Banco Hipotecario 
residentes en Valparaí- 
so por cuenta de dicho 
establecimiento 15,000 00 

A los id. id. del ferroca- 
rril entre Santiago i 
Valparaíso por cuenta 
de la Tesorería Jeneral. 32,000 00 

Por jiros de las Tenencias 

de MM. del sur 100,000 00 540,810 48 



Aduana de , Valparaíso 

Por sueldos de emplea- 
dos 81,607 95 

Por arrendamiento de al- 
macenes 14,360 00 



Setiembre. — Letras que 
vencen del i.*^ al 30. . 
Octubre. — Entradas en 
dinero efectivo . 
» Letras que ven- 

cen desde el i." al 31 . . 
Noviembre — ^Entradas en 
dinero efectivo . 
» Letras que ven- 
cen desde el iS> ai 30. 
Diciembre — Entradas en 
dinero efectivo. . 
» Letras que ven- 
cen desde el 1° al 31. 

Total de entradas .... 



Salidas 

ErUradas 

Déficit 

Deuda a la Caja Hipote- 
caria 

Remesa a Inglaterra para 
el trimestre 

Mas gastos de presupues- 
tos 

Suma total del déficit.. . 
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s entradas de las demás 
la República que no están 
I en el cuadro anterior, to- 
base las entradas de 1861, 

carias existentes en tesore- 
as al 93 % sobre 194,900 . . 



Déficit líquido. 



ledidas se habían tomado por 
déficit quedase reducido en ] 
s o menos; pero los datos ma 
que en 1863 excedería el dé 
»s. Si sobre esto venía en aque! 
. derechos de esportacion de i 
rte, la dificultad se hacia ii 
asteriores confirmaron estas p 
nprobado después que la difer 
í gastos de 1862 solo fué de 141 
que todavía se hubiera alcanza 
i supresión del impuesto sobi 
combustible nacional, aquella 
40 pesos. 

3 no hallaba partido que temí 
imente la proposición que el 1 
ometia de pedir autorización 
mza de Aduanas, sobre las I 
;ableciendo en ella la abolíci 
de esportacion de metales, de 
e a los cuatro o cinco años, i sa 



por otra parte la opinión del Presidente 
la minería por medio de otro impuesto ma 
^ El Consejo de Ministros acordó que se pi 
graso la pronta consideración del proyecta 
de aduanas presentado por la administra 
a fin de someterle aquellos planes, i que s 
la inmediata reforma de las leyes de paten 
liado, a fin de obtener de estos impuestos 
de la pérdida que iban a sufrir las rentas. 

El Ministro de Hacienda no daba importancia algu- 
na a estos arbitrios. Preveía que las Cámaras no habían 
de poner mucha voluntad en la reforma de aduanas, 
í que aun poniéndola, no habían de poder sancionarla 
antes de 1863. Sabia ademas que para aceptar los pro- 
yectos sobre patente i papel sellado de la administra- 
ción Montt, era necesario modificarlos profundamente 
en la cuota de esos impuestos, de modo que era imposi- 
ble obtener por este medio un aumento real en las ren- 
tas. Sin embargo, se resignó a su papel de simple secre- 
tario i cumplió. 

Desde luego pidió datos sobre el número de minas 
que se esplotaban en el país i espidió ademas la si- 
guiente 

CIRCULAR 

Santiago, agosto 25 de 1862. 

La supresión de los derechos de esportacion sobre 
los metales i minerales de plata i cobre es una de las 
medidas que el Gobierno trata de consignar en la próxi- 
ma reforma que ha de efectuarse en la actual Ordenan- 
za de Aduanas. Pero esta supresión no es tan fácil i ha- 
cedera, como a primera vista parece a los que solo la 
miran bajo el punto de vista de sus propios intereses. 



:án relacit 

también 

rma partt 

las neces 

lente de t 

para el E 

Don el obj 

; procurai 

cias del si 

público, servicio cuyo buen desempeño es para 

deber imprescindible. Cuando se trata de la ab( 

de un impuesto, forzoso es, por consiguiente, a 

desde luego i principalmente al vacío que va a 

en los recursos del Erario, en vista de los gastos 

está afecto. El Gobierno no podria proceder a tal 

da sin encontrar previamente cómo sostituir las 

das de qué va a desprenderse, cómo subvenir a li 

tos de su presupuesto. Proceder de otra manera 

alterar el equilibrio en la situación rentística del 

do i ponerse en el caso de recurrir a otros arbitri 

no consultaran los sanos principios de una bue: 

ministracion económica de los intereses fiscales. 

Ademas, el Gobierno no puede admitir que inc 

alguna pretenda eximirse de concurrir especial 

a los gastos jenerales de la administración públi( 

que esto constituiría un privilejio, i nuestro n 

constitucional prescribe la igualdad en la repai 

de las cargas públicas, i no reconoce ni indust: 

clases privilejiadas. Puede sí el Gobierno admit 

una industria pretenda cambiar la forma i perc 

de un impuesto, para que sus efectos le sean 

gravosos i mas soportables: en esto hai justicia i 

biemo se complacería en satisfacer tan racional 

jencias. Por esto se decide a suprímir los derecho; 

la esportacion de los metales i minerales de pla1 



bre; pero a condición de que la industrÍ£ 
faga el impuesto bajo otra forma, ya que 
de esportacion lo considera oneroso pan 
: El Gobierno ha meditado detenidam 
nueva forma que ha de dar al impuesto, 
consulte mejor que la actual los intereses de esta in- 
dustria i los del Fisco. Indudablemente el impuesto so- 
bre la renta avaluada de la producción minera seria el 
mas conforme con los hechos i el mas arreglado a los 
principios; pero la realización de este sistema de per- 
cepción ofrece inconvenientes que se consideran ina- 
movibles por la dificidtadde averiguar de un modo 
aproximativo siquiera la renta minera, renta sometida 
a tan diversas variaciones i continjencias. 

Sin embargo, el Gobierno no desiste completamente 
de esta primera base, l^asta no oir el dictamen de per- 
sonas competentes que en el centro mismo de las es- 
plotaciones mineras, i en posesión de todos los hechos 
que con ellas se relacionan, informen a este Ministerio 
hasta qué punto juzgan realizable tal modo de per- 
cepción i cuáles serian las medidas mas conducentes 
para establecerlo. 

Se ha tenido también presente otro medio de per- 
cepción del impuesto, cual es gravar con una patente 
de doce pesos toda mina de metales o cualquiera otra 
sustancia fósil que se encuentre en laboreo, i elevar 
esta patente a una suma mayor para las minas en be- 
neficio, procurando que paguen en proporción a sus 
ganancias las minas de oro, plata i cobre, i valiéndose 
para formar esta proporción de los estados mensuales 
de las minas i de los injenios, i atm de los datos de la 
Aduana. Talvez convendría ademas que se examina- 
ra si seria posible tomar por base, para la percepción 
del impuesto, la forma de alcabala en los contratos de 
venta de los productos mineros. Esta es xma idea que 



Espero que US., penetrado de la importancia d 
asunto, tome, para su mejor resolución, cuanto amper 
le infxmdan sus deseos por el bien de la industria, qi 
es la principal i única fuente de riqueza de la provinci 
de su mando. 

Dios guarde a US. 

José Victorino Lastarria. 

A los Intendentes de Atacama i Coquimbo 



En la sesión del 7 de agosto, en la Cámara de Dipi 
tados, e! Ministro se presentó a pedir que se considerí 
se el proyecto de reforma de aduanas. Ya la Cámar 
habia aprobado, sin citarle, el primer proyecto sobt 
liberación de los cobres, i llevaba camino de aproba 
el segundo. Era necesario, ya que de un golpe se iba 
quitar al Erario medio millón de sus entradas, acomt 
ter aquella reforma a fin de equilibrar las rentas. I 
resultado de esta petición fué una recomendación a 1 
Comisión de Hacienda, para que informase sobre la n 
forma. 

La Cámara pasó a ocuparse del proyecto del Ejecu 
tivo para rectificar el avalúo que servia para la con 



tribucion territorial en Chiloé (i). Los Diputados que 
tomaron parte en la discusión se manifestaban en fa- 
vor del proyecto, pero hablaban para ofrecer dudas acer- 
ba í^f] impuesto i presentar dificultades aparentes, con 
ifensivo i sarcástico i con el propósito visible de 
er al Ministro a un examen sobre la historia i la 

i aquí el testo del proyecto: 

«CIUDADANOS DEL SENADO I DE LA cXhAKA DE DIPUTADOS: 

[O det c tastro 1 de la contribucioa territorial i ultímame.'; te el 
Ksto agriro]a que se sostitnyó a los anteriores, hn encontrado 
serios i mu Iti plica ilos obsráculbs en ta provincia de Chiloé. El 
o ha procurado calvarlos con medidas de toda especie i no ha 
conseguido, porque ellus emanan de causas que no está en SUS 



il nación de los fundos rústicos en aquella provincia adolece de 
iefectos e irregu!aridadas tjue han sobrevenido accidentalmente 
r allí la propiedad rural sometida a con'Jiciones i demarcaciones 
ab'es. Los límites ele los fundos rústicos se encuentran confusa- 
;slÍ!idados i lo estaban aun mas cuando se pructtcó la avaluación. 
s se confundió eii un mismo avalúo la propiedad particular con 
i ruando leyes poiteriores cudieron és'a a las municipalidades, 
[ne el impuesto territorial quedó gravando solo la propiedad par- 
legun un avalúo hecho sobr'! dimensiones cuatro veces mayores, 
fundos poí causas dd temporalea se vieron invadidos casi total - 
or las aranas del rait i perdieron con esto su fertilidad i, por lo 

renta sobre que recara el impuesto. Otros quedaron alejados de 
os del conniimo por las variacioniu) de localidad que las coutln- 
leí corte de los bosques hacen sufrir a las poblaciones que prio- 
itu Fe ocupan de esia Indnstris. 

;to se 8gref;«n las 't>fi^u1tade:i natur.iles cou que el agricultor tie- 
uchar baja un clima rudo i un territorio aislado de todos loe mer- 
:entros comerciales déla Repúb:ica, fácil es concebir que la renta 

nada tiene sllf que la impulse i la haga prosperar. Ella se limi- 
sfacer estricta i escasamente las necesidades de consumo, bien 
lor cierto, del mismo propietario de) suelo i de los pobladores 
•copan del corte de maderas. 

ales condiciones, loa impuestos que gravan la renta agrícola de 
lO han podido percibirse ni siquiera medianarneute por la impo- 
I absoluta en que muchos contribuyentes se encuentran para sa- 
os. Numerosas familias han emigrado de la provincia abandonan- 
iropiedades i su suelo naial por escapar a la acción i persecución 



impuesto agrícola. El Ministro tenia 
ra, i su colega del Interior, que estaba 
endo colores a cada incidente, no se 
rnendarle moderación. El proyecto su- 
siones i fué aprobado con modificacio- 
hubo de notable fué el tono de aque- 

nisma ha veaiilo a ser [lusori.i en muchos casos anlb 
lad i colocado al perceptor del impuesto bajo una 
I por los obtáculos (jus encuentra para llevar a efec- 
tivo!) se han ido acu'nulando de año en año saldos 
del Impuesto agrícola que han ascendido úUima- 
a de Chiloéala enorme .suma de s'ttenta i cuatn 
) i siete p<:sos i en el di^pariamento de Carelmapu. 
de la llueva provincia de Llaaquitiue, a cuauu mii 
i. Si a estas cantidades S^: aBad^n los intereses pe- 
stiga a los deudores morosos, la deuda de la provin- 
1 a mas de cieti mil pesos, suma que no podrá jamas 
lidad por mas esltierzos que haga el Gobierno. 
I si d lira dones espuestas, es muí mauiñesta la utjen- 
¡mediar el mal proveniente de tal estado de cosas; i 
cuerdo con el Consejo de Estado, os propongo oí 



y. Rectifiqúese el avalúo de la renta de lo ¡ fuiído-i 
ia ríe Chiloé i del departamento de Carelmapu en la 
aue, a fin de que se establezca sobre bises mas re- 
de! impuesto agrícola. 

man los saldos atrasados en el pago del catastro, 
ül c Impuesto agrícola a loa contribuyentes qne en 
>n anterior resulten notoriamente insolventes o su- 
ros respectivos. 

ibuyentes que se encontraaen en estado de pagar el 
saldos atrasados qae adeudaren, lo efectuarán del 
que el Presidente de la República determine, según 



1 da 181)2. 
AQUIM Pekuz 



/os¿ VicíortHO Lastarria. 



lias discusiones i las ofensas que tuvo que disimular el 
Ministro, sin embargo de que el asunto no daba moti- 
vos para que se le hicieran. 

No fué mas parlamentaria en el Senado la discusión 
sobre el proyecto de liberación del cobre fundido con 
combustible del pais. Se principió a tratar este nego- 
cio en la sesión de 13 de agosto en aquella Cámara, i el 
Presidente estuvo tonante en sus discursos, sobre todo 
al tratar del déficit de las rentas públicas, que Su Seno- 
ría calificaba de un espantajo, i atribula a un mal prurito 
que tenia el Gobierno de meter miedo. En la sesión del 
18 continuó la discusión, i el Ministro entonces tra- 
tó de refundir sus observaciones i de plantear la cues- 
tión de im modo preciso en el discurso, cuyo estracto 
tomado del Boletín oficial se pone a continuación, omi- 
tiendo el discurso con que en la sesión del 13 habia 
combatido el proyecto. 

«Se puso en segunda discusión el proyecto de leí para 
que se declaren libres de derechos de esportacion los 
cobres fundidos con combustible del pais. 

»E1 señor Ministro de Hacienda. — Me parece 
que estando de acuerdo la opinión del Gobierno con 
la opinión de los señores senadores que tomaron parte 
en la discusión de este proyecto, en la sesión anterior, 
se han hecho valer inútilmente varios argumentos que 
podrían haberse evitado, si se hubiera comprendido 
ese acuerdo. No debemos discutir ahora sobre la con- 
veniencia de la abolición del impuesto. En esta cues- 
tión estamos perfectamente conformes; con la diferen- 
cia única de que el Gobierno cree que la abohcion debe 
ser completa, mientras que el proyecto i sus sostene- 
dores creen que debe ser parcial. Tuve el honor de es- 
poner las razones en que el Gobierno se funda para de- 
sear que la exoneración sea completa, i de esas razones 
se ha creido sacar argumento en apoyo de la abolición 
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ecto en dis- 
los debe ser 
oteccion de 
limitemos a 
os sino pro- 
a puramen- 
í. He dicho 
rata simple- 
, __ __, ^__ _1 mismo im- 
puesto a la industria minera, que es la que necesita 
principalmente nuestra atención, i de esto resultarian 
los males que he espuesto i que nos ha demostrado la 
práctica i la esperiencia. 

«.Celebro infinito haber encontrado en nú camino a 1 
señor Ovalle i al señor Presidente del Senado, verlos 
ahora conformes en la opinión de que es preciso Ubera r 
a industria minera de todo impuesto de esportacion, 
opinión que ha sido siempre la mia, que he sido el pri- 
mero en sostener desde que se estableció ese impuesto, 
ya sea conla palabra, ya por la prensa, ya pormociones 
presentadas al Congreso para obtener la liberación 
del impuesto en un sentido jeneral i completo. Pero de- 
searía que los señores a que me refiero tratasen de pro- 
tejer, ya que se trata de protección, la industria de la 
fxmdicion con el menor gravamen del Estado; he aquí 
la cuestión. 

sHe dicho en la sesión anterior que la abolición de 
los derechos que pagan los cobres fundidos, en el dia 
importaría al Erario una pérdida de 200,000 pesos anua- 
les, i que mientras no tengamos como supUr esta falta, 
no es prudente establecer la abolición de este derecho 
porque nuestras entradas hace tiempo no equivalen a 
nuestros gastos; porque estamos en déficit, ya que es 
preciso que repita esta palabra. Estamos en déficit, di- 
go i lo he dicho en la sesión pasada; pero jamas he ha- 



blado de bancarrota, como ha q' 
señor Presidente del Senado. No he 
espíritu al soltar la palabra déficit, 
bargo, por otro lado, no tiene nad; 
no significa otra cosa que una situación que, si bien es 
desfavorable, no tiene nada de deshonrosa: situación 
en que se han encontrado i en que se encuentran aun 
en el dia varias principales potencias de Europa, como 
todo el mundo sabe, sin que jamas se les haya antojado 
ni a la Francia ni a ningún otro gobierno hacer de un 
suceso tan corriente un secreto de Estado. Con que, 
¿qué puede tener de malo esta palabra? — ¿Por qué 
se rechaza i por qué se cree que haya mal espíritu por 
parte del Ministro de Hacienda, que se ve obligado a 
hacer presente esta circunstancia al Senado, ya que 
se trata de quitar al Estado una renta anual de 200,000 
pesos? Me parece que si Su Señoría el Presidente del 
Senado ha examinado la cuenta de inversión del año 
pasado, como lo ha dicho, no podrá negar que las entra- 
das del año 1861 fueron de 5.850,821 pesos 19 centavos 
mientras que los gastos son 6.537,298 pesos 25 centa- 
vos, ademas de 122,778 pesos 76 centavos que impor- 
tan las devoluciones. Admitidos, pues, estos dos gua- 
rismos que figuran en la cuenta de inversión, basta 
hacer una simple operación de aritmética para compren- 
der que la diferencia de las rentas con los gastos he- 
chos en el año pasado, asciende a 775,452 pesos 90 
centavos. ¡Cómo, pues, se llama esta diferencia ha- 
blando en términos propios? Déficit, esta es la palabra 
técnica con que se llama la diferencia que resulta de lo 
que se ha gastado, comparado con lo^^^que teníamos para 
hacer los gastos. Según las Memorias del Ministro de 
Hacienda, i sobre todo según esta última, resulta que 
en el año de 1859 este déficit fué de 1.887,308 pesos 
23 centavos, en 1860 fué de 720,302 pesos, i en i86r, 



: he dicho, 775,452 pesos 90 centavos, 
ir que en tres años la diferencia entre 
Ds gastos ha subido a 3.393,064 pesos 06 
1 pregunto ¿cómo se ha saldado el défi- 
? 

e llamamos existencias i nada mas. El 
;e ha saldado tomando 724,180 pesos 60 
existencias, i 51,271 pesos 30 centavos 
;. Ahora bien, si la situación de nues- 
iictó 1 cu litó uus. obliga desde tres años hace a echar ma- 
no de la existencia, i no hai un dato que nos anuncie 
aumento en las entradas, continuaremos de esta ma- 
nera de año en año saldando el mayor gasto con las exis- 
tencias, hasta que venga el dia en que no tengamos 
existencia ninguna de que disponer: ¡es peligrosa esta 
circunstancia, o no lo es? — I si lo es ¿será prudente 
quitar de golpe otros 200,000 pesos-anuales al Erario, 
ademas de la falta que se obser\'a en sus entradas? — 
Aquí está la cuestión. 

»De la última partida de la cuenta de inversión 
resulta que la existencia para el año de 1862 es de 
6.058,833 pesos 75 centavos, pero es preciso que el se- 
ñor Presidente del Senado se persuada de que esta exis- 
tencia de 6.058,833 pesos 75 centavos no es toda dispo- 
nible. Dígnese Su Señoría leer la primera partida de 
anticipaciones que es de 588,362 pesos 21 centavos i 
verá que figuran en segundo renglón 98,335 pesos 60 
centavos por adelantos hechos a la colonia de Llanqui- 
hue; después mas abajo otra partida de 367,837 pesos 
1 centavo de deudas a la factoría jeneral, por razón de 
todas las quiebras i pérdidas de administradores, las 
cuales vienen de muchos años atrás. 

»De manera, pues, que aun suponiendo que sean co- 
brables las demás cantidades, esta partida de 588,000 
i tantos pesos viene a quedar reducida a solo 122,189 



pesos 6o centavos suponiendo cómo digo qu( 
las demás cantidades de la misma partida, 
partida que es de 479,994 pesos 35 centavos 
del capital del estanco i de la casa de monee 
Presidente mui bien sabe que tampoco se 
de estas existencias. La partida que sigue 
del Fisco por i .371,495 pesos 97 centavos se 
pagarées de aduana i ademas de 194,000 pe 
hipotecarias; i bien se deja ver que no po< 
poner de estos valores sin sufrir un descuento, que 
equivaldría a una pérdida. Por consiguiente, de las 
existencias no hai otra partida realmente disponible 
que la de 247,000 i tantos pesos que resultaron en dine- 
ro al fin del año, en cuya partida, debe advertirse, es- 
tán incluidos 40,000 pesos que existían en la caja de 
los ajentes del empréstito en landres. Ahora, si se con- 
sidera que todos estos sobrantes quedan reducidos a 
un millón i medio de valores a plazo, mientras que de- 
bemos enterar al contado millón i medio que se debe a 
las cajas del empréstito i de la casa de moneda, se verá 
claramente que no es prudente quitar desde luego ima 
contribución sin reemplazar en el Erario la pérdida. 
El Senado debe convencerse de que no es falso el cálcu- 
lo que presenté, cuando hablé por primera vez sobre 
esta materia: tenia la certidumbre, como la tengo, de 
que en el año 1862 tendremos déficit, aun sin contar 
con muchas continjencias. De manera que si ademas 
vamos ahora a quitar al Estado, no digo .200,000 pesos 
sino únicamente los 80,000, los 50,000 en que fija la 
pérdida el Presidente del Senado, quitaremos de todos 
modos una suma que es indispensable para la subsis- 
tencia del Estado. Pero se dice en sosten del proyecto 
que la industria minera se arruinará, si no acudimos 
desde luego en su ausilio. Yo creo que es preciso fijar 
la atención sobre este punto. Realmente si se tratara 



ta, inevitable de la mine- 
a la mayor parte de nues- 
imero que pediria al Con- 
le sacrificio que pudiese 
le ella; pero debemos per- 
uesto que grava sobre los 
miina la minería, sino la 
sta se encuentra, no pre- 
le paga, sino por circuns- 
tancias estraordinarias; por la baja de precios de los 
cobres en los mercados europeos. No se hallan los pro- 
ductos de las minas de cobre en la condición de los pro- 
ductos de nuestra agricultura, pues aunque éstos sufran 
una depreciación, o aunque mengüe la producción en 
jeneral, no por eso se ven los agricultores en la nece- 
sidad de suspender sus trabajos: por el contrario, su 
interés está en continuar siempre sembrando i cose- 
chando, porque tienen siempre no solo la esperanza, 
sino la seguridad de obtener alguna ganancia. Mien- 
tras tanto cualquiera baja que sufran los cobres en los 
mercados europeos pone a la minería en peügro. 

»La minería no puede sostenerse, sino empleando 
injentes capitales que obtiene a mui alto interés; sus 
trabajos son mucho mas caros i costosos que los de la 
agricultura, i sus fletes, hast^ el lugar donde se espor- 
tan o se funden sus productos, son tan subidos, que en 
la mayor parte de los casos se llevan toda la ganancia. 
Tales son las condiciones en que se halla esta industria 
i ellas son sin duda las que determinan su ruina en el 
momento que sus productos sufren ima depreciación. 
No es, pues, el impuesto el que causa su ruina, sino esas 
condiciones desventajosas, que anulan toda propor- 
ción entre los trabajos i anticipaciones con sus prove- 
chos. 

»Pero se cree que si el Estado quita luego el impues- 
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se salva de su ruina. La abolición del 
ñsLTá, no hai duda, pero no por eso ce- 
iones onerosas que hacen ruinosa su si- 

s preciso abolir este impuesto. Pero no 
; es preciso, si queremos hacer el bien, 
pero de una manera positiva; de suerte 
lente recaiga en provecho de la indus- 
;ro de la industria minera en jeneral; 
íicion de derechos debe ser solo respecto 
ndidos, vamos a dejar al esplotador, es 
, a merced del fundidor, que pagará los 
u conveniencia i no según el Ínteres del 
jue nos importa es protejer la esplota- 
ls minas ricas, sino la de todas, porque 
la materia prima de que se alimentan 
inglesas. La protección que se pretende 
ia una pequeña parte de nuestras minas, 
é mil veces, las tres cuartas partes de 
LJan son l^ls de baja lei, de menos de un 
o; las minas ricas no exceden del número 

protejer la esplotacion en jeneral, este 
amina a establecer una verdadera com- 
el esportador de metales i el fundidor 
itencia que será funesta para el prime- 
ente para el minero, a quien el fundidor 
En suma, lo que vamos a hacer por el 
;to no es protejer la minería, sino que 
;cer un privilejio en su contra, en per- 
irtacion de minerales. 
x)r qué no nos aprovechamos de la bue- 
n que se encuentra el Gobierno de dic- 
jeneral en provecho de ia industria mi- 
:ion? El Consejo de Estado acaba de 



acuerdo al Presidente para pedir la autori- 
reformar la Ordenanza de Aduanas, con el 
bjeto de libertar a la industria minera gra- 
; de los derechos de esportacion, tomando 
áe la reforma en la parte legal, el proyecto 
3 por el Ejecutivo el año pasado, 
proyecto existe en la carpeta de la Cámara 
idos. Creo que para el primero de enero po- 
rse en práctica la reforma, estableciendo la 
gradual del impuesto de esjjortacion de mi- 
netales, e imponiendo derechos de importa- 
unas de las mercaderías que por valor de mas 
ilíones i medio se importan libres; de modo 
uelta de dos años la minería quedará libre de 
esto i el Erario en posesión de otros arbitrios 
jlazarán la pérdida que causará la abolición, 
a de cuatro o cinco meses no puede de niñ- 
era influir. 

□s, pues, de acuerdo; todos deseamos la aboli- 
npuesto, con solo la diferencia de que el Co- 
jea que sea completa i en tan alto grado que 
epartir sus beneficios sobre la minería en je- 
n entendido que no por eso dejará de pagar 
itria un impuesto en otra forma análoga al 
1 las demás. 

o que si el Senado se persuade de que el Eje- 
tiene otra intención que dictar la protección 
sea, no solo para los fundidores sino para la 
minera en jeneral, no tendrá dificultad para 
i resolución de este proyecto hasta que se 
a reforma de la Ordenanza de Aduanas que, 
ito, podrá estar lista para el i P de enero del 
nte.» 

usion continuó todavía en la sesión del 20 de 
itónces fué aprobado el proyecto por una ma- 



yoría de ocho votos, a pesar de la proposición 
tajosa que hacia el Ministro. 



Este resultado me autorizaba para terminal 
situación de contrariedades i de sacrificios, en 
imprudente docilidad me habia colocado; pero mi exce- 
lente amigo, el Ministro del Interior, cahficó mi renun- 
cia de una vergonzosa deserción, i me rogó que perma- 
neciera, comprometiéndose a trabajar i a empeñar a 
sus colegas en que trabajasen por obtener la autoriza- 
ción de las Cámaras para la reforma de las aduanas, 
pues que ésta i las de las leyes de patente i papel sella- 
do eran en aquellas circimstancias los únicos arbitrios 
que se presentaban para salvar del conflicto producido 
por el partido que dominaba en las Cámaras. 

En efecto, los tres proyectos fueron presentados a la 
Cámara de Diputados, en su sesión del 23 de agosto, en 
esta forma: 

Conciudadanos del Senado i de la Cámara de 
Diputados: 

La desfavorable situación económica en que de algún 
tiempo atrás se encuentra el pais, i las dificultades en 
que por esta causa se halla la Hacienda Pública, hacen 
cada dia mas urjente la reforma de la actual Ordenan- 
za de Aduanas, sobre la cual existe en la Cámara de Di- 
putados el proyecto presentado en 10 de agosto de 
i86r. 

Aunque en este proyecto se consultan varias de las 
disposiciones mas exijidas por la esperiencia i las nece- 
sidades de la renta, estudios ulteriores han sujerido 
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muchas nuevas i útiles observaciones que aconsejan 
variaciones- de consideración en la reforma: tales son, 
por ejemplo, las que tienen por objeto hacer una revi- 
sión de la nomenclatura de los artículos libres de los 
derechos de internación, para gravar algunos de ellos 
con un impuesto moderado, que unido al aumento que 
es posible alcanzar en las rentas que producen el papel 
sellado i las patentes por medio de reformas adecuadas, 
puede facilitar la Uberacion gradual del impuesto de 
esportacion sobre los metales, a fin de que el dia en que 
• el Erario deje de percibir este impuesto, halle reempla- 
zada su falta por el aumento que pueden traer aquellas 
reformas. 

Como el Gobierno acepta en todas sus partes- el plan 
i los principios en que está basado aquel proyecto, creo 
que el medio mas eficaz para llevarlo a efecto con la 
prontitud que requieren la circunstancias, seria el mis- 
mo que se ha adoptado en todas las ocasiones en que 
ha sido preciso introducir esta clase de reformas en la 
Ordenanza Jeneral de Aduanas. 

Sin embargo de que hai mucho que esperar de las 
luces del Congreso Nacional, la discusión i el estudio 
de una materia tan especial como ésta no pueden me- 
nos de retardar, si no indefinidamente, a lo menos por 
un tiempo mas o menos largo, esta reforma, que es re- 
clamada con urjencia por las circunstancias i sobre todo 
por la necesidad de modificar los derechos de la espor- 
tacion de metales. 

Dejando para una lei especial, que el Congreso pue- 
de discutir con facilidad, la reforma de la planta de las 
oficinas de aduanas, que está re j ida por la lei de 17 de 
noviembre de 1857, el Gobierno usarla de la autoriza- 
ción solamente respecto de la parte legal de la Orde- 
nanza. 

En virtud de estas consideraciones, i de acuerdo con 
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el Consejo de Estado, someto a vuestra consideración 
el siguiente 

PROYECTO DE LEÍ: 

Artículo único. — Se autoriza al Presidente déla 
República por el término de seis meses, contados desde 
la promulgación de esta lei, para que reforme la Orde- 
nanza de Aduanas, tomando por base el proyecto pa- 
sado al Congreso Nacional en su mensaje de lo de agosto 
de 1861. 

Santiago, agosto 18 de 1862. 

José Joaquín Pérez. 

José VidoriHO Lastarria. 



Conciudadanos del Senado i de la Cámara de 
Diputados: 

La lei de 26 de julio de 1827 que estableció el im- 
puesto del papel sellado, reclama desde mucho tiempo 
atrás una reforma que la aproxime en cuanto sea po- 
sible a una mas justa i equitativa proporción en el 
repartimiento del gravamen que impone. 

Los defectos de que esa lei se resiente son por demás 
notorios para que sea preciso inculcar mucho sobre 
ellos. Bastará recordaros que papeles de diversos im- 
portes, pero de un mismo sello sirven para documentos 
de quinientos o mil pesos, de mil o dos mil, de dos 
mil o seis mil, de modo que todas las cantidades que 
median entre estas sumas, se escapan a la acción del 
impuesto, i las gravadas con éste lo son de una manera 
arbitraria i desigual. 

En el proyecto que tengo el honor de presentaros se 



X esas deficiencias en la percepción, adop- 
se proporcional bajo tres formas diversas. 
! establece por medio de un papel marcado 
diverso importe para los documentos que 
¡1 pesos. La segunda consiste en gravar los 
lue espresen cantidades, por medio de es- 
iiversos importes que se aplican según las 
de las sumas espresadas. 
ts estampillas i del papel sellado está com- 
do que aleje la conveniencia en el fraude, 
locumentos como los títulos de abogados, 
is profesiones que se gravan por medio de 
>ecial i de un importe específico, 
disposiciones del proyecto tienen por ob- 
fraude i hacer efectivo el sistema adop- 
le creído consultar en lo posible esa justa 
le debe acompañar a un impuesto i la fa- 
dicion en su pago, ventajas de gran esti- 
mbre de negocios i el litigante que pueden 
las estampillas satisfacer la contribución 
smo de sus ocupaciones. 
)n a las consideraciones espuestas i de 
el Consejo de Estado, someto a vuestra 
il siguiente 

PROVECTO DE LEÍ: 

PRIMERO. El impuesto del papel sellado 

.. ^.. ampillas de diversos valores. 

2° En papel sellado de precio fijo. 

3.** Por medio de un timbre especial. 

Art. 2." Las cuentas, recibos, libranzas, letras de 
cambio, vales i damas obligaciones que espresen la 
entrega o promesa de una cosa que valga desde cinco 



a mü pesos, usarán de estampillas según la pi 
siguiente: 



De 


pesos 


5 a 


50 


I 


De 


» 


50 a 


100 


3 


De 


» 


100 a 


200 


5 


De 


» 


200 a 


300 


7 


De 


» 


300 a 


400 


9 


De 


» 


400 a 


500 


ri 


De 


» 


500 a 


600 


13 


De 


» 


600 a 


700 


16 


De 


» 


700 a 


800 


19 


De 


» 


800 a 


900 


22 


De 


& 


goo 1 


1000 


25 



Las libranzas, letras de cambio i cuentas que pasen 
de esta suma usarán una estampilla de veinticinco cen- 
tavos por cada mil pesos, i por las fracciones interme- 
dias usarán de estampillas según la proporción ante- 
rior. 

Los billetes de banco no usarán estampillas, pero los 
que los imitan pagarán en las Tesorerías, en la propor- 
ción que establece este artículo, el impuesto sobre la 
suma de billetes que hayan tenido en circulación el año 
anterior, según el rejistro que se lleva en la Superinten- 
dencia de la Casa de Moneda, conforme al artículo 14 
de la lei de Bancos. 

Art. 3.0 Los demás documentos de que habla el ar- 
tículo precedente, excediendo del valor de mil pesos, 
se escribirán en papel sellado de precio fijo a razón de . 
veinticinco centavos por cada mil pesos, i por las frac- 
ciones intermedias usarán estampillas en la misma pro- 
porción. 

Art. 4.° En todo papel en que según esta lei deban 
usarse estampillas, la letra de su contesto, aceptación 



signatarios, debe co- 

s, letras de cambio, 
) tengan las estampi- 
én en el papel sellado 
' legal alguno, ni su 
oantelalei. 
rrendamientos se es- 
sarán las estampillas 
ie la renta de un año, 
iuma total del canon 

ie presenten ante las 
ocesos que se sigan 
linarios i ante jueces 
ida folio una estam- 
cual será inutilizada 
la rúbrica del secre- 
e debe proveer. 
i de menor cuantía; i 
gantes que hubiesen 

menor cuantía, todo 
;nto o una sentencia 
de veinte centavos; i 
^idos por los pobres, 
i estampilla de uno a 
)unal que los declara 
rcunstancias. 
de los notarios o se- 
veinticinco centavos; 
i las copias que se sacaren del rejistro se estenderán en 
el papel sellado que corresponda, según esta lei, al va- 
lor total de la obligación que reza la escritura. 
Art. 8.0 Los documentos que a continuación se es- 



presan pagarán las cuotas que se fijan, recibie 
marca de un timbre especial: 

I.'' Los títulos de abogado, de médico, de in 
i de cualquiera otra profesión, i los diplomas de 
bros de la Universidad pagarán seis pesos. 

2.^ Los títulos de notarios, secretarios de ju 
o tribunales, de procuradores i de corredores ji 
pagarán veinticinco pesos. 

3.'* Los receptores, seis pesos. 

4.*' Las patentes de privilejios esclusivos, dieí 

5.0 Los despachos militares i nombramientos ■ 
cionarios públicos rentados por el Estado pag£ 
esta proporción: un peso si la renta llega a mil; 
suma a dos mil, cuatro pesos; de dos mil a tres r 
pesos, i de tres mil para arriba, diez pesos. 

6.0 Las copias que se sacaren de los rejistros 
eos, i que no deban estenderse en papel sellado, si 
prescritoen el artículo 7."^, pagarán en esta prop 

Los poderes especiales, un peso. 

Los id. jenerales, cuatro pesos. 

Los testamentos, ocho pesos. 

Los testamentos i contratos que contengan 
dación de un fideicomiso, cualquiera que sea lí 
dad de éste i las copias de fundaciones de capt 
o patronatos de cualquiera clase, dieciseis pesos 

Art. 9.° El impuesto de todos estos docume 
hará efectivo con la marca con tinta indeleble 
tamparán las tesorerías de la República o sus te 
después de pagado el impuesto; i dichos docu 
no serán autorizados por el funcionario cor 
diente sino después de estar estampado el tim 
cepto los despachos i nombramientos que será 
didos sin este requisito, pero con la calidad de 
nombrado no pueda tomar posesión de su emp 
tes de pagar el derecho del timbre. 



Presidente de la República deterinina- 
: las estampillas, sellos i timbres i dicta- 
:iones conducentes al cumplimiento de 

ledan derogadas las leyes que estatuían 
ma materia. 
;osto i8 de 1862. 

.QUIN PÉREZ. 

fosé Victorino Lastarria. 



ANOS DEL Senado i de la Cámara de 



i trasformacion de la industria del pais, 
establecida la contribución de patentes, 
> de agosto de 1835, ha tomado tan gran 
; las bases determinadas entonces para 
puesto han quedado al presente suma- 
las i desproporcionadas. La importan- 
ie las ciudades sobre la cual se formó la 
el pago de la patente, no ha podido mé- 
profundas alteraciones. Poblaciones que 
ban mui poco en la vida industrial, tie- 
ella un rango de primera categoría. La 
Dgreso de la industria ha dado lugar a 
stablecimientos de grande importancia, 
ido sustraídos al pago del impuesto. Ade- 
mas, la distmcion del gravamen que recae sobre un es- 
tablecimiento según sea estranjero o nacional, pugna 
con los principios de igualdad que la República ha 
adoptado en su lejislacion i contraría los esfuerzos que 
se hacen para atraer la emigración estranjera. 



Todos estos motivos h£in reclamado des 
tiempo la reforma de la lei de 30 de agosto 
fin de establecer la contribución en armoi 
adelanto industrial del país i en conformií 
espíritu que predomina en sus leyes. 

No hai duda de que una buena dístribuci 
puesto de patent'es es una de las cuestiones d 
mas difíciles de resolver. Proporcionarlas a 
das de los establecimientos industriales sei 
teórica mas aceptable; i>ero tal sistema ofrece 
cacion obstáculos casi insuperables por la 
que hai para averiguar el capital. Mas bien 
en innovaciones cuyo buen éxito es problemaiico, ue 
preferido adoptar las bases establecidas por la lei de 
30 de agosto de 1835, arreglándolas al estado actual 
de la industria i comercio del país i proporcionando el 
importe de las patentes a! acrecimiento de los valores 
que desde aquella época se ha esperimentado. Creo, por 
demás, deciros que el presente proyecto no hace distin- 
ción para el gravamen en la nacionalidad de los esta- 
blecimientos industriales i somete a él a los que se han 
íormado desde que se dictó la lei vijente. Por fin, la 
simple lectura de la parte dispositiva manifiesta tan 
claramente las variaciones que acabo de indicaros, que 
creo superfiuo entrar en mas detalles a este respecto. 
Por tanto, en vista de las razones espuestas i de acuerdo 
con el Consejo de Estado, os propone el siguiente 



PROYECTO DE LEI: 

Artículo primero. Para la recaudación del im- 
puesto de patentes se distribuirán las ciudades de la 
República en las cinco clases siguientes: 

I * Santiago i Valparaíso. 



;na, Talca i Concepción. 

enar, lUapel, San Felipe, Santa Ro- 

illa, Rancagua, San Femando, Cu- 

. ., ^ „, Cauquénes, Chillan, Tomé i Talca- 

huano. 

4* Vallenar, Freirina, Elqui, Combarbalá, Petorca, 
Ligua, Putaendo, San Bernardo, Rengo, Linares, Yum- 
bel, Florida, Anjeles, Valdivia i Ancud. 

5.'>' Casablanca, Molina, Quiritiüe, Parral, San Car- 
los, Santa Juana, Nacimiento, Arauco, Union, Osomo 
MelipuUi, Calbuco, Achao i Castro. 

En la quinta clase se comprenderán los territorios 
de estas ciudades i demás poblaciones no espresadas 
en la nómina anterior. 

Art. 2.° Todo individuo que ejerza en la República 
una industria o profesión, se proporcionará anualmen- 
te en la época que señalare el Presidente de la Repúbli- 
ca, una patente cuyo valor proporcionado a la clase 
del pueblo donde ejerza su industria o profesión, se 
arreglará a la clasificación siguiente: 



Casas de banco i escri- 
torios de préstamos a des- 
cuento 

Martillos por mayor. 

Casas de consignación 
de efectos estranjeros. . . 300 150 100 75 36 

Ajénelas de casas de se- 
guros estranjeras 200 100 66 50 33 

Almacenes de comercio 
por mayor, barracas de 

madera i de fierro surtido, i 

casas de consignación de 



I.» 


CLASES 

2." 3" 


4» 


5.» 


. 500 

. 400 


250 
200 


170 
132 


125 

100 


80 

66 



CLAS 
^.^ 2.» 3." 

efectos del pais i drogue- 
rías 150 75 5( 

Almacenes navales, id. 
de muebles, boticas, mar- 
tillos por menor, fábricas 
de fundición i hoteles. . . lOO 50 3; 

Casas de enganche, co- 
rredores marítimos, den- 
tistas, fábricas de carrua- 
jes, id. de aguardiente, 
joyerías, tiendas de mue- 
bles, reñideros de gallos, 
tiendas de ropa hecha, id. 
de mercaderías i artículos 
de sastrería, id. de som- 
brerería, id. de zapatería, 
id. de talabartería, id. de 
sedería. 50 25 if 

Despachos de licores, 
fábricas de muebles, tien- 
das de tejidos estran j eros, 
id. de artefactos varios i 
de adornos, id. de lozas i 
cristales, id. surtido vario, 
id. de modistas 30 15 n 

Casas de baños, cafés, 
estucadores, fábricas de 
pianos, curtiembres, cer- 
vecerías, fábricas de 
fideos, lamparistas, quin- 
callerías i mercerías por 
menor, retratistas al da- 
guerreotipo i fotógrafos. 



X 



CLASES 



para 
:aUe- 

is de 
; pa- 
drios 
:asa. 
iales 
truc- 
ardi- 
s de 
;, to- 

dere- 
anti- 
Ueri- 
ores, 
e, de 
etas, 
s, li- 
írías, 
salas 
i an- 
ones, 
os de 
,car- 
fon- 
aire- 
asde 
talle- 
rere- 
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CLASES 

I* 2.' 3.' 4-' 
ros, zapateros i talabar- 
teros, tintorerías, bata- 
nes lo 5 4 ; 

Cordonerías 8 4 3 : 

Barberías, h e r r e r í a s, 
hojalaterías 6 4 3 : 

Art. 3.0 Las industrias i profesiones que a cent 
cion se espresan pagarán un impuesto de patente 
en toda la República en esta forma: 

Botes de pasajeros i equipaje, tres pesos. 

Lanchas de cualquiera clase i demás buques di 
ga, doce centavos por tonelada de rejistro. 

Casas de seguros mutuos, doscientos cincuent 
sos. 

Id. de seguros de prima fija, trescientos pesos. 

Establecimientos o máquinas de beneficios de 1 
les de plata i oro, doscientos pesos. 

Trapiches para lo mismo, cincuenta pesos. 

Hornos de fundición de metales de cobre con cí 
de piedra, ciento cincuenta pesos. 

Los mismos de fundición con leña, cien pesos. 

Molinos de máquinas para harina flor, quince 
por cada parada de piedras. 

Los mismos de harina en hoja, diez pesos por 
parada de piedras. 

Minas de metales o de cualquiera otra sustanc 
sil, doce pesos por el solo hecho de laborearse, 1 
que tengan su pozo de ordenanza. 

Las minas de metales en beneficio, ademas de 
patentes, pagarán otra que una lei especial deten 
rá, cuando cese el impuesto de esportacion que h{ 
gan sus productos. 
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s con estudio abierto pagarán patente 

en ejercicio, doce pesos. 

s de cualquiera clase en ejercicio, ocho 

. industrias o profesiones no incluidas 
ulos precedentes, pagarán una patente 
laguen las de naturaleza análoga, 
persona que ejerza dos o mas profesio- 
i pagará solo la patente que correspon- 
n o industria mas gravada, 
patente se pagará al fin del período 
e, de manera que cualquiera que sea la 
ai que el contribuyente se haya insta- 
rá el impuesto total que le corresponda, 
patente debe ser fijada en un lugar visi- 
a o del establecimiento que la pague, i 
ire esta prescripción pagará una multa 

ido fiscal tendrá la facultad de hacer 

ravencion a esta disposición, para que 

L la multa. 

contribuyente que no estuviere en pose- 

ite un mes después del plazo fijado para 

ultado con el duplo de su valor, sin per- 

■ el que le corresponda por la patente. 

rtenecerá al empleado fiscal que haga 

ravencion. 

lue engañare a la administración de pa- 

^ r-¿^^ ^"^ inferior ala que le corresponde, 

pagará una multa equivalente al triple de su valor, la 
cual corresponderá al empleado que haya hecho cono- 
cer la infracción i cubrirá ademas su patente confor- 
me a la lei. 
Art. 10. Si después de tomada una patente se tras- 
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filíese el dominio del establecimiento, el 
nuevo propietario, siempre que continua 
industria; pero si el establecimiento deja 
tir, la patente quedará sin valor. 

Art. II. Cuando haya dificultad entre 
"'ente i la administración acerca del valor 
' sobre las multas que indican los artículos 
í cuestión será resuelta sumariamente j 
lador del departamento en primera insta 
linda por el Consejo de Estado. 

Art. 12. Quedan derogadas todas las le; 
obre patentes, i la presente comenzará a 
1 Presidente de la República lo determii 
as oficinas recaudadoras, determinando 
is patentes i dictando las demás dispK»; 
arias para su ejecución. 
Santiago, agosto i8 de 1862. 

José Joaquín Pérez. 

José Victorino L 



Estos dos últimos proyectos habian si 
obre los que la administración Montt I 
ado al Congreso, los cuales no eran ace 
[ue elevaban las cuotas de la contribucio 
no que no podia dejar de ser oneroso a la 

Sin embargo, la prensa de aquel partii 
támaras, tronaron contra el Ministro de 1 
tresentaba semejantes reformas; i la pr 
odos los círculos hicieron coro. Jamas se 
eprobacion mas enérjica i mas unánime 
íiada i mas persistente, contra ninguna r 
listrativa o política, que la que etitóno 
entra los proyectos a que el Gobierno ha 



esequilibrio que introducía en 
ación de los cobres aprobada 

1 de aquella condenación fu 
npo después, cuando esos mis 
tono i aun callaban al ver sai 
i que el Ministro de Haciend 
? no ha perdido ocasión de jac 
nsideraciones i de la acendr; 
la distinguido el Presidente d 
m aquellos, proyectos, doblar 
1 sellado, i elevando el de pi 
ta hasta un ochocientos i u 
linar a infinitos industriales, 
res a otros tantos pobres artí 
:abajo. ¡Oh justicia de los pa 

itaba al Ministro de Haciehc 

i, de la ciencia i de la justici 
ibleciera desde luego el sisten 
y directo ?obre la renta, i qi 
pelase a medios antiguos qi 
tal i poco sosíenible derecho • 

reia desdeñosamente, comp 
las trepidaciones, los ensay 
; del Ministro, que no sabia di 
te grite. Le acusaba de conf 
de ensayos intolerables, de ] 
acción, de incapaz, i de no S( 
vir mas que para escavar un déficit. 

El Mercurio de Valparaíso, que había tomado la c 
fensa del Gobierno, consiguiendo de la prensa de Sa 
tiago únicamente que le tachara de condottiero, de ad 
iador i de cismático en la opinión, publicó una caí 



que yo habia escrito, esplicando mi condu 
calzó con ello sino encrudecer la política e 
me con mis colegas, que estrañaron muchc 
--"'^ro descendiera a justificarse de tal 
isario reproducir aquella desgraciada j 
el artículo con que la publicó el diar: 



EL MINISTRO DE HACIENDA: SUS INTE 
I SUS PROPÓSITOS 

Setieí 

La prensa de la capital ha continuado h 
con mas o menos franqueza, al Mini 
da, ya por los proyectos presentados i 
discusión de las Cámaras, ya porque r 
trabajos por tales o cuales sendas que, 
prensa, hablan de dar resultados mará 
la situación económica del país e ir 
speridad que anhelamos, 
'íada mas fácil, ciertamente, que eno 
3 las cosas cuando se está distante de e! 
eoría una difícil situación. Pero tomar 
■e manos, apoderarse del timón de la m 
da i cuando aun la tempestad la bate 
i; la tarea no se presenta tan fácil i sei 
mos impacientes innovadores, esos qu 
ta dar una plumada para que broten 
isaparezcan los inconvenientes, puestc 
in los mas prudentes i mesurados, a no 
sen un desquiciamiento completo i ur 
no darían otro resultado que atraso 1 
la. 

-as reformas, i sobre todo, las reformas 
tales consecuencias, las que van a afect 
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, jamas deben llevarse a cabo 
ale ir mesuradamente llenan- 
crearse de improviso un mal 

mos pedido a la nueva admi- 
"mas i las seguiremos pidiendo 
exijencia de los pueblos. Pero 
sion no es echarle una soga al 
obligarlo a proceder, ni cen- 
to no5 presente, porque no está 
a nuestro modo de ver i de 
i políticamente seria éste un 
ra parte. Si vemos que se tra- 
is reformas i mejoras, es nues- 
ecipitar; i en cuanto a los tra- 
an, tomando en consideración 
tuándonos en la vida práctica 
mpre engañosa de las teorías, 
minar su oportunidad i conve- 
Eectos, sin prevención i sin in- 

nda, esclarecido publicista de 
altas ideas de progreso formu- 
a merecido jeneral aceptación, 
ermedad que le persigue, tra- 
Icanzar una reforma completa 
)dos los ramos intrincados del 

^ ,. ; tiene a su cargo. Temerario, 

imposible seria que se pusiese a dar cortes alejandrinos 
a todas las dificultades que lo asedian: sin hacer los es- 
tudios convenientes, sin madurar sus planes, sin obte- 
ner la verdad matemática, sus trabajos correrían el al- 
bur de implicar desaciertos; i los mismos que ahora lo 
empujan i derraman sobre él el sarcasmo i la amargu- 
ra de imprudentes críticas, serian los primeros en tra- 



taxlo de imprevisor i lo acusarían ante el p; 
comprometido seriamente sus intereses ce 
ras innovaciones. 

r »Entregados a la discusión están los pr 
el Ministro de Hacienda ha formulado en 
tiempo que hace parte del Gabinete, pero, p 
en tortura, téngase presente el estado del E 
nal, los pésimos sistemas con que ha entrac 
la situación económica del país, las nuevas 
que surjen, el clamor de las industrias i lo 
que dejó sembrados a una marcha liberal dt 
tracion, un gobierno que duró diez años vi 
do i encaminándolo a un fin contrario a la 
i bienestar de los pueblos. Después de siti 
terreno, de tomar un perfecto conocimien 
sas, examínense esos trabajos, i se verá qui 
espedientes para fortalecer la nación, dar i 
los elementos gastados e ineficaces, i abrir 
po al predominio de las ideas liberales i 

»Esto, no obstante, no los damos nosot 
fectamente acabados. 

»El popular Ministro de Hacienda nad 
perder con las lijeras críticas de los que c 
berlo visto ya, en los pocos dias que lleví 
hacer milagros i acomodar la Hacienda i '. 
sabor de los mas exijentes. Las injusticia 
nan la opinión, ni los pueblos miran de reo 
nos servidores porque alguien se levant< 
con impremeditadas exijencias. 

&Pero para que el público conozca mas 
tenciones i propósitos del Ministro de Kan 
que no se ha equivocado al depositar en él 
fianza, nos permitiremos copiar aquí un v^^.^^v. — 
carta en que el señor Ministro, hablando con la fran- 
queza que le caracteriza, coloca las cosas en su ver- 
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pinta con fidelidad su \ 

:ulo de carta: 
fin de que Ud. compren 
una idea de mi plan; pe 
ssion de este puesto, me 
os los negocios de la vid 
3 deliberado i bien pens 
nos i lo que hacemos, ] 
que cuando se trata de 
ipleo de alta responsabi! 
fiar a tontas i a locas. 
;s, a la vista un eraric 
iistema de recaudación i 
le sobre ser dispendioso i 
:jor dicho, inepto en su ce 
tribuciones, que si no e 
ene un estanco que pri^ 
ene un impuesto de esp 
gnar la industria minei 
r parte de nuestras impc 
:ontar con la situación a 
íblica i de todas nuestra 
) en cosa sustancial en 1 
entre los administradort 
r ya muí arriba la cifra 
is son puntos de otra gra 
le este cuadro, vi que n 
mas rigor, si era posibl 

^ Jos gastos se habia prop 

sidente; porque siendo mas que probable ( 
corriente suceda lo que en los tres anterii 
que las entradas no alcancen a cubrir I 
también de primera necesidad que éstos se 
en lo posible, para que el Estado no se ves 
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sion de contraer nuevas obligaciones: en el d 

mitad de sus rentas en el pago de los intere 

deudas i en costear una mala administracit 

rentas; i por tanto es indispensable que la c 

se emplee bien i solamente en las necesidade 

! »Mas no crea Ud. que la resolución de este 

sea fácil: sus dificultades principian desde 1( 

que se necesitan para resolverlo, pues qi 

bajo, después de cuarenta días, para propo 

tos fijos sobre las entradas seguras i proba' 

de los gastos de la misma clase. Este asi 

iadilla, i me consideraré mui feliz si llego al 

3 sin echar al Erario nuevos gravámenes, 

iDespues de este primer deber que hai qu 

presenta otro problema harto serio: el de li 

ñon del sistema de recaudación i contat 

posible tocar desde luego la recaudacioi 

asista el estanco, que ime a sus muchas gr 

lernos como ligados al plan vicioso de r< 

e él tiene establecido: es preciso ir en es 

5pacio. Pero no así en lo de la contabilidad 

enta que renta», se dice desde que hai le 

se cómo el Estado de Chile se ha engreidc 

; miserables entradas, que ha olvidad» 

enta. En esto me he fijado desde el primer 

chando los estudios de mi antecesor, i t: 

ncluir los mios con ayuda del mui intel 

mando Urízar. 

*Ya qué tarde o temprano tendremos cu< 
mos en las rentas, dije yo; i sobre este pn 
:mé la idea de que revisando con sistema i 
is contribuciones, podíamos llegar en pe 
lumentar las entradas, no solo hasta el pun 
rarlas a los gastos, sino hasta el de f>oder 
áustria minera del derecho de esportacion. 



la de sus mas ricas pro- 

lada habia ya adelanta- 
i proyecto de reforma de 
pareció natural aprove- 
[ue ponerme a inventar 
3n el ausilio de hombres 
ntroduciendo modifica- 
ses, sino también en las 
iquellos proyectos eran 
3 pobres modificaciones, 
mui favorable al estado 
informe a las objeciones 
os primitivos^ han sido 
I fueron éstos, sin adver- 
on de haber dicho la úl- 
rfeccion, sino que me he 
fórmulas para que sean 

esto, me dedicaba tam- 
las, para aprovechar en 
tende ante los diputados 
3 mi antecesor. Pero hé- 
larecen en las Cámaras 
impuesto los cobres fun- 
i los minerales de cobre, 
con tal liberación repen- 
le medio millón de pesos 
ros. Yo estoi por la libe- 
ai, que nos permita repo- 
ner ai mismo tiempo la perüíaa por medio de las nuevas 
reformas de papel sellado i patentes i de una revi- 
sión de las mercaderías estranjeras que por valor de 
tres millones i medio a cuatro millones se importan 
libres al pais todos los años. Ya le he dicho a Ud. que 



uno de los dos fines de mi plan de rentas era I 
liberación, llegar a ella por sus pasos conta^ 
conciliar así el Ínteres fiscal con el de la miner 
|X)r otra parte no puede dejar de pagar un 
análogo al que pagan las demás industrias aqi 

^Semejante emerjencia me forzaba a alterai 
ya no debia decir «mas vale cuenta que renta» 
ciso empezar la reforma por ésta, i con tal fin 
desde luego mis proyectos de reforma de pap 
i de patentes, i pedí la autorización para re 
Ordenanza de Aduanas, ya que se considera t 
te la abolición del impuesto de los cobres. Así 
conciliar todo con un poco de trabajo mas, tr; 
es indispensable que yo haga, si es tanta la 
puesto que la discusión de las Cámaras sobre i 
ría tan especial i de tantos detalles no puedf 
ser mui prolongada i retardar la reforma ur 
menos, en tanto que si se sanciona desde lue^ 
ración de los cobres, ese retardo puede ser f 
Erario. 

»Otra razón mas tenia yo para mí, que ta 
para otros una ilusión. Ud. sabe que la mejoi 
nuestra renta de aduanas es producida por e 
to que pagan las manufacturas de algodón. I 
to de estas manufacturas en Chile está para 
en este año i no será estraño que se agote en ( 
mas. Ahora bien: yo no tengo esperanza nii 
que Inglaterra i Estados Unidos puedan im; 
1863 ni la tercera parte de las manufacturas 
don que hasta ahora han importado, atendit 
situación en que se halla el mercado de al 
rama por causa de la guerra civil de Estado: 
Esta circunstancia, unida a otras varias qi 
temer que las rentas de Aduana, ya tan m£ 
decaigan mas en 1863, me da la seguridad de 



la reforma de la ordenanza 
ue la han hecho los proyectos 
Dbres. 

que omito me movieron a ha- 
■ autorización para emprender 

de plantearla desde el i.** de 
ito este proyecto como los dé- 
os por amigos i enemigos. ¿Es- 
D? Puede ser. Mientras tanto, 

1 todavía, i lo continuaré sin 
re algo siquiera; pero no se me 
lejante era mas propio de un 
ue de un hombre que por acci- 
iituacion política. A mí me con- 
dia i sacar la tarea sin estudios 
a ocasión oportuna para desa- 
la de uno de aquellos ministros 
a sin tropiezos que recorrer. Ud. 
gracia, en realizar una idea, a 
Íes; pero esa gracia es para jo- 
para un hombre valetudinario 
;uatro o seis dias de regular sa- 
le dolores atroces, tenaces i mui 
.r de desesperación a otros mé- 
L resignarse con la desgracia. 
)lir con el deber i cumplir bien. 

necesito que mis amigos, co- 
.n i puedan siquiera defender 
i no puedan sostener mis erro- 
sion, he vivido de ella, i como 
ipetar las opiniones ajenas, me 

todas las objeciones, pero no 
<n. mal espíritu, o con el propó- 

1 nada de lo que hago: cuando 
ue estaba en mi puesto, se me 
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acusaba de inercia; hoi que hacen cuarenta i tantos 
dias, se halla que he hecho demasiado, pero malo. No- 
rabuena: vamos adelante i confiemos i esperemos. 
Siempre suyo. 

/. V. Lastarria.» 



VI 



Esta carta disgustó a mis colegas, sin embargo de 
jue ella no revelaba una circunstancia notable, cual 
;ra la de que ese plan que yo desarrollaba me había 
;ido impuesto, no por mis propias opiniones, sino por 
as circunstancias, que no me habían permitido abso- 
.utamente insistir en mi plan primitivo de reforma ra- 
Ücal. 

Varios estudios anteriores me habían sujerido la idea 
ie que ima contribución directa sobre la renta, admi- 
lístrada e invertida por el Estado, las provincias i las 
municipalidades, podía permitirnos abolir todas las 
demás, incluso las municipales, dejando solo la de im- 
portación de mercaderías estranjeras '. Calculando que 
10 hubiera en la República mas de 470,000 industria- 
les que produjeran 200 pesos anuales, su renta excede- 
ña de 940 millones, de modo que una contribución 
directa sobre la décima, pasaría de 9.400,000 pesos. Di- 
síidida esta contribución en razón de un 4 por ciento al 
Estado i de un 3 a las provincias, i otro tanto a las mu- 
aicipalidades, el Estado, contando ademas con el pro- 
ducto de aduanas, podía tener, en aquel tiempo, siete 
millones, librándose de gastar mas de millón i medio 
m costos de sueldos de la administración, caminos, 



' Estos estuJios remontabati a la época en que don Santiago Arcos 
)ublic6 un notable panfleto sobre el mismo asunto. 



íneficencia i otros gastos, que de- 
cías con una renta que excedería 

is bases de este plan, que leí una 
Tocornal, en presencia de su pa- 
i distinguido estadista. Aquél, 
36 limitó a decirme: «guarda eso*, 
ó: «para sus nietos». Las guardé 
, darles publicidad, por prímera 
:ces he intentado proponerlas al 
jue guardarlas de nuevo, porque 
adores. Esto me ha hecho dudar 
, o a lo menos de su oportunidad, 
ocer, por el lugar que ocupa en la 
3S. He aquí esas bases: 
tantes de la República, mayores 
m una profesión o industria cual- 
>s a contribuir a los gastos públi- 
de una décima parte de su renta 
js de producción i de manuten- 
ixeda la exacción exceder de esta 

impuesto las siguientes profesio* 
US rentas personales independien- 



rentas personales independientes 
de toda industria. 

»Sirvientes domésticos. 

»2.* La contribución es de tres clases: i.* nacional, 
2.* provincial i 3.* municipal. 

&La primera no podrá exceder del cuatro por ciento 
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sobre la renta, la segunda del tres por 
nicipal del tres por ciento. 

*3> La determinación de la renta ( 
yente se hará por subdelegaciones, fi 
una un juri de nueve individuos sortf 
dos los contribuyentes de la subdelegi 

»E1 juri formará el rol de los contri 
subdelegacion, sean personas reales 
putando no solo las rentas líquidas 
las que tengan cada cual por cualquiera otro título, sea 
cual fuere su especie, i procederá de modo que el i P de 
abril de cada año pueda publicar el rol, para proceder 
a admitir i juzgar los reclamos que se hagan en el tér- 
mino de dos meses, a fin de que la renta quede fijada 
definitivamente el i.» de junio. 

»La manera de formar el juri, los procedimientos de 
éste, su organización i la presidencia que debe dirijirlo, 
serán materia de un reglamento. 

»4.a La cuota de la contribución directa será deter- 
minada respectivamente cada año para el subsiguien- 
te por el Congreso Nacional en sus sesiones ordinarias, 
por una asamblea de alcaldes en cada provincia i por 
las municipalidades antes del i.» de setiembre. 

líEsta determinación se hará bajando la cuota del 
máximum fijado en el artículo 2° en cuanto lo permi- 
tan los gastos que hai que cubrir, cuyo presupuesto 
respectivo se ha de tener a la vista. 

05.* El Congreso Nacional, al aprobar los presupues- 
tos de gastos de la administración, para fijar la cuota 
de la contribución directa nacional, revisará igualmente 
i promulgará cada año la lei de contribución de adua- 
nas, fijando el impuesto de importación con concepto 
a los gastos que se han de cubrir i al producto de la con- 
tribución directa. 

»6.* En la cabecera de cada provincia se reuni~' 
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nte una asamblea compuesta de los alcal- 
5 las municipalidades de la provincia, que 
por mayoría de votos, el presupuesto de 
ovinciales, que serán los de sueldos del In- 
tendente i empleados de su oficina, los de policía rural 
en toda la provincia, los de instrucción primaria en toda 
ella, los de caminos, puentes i demás obras públicas 
de Ínteres provincial; i con atención a la suma de ellos, 
fijará la cuota de la contribución provincial. 

»Las municipalidades de cada departamento proce- 
derán de la misma manera para hacer el presupuesto 
de sus gastos locales por todos los negociados que le 
encarga el art. 128 de la Constitución, incluyendo los 
sueldos de su gobernación i de su juzgado de primera 
instancia, a fin de fijar la cuota de la contribución di- 
recta municipal. 

»Los presupuestos provinciales i municipales no ten- 
drán otra sanción, pero serán comunicados con la de- 
terminación del impuesto respectivo al Ministerio del 
Interior. 

»7.* La recaudación i administración de la contribu- 
ción directa en sus tres clases se harán en el tiempo i 
i forma que determine un reglamento, pudiendo in- 
vertirse en ellas i en el sueldo de sus empleados hasta 
uno por ciento de sus respectivos productos, el cual se 
distribuirá entre los colectores jenerales de provincia 
con cargo de pagar a sus dependientes. 

&La multa que se fije a los insolventes no excederá del 
dos por ciento mensual. 

98.a El déficit de las entradas provinciales i el de las 
municipales será cubierto por el Estado. 

»g.^ Quedan abolidos los impuestos nacionales i ar- 
bitrios municipales desde el dia en que principie a co- 
brarse la contribución directa, sean aquéllos directos o 
indirectos, escepto el impuesto de importación, que se 
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cobra por las aduanas i que quedará vijente, mientras 
el Erario nacional esté gravado por una deuda que exce- 
da de cinco millones, destinándose preferentemente 
este impuesto al pago de la amortización e intereses de 
deuda. 

>Las hipotecas constituidas en las contribuciones 
¡stentes a favor de las deudas nacionales i municipa- 
subsistirán en el producto respectivo de la contri- 
ción directa. 

(Para los efectos de la disposición del primer inciso 
esta base, no se reputarán impuestos los derechos 
e cobra el Estado pwr servicios especiales i no jené- 
os, como la fabricación de moneda, correos, almace- 
je, muelles i demás construcciones destinadas a un 
3 particular; ni los derechos o productos de los pro- 
ís municipales, ni los del uso de mercados, de pues- 
; públicos u otras propiedades raices.» 
Yo había hallado mui racional el consejo que se me 
ba de abandonar estas ideas. No era posible insis- 
en ellas, entregarlas a la publicidad, ni mucho mé- 
s proponerlas al debate lejislativo, en presencia de 
Congreso hostil, en presencia de un partido de cuyo 
ido formaba parte la centralización administrativa i 
conservación de todo lo viejo, i que ademas tenia sus 
is altos representantes en el seno mismo de la admi- 
itracion; en presencia de otros partidos que no aspi- 
ran en aquellos momentos a las reformas, sino a la 
nsolidacion de su situación; sobre todo en presencia 
1 estado de la Hacienda píiblica, tan crítico, tan an- 
stiado, que no permitia dedicarse a otro jénero de 
;didas que las que podían salvarla de su ruina. Por 
) fué que me sometí sin trepidar a servir el plan, cu- 
desarrollo, en los días en que se publicó aquella car- 
, me habia traído la desconfianza i la oposición de 
das partes. 
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bilidad í aun ha 
sus operaciones, 
medio alguno pí 
situación de loi 
fiscales, sobre el 
da uno de ellos i 
del año corrienl 
falta de luces h 
nos eficaz i tiení 
administración ] 

Es verdad qw 
taduría Mayor ( 
de los documeni 
duría es antes q 
siempre verificaí 
de aquí proviene 
lentitud que cas 
bajos. La vijila 
pleados fiscales 

Por otra part 
tida a comprob 
cuentas que pre 
tema perjudicia 
cienda pública. 

Todos estos : 
atenuados en gr 
contabilidad jer 
blecimiento qu( 
veniente desde 
ganizacion actu 

Se puede objt 
bilidad jeneral 
obstáculos; se p 
Pero en realida( 
que la de obter 



de estos ajenies. Po: 
ajentes envíen a lo r 
un resumen confomií 

Esta disposición nc 
ciñas secundarias esi 
guna recapitulación 
efectuadas en lugar; 
traías, o trimestrales 
mas que enviar una : 
cuyo retardo por con 
lejítima. 

La copia pura i sim 
darios que son los ma 
jirse menos. Los pri 
como los de la Adua 
ral i Factoría, cuyo; 
menes ya hechos i 
un estado en el cual 
anotadas al diario, i 
o ítem del presuput 
corresponda. Como i 
i están confiadas ade 
fácil establecer en el 
ejecución de la lei. 1 
imposible, establecer 
darías que son las r 
tiempo i \m trabajo 
ral podrán traer la u 

Puesto en práctica 
venientemente regla 
de contabilidad exac 
saber cada quince di 
son las existencias e 
2.° qué cantidad ha 
rentas públicas; 3.0 



empleados omisos, las cuales no 
ta pesos. 

Art. 3.0 La Administración J 
mo oficina de rentas, i para los e 
dará sujeta a las medidas que dic 
cienda para todas las oficinas fis( 

Art. 4.0 Los deberes de la Se 
serán: 

1° Anotar en los libros que s 
datos que suministren los adm: 
fiscales. 

2.° Presentar al Ministerio de 
nos cada mes, el resultado de si 
nado en dos estados, uno, que s( 
dico oficial, contendrá el movir 
públicos relacionando los ingres 
calculado de entradas, i las sali 
del presupuesto de gastos, leyes 
i el otro contendrá las existenci: 
pagarées u otros documentos de 
oficinas fiscales, de modo que 
responsabilidad de cada admin 
cales. 

3.0 Formar los presupuestos d 
blicos, antes de ser sometidos a 1 
greso. 

4° Anotar en un libro especi 
que determinen nuevos crédito 
i los que establezcan nuevas reí 
de aprobados los presupuestos 
para el año corriente, debiendi 
formen para el año inmediato. 

5.0 Anotar en otro libro espe 
eos, los terrenos de reconocida 
los inventarios de los sueldos i i 
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ío, que pued' 

;uyas ventaj 
á gravamen 
)lo gastarán 
;sos ($ 39,8f 
lo mil noveí 
nales, fuera • 

deraciones i 
lopongo el s 
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ira el exáme 
odas las cue 
recaudacio] 
ropios i arbi 
imientos de 
a inspeccioi 
iduría Maye 
existirá en S 

estas Conta 
idad de un i I 
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dos mil pese 
mil quinien 



is que conciern: 
me razón en ella 
4.® A represen! 
s de tomar razc 
arias a la Constin 
5.0 A tomar razón de las resoluciones de que habla 
inciso anterior, si después del reclamo insiste el Pré- 
ñente de la República en que se cumplan. 
6.» En el caso del inciso anterior, dará cuenta a los 
residentes de las Cámaras Lejislativas, acompañan- 
) copias de las representaciones que hubiere pasado 
Gobierno i de los decretos dados a su consecuencia, 
mtro de los quince dias siguientes a la apertura de 
s sesiones del Congreso, i a los ocho dias contados des- 
i la fecha del segundo decreto de que se habla en el 
ci60 4.°, si estuviere funcionando. 
Si omitiere lo dispuesto por los incisos 4.° i ó." queda 
ir ese solo hecho incurso en la pena de destitución de 
I empleo. 

TITULO II 

De la remisión i recibo de las cuentas, 
su examen i fenecimiento 

Art. 6.0 Los jefes de las oficinas jenerales i principa- 
s rendirán las cuentas con un inventario por duph- 
ido de los libros i documentos que a ellas acompañan: 
10 de éstos se les devolverá sellado a fin de que les 
rva de resguardo, i si se hubieren encontrado faltas 

tiempo de recibirlo, se anotarán en el mismo pliego, 
irtificándolo el oficial de fé pública. En el otro ejem- 
lar decretará el Contador que se reciban las cuentas, 
bros i documentos por el archivero, quien firmará el 
;cÍbo con autorización del escribano: i en este estado 



ontador señalará por un £ 
ti cometa el examen de las 
Luego que un jefe de sec 
cuentas, procederá a su ( 
ts oficiales que tenga a su 
e ellos el trabajo; i en el i 
idrá constancia del dia ei 

Si por los estados de cort 
s o cualquiera otra clase í 
irgos líquidos contra los 
mas, se tomarán por el O 
mcias ejecutivas que juzgi 
tegren las cantidades a qu 

En el examen i fenecim: 
1 cargo a quien correspon 
e ha debido cobrar confor 

decretos, escrituras o de 
Dnes que hubiere par^ elle 
artes que no lo han cobr 
si éstas presentasen docui 
)er practicado las dilijem 
írtuno para cobrar las re 
darán solo obligadas a coi 
encias necesarias hasta v 
rificasen, el cargo será res 
stancia conforme a esta o 
. Aquellos reparos que j 
merse en conocimiento de 
serán trascritos por el ci 
iertan durante el exámer 
edades que se noten en i 
nente los examinadores 
conducto lleguen a notici; 
ue se tomen las provideni 



lugar con los empleados o 
tido aquellas falsedades, : 
tecedentes al juzgado qu( 
cion de la respectiva cau! 

Art. II. De toda recaí 
quiera inversión de las n 
arreglo a las leyes, presi 
reglamentos, decretos, es 
o disposiciones, se hará i{ 
dos i demás personas q 
tas. 

Art. 12. Los oficiales 
cuentas podrán consultar 
inmediatamente dependa 
las presentarán a éste glc 
de reparos, si los hubies 
parándolos con las partic 
de su referencia, resuelv 
concepto deban desechai 

Art. 13. Los pliegos ( 
los oficiales examinadore: 
serán pasadas por los jef 
su dictamen por escrito : 
i demás disposiciones del 

Art. 14. El Contador, 
do, pasará copia de los 
firmó el oficial examina' 
nucion o modificación de 
cuentre justo, a los emj 
contestarlos. 

Art. 15. Las cuentas 
ros se pasarán con esta c 
haya examinado, al jefe 
ios encontrase, las pasar; 
tador, para que, si taml 



ellas los recursos que le 
aparejando su acción con 
' Art. 21. Presentados 
de que trata el art. 19, pi 
i cuando se suscitaren pu 
cisión se hallare dudoso, 
te con el Fiscal del Tribi 
que esta consulta lo exiir 
pudiera dar lugar la sen 
ciare. 

Art. 22. Cualquiera <j 
pronunciare el Contador 
jefes de las oficinas o peí 
en que se halle establecii 
mer correo inmediato ba 
ren parte i residieren en 

Art. 23. Resultando < 
quido a favor de la Hac 
ramos de que trata el art 
alcance por el Contador 
de que dependen los ind 
tare dicho alcance, para 
entero de las cantidades 
dio a otorgar una fianza 
sólidum a satisfacción di 
Santiago i Valparaiso i c 
provincias; en cuyo inst 
cisamente a la persona i 
de los reparos, acto cont 
haga valer de haber sii 
Contador por el Tribuna 

Art. 24. En consecue 
tículo anterior, deberár 
notificar a los interesad( 
el fallo de la Contaduría 
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Aet. 28. El presidente, los voc 
serán designados por el Presidentt 
durarán en sus funciones el térniin 
pueden ser reelejidos indefinidamei 
Art. 29. Ei Tribunal de Cuentas 
en todos los juicios represente k 
Este funcionario servirá de asesor 
mayores i estenderá los informes ( 
mero debe pasar al Gobierno o a I 
ticia. 

Este funcionario desempeñará 

nes de visitador de oficinas fiscale 

El Fiscal será nombrado en la i 

por el Presidente de la República 

quinientos pesos anuales. 

Art. 30. El Tribunal conocerá 
fallos condenatorios pronunciado; 
de Santiago i Valparaíso, i en con 
rios de reparos puestos a las cuen 
torios de que no apelaren las part 
Uos i éstos de la cantidad de cien f 
Art. 31. Los acuerdos los cele 
Contador en los dias i horas que 
consultando el mejor servicio. Lo: 
eos i en su forma se ajustarán a la 
Art. 32. La sentencia dada po: 
ficará a las partes i se trascribir; 
Intendente respectivo para que p 
el juzgado de letras su debido cui 
Art. 33. Cuando por la senté: 
declare a las partes apelantes con 
gradas de alcances o satisfechas 
el presidente pasará el espediente 
cienda, para que se decrete el rei 
pago a que hubiere lugar. 
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; adoptó para que le 
»odon, en la tarifa q 
al precio corriente > 
de evitar una perdió 
enta de aduana. Al i 
espues del examen i 
guíente decreto: 

D como el comercio repor 



I nos confiere 1 
ir las equivocaciones que s 
secuencia de haber desapa 
, hemos dispuesto que los . 
las latas I cajas de cartón c 
ránsito en Almacenes, sil 
i las hagan forrar en jénen 
o esté espuesta a borrarse 
Kdido con varias de las q 

se observa de algún tjempí 
:n tránsito en Almacenes d 
tercíales por que atraviesa 
Istados Unidos de Norte I 
lero del presente año hasti 
nacenes que la Aduana m 
or la pensión anual de 15,3 
dado cuenta ya al Gobien 
amblen cuenta a US. por 
ma de 600 pesos autorizad 
ira hacer frente a los gasto 

vos, según consta de la ci 
banie los Alcaides a su ofi 
>ÍKnese US. recabar de 5. 
¡ene a bien, la correspondí! 



e Hacienda. 



Santi 

que aun uij se nana, vijculc la. liuiici 

)ada por decreto de 31 de mayo último 
reformar los avalúos correspondientes 
s de algodón para nivelarlas en cuanto 
ecio corriente que tienen en la actuali- 
drán posteriormente, con arreglo a lo 
,rt. z.°, capítulo SP de la Ordenanza de 



MERO. Suspéndense los efectos del de- 
ayo último que aprueba la nueva tari- 
■mada por la comisión respectiva en la 
íre a las mercaderías de algodón, 
amisión nombrada para la reforma de 
úos con fecha 12 de marzo último se 
inte para revisar la parte relativa a las 
aderías, i de la reforma que acordare 
rá cuenta oportunamente al Gobierno 
on. 
, comuniqúese i publíquese. 



José Victorino Lastarria. 

se verificó en tres dias, i la modiñca- 
s de la tarifa se decretó el 27 de setiem- 



reto sirvió de tema á los estudios que se hadan 
:galldad en los actos del Ministro, sioo otros mu- 
los tres que se irascriben a contiauacion, destina- 



J 



respectiva a modific: 
cha i aprobada en 3 
forma se efectuó el 21 
decretó que estas r. 
de mayo, principiar: 
corre. 

»La medida ha ca 
cuanto a la alza est 

correspOD diente sentencia ej 

de comiso en la forma prese 

T6mese raion, comunlqu' 



Siendo notorio qne por t 
es posible a los esportadoi 
aquel metal en el término d 
de 29 de enero de 1863; i si 
puedan conceder una prórri 
mite el art. 5.* del citado d 
medios de cumplir con las t 
chos de esportacion, 

Vengo en decretar: 
Sf cumplido el plazo de i 
39 de enerd de 1853 para la 
ticado de ensaye i del predi 
el citado decreto, se reclam: 
mino, justificando las razón 
quisitos, se concederá por e 
tal que todas ellas no exceá 
Tómese razón, comuniqi 

Pérez. 



En vista de lo espuesto e 
los deberes i atribuciones q 



nante del art. 4.", 
s, que prescribe q 
ación. 

i2P Qué motivos 

icaciones en las liiiiiiuicici.uraij ue mguuun ci ■^■/ ue 
iembre último, se ordenara que rijieran desde el 11 
octubre, esto es, catorce días mas tarde, siendo que 
irt. 3.0 del cap. 8 » antes citado, dispone que la tarifa 
entre en vijencia sino después de un mes de apro- 
da i publicada. Porque, si es verdad que la tarifa de 
lyo lo habia sido tiempo ha, no suceda con las refer- 
ís efectuadas que lo son a fines de setiembre, i cuya 
blicacion no sé si se ha hecho aun en el periódico ofi- 
1. 
*3.o Finalmente, razones de conveniencia pública 



rancel, e igaalmente de las que do lo están para el mejor desempeño 
los deberes de su cargo; 

í.' Deberá permanecer en la oficina principal i visitar, cuando lo crea 
veniente, las diversas secciones en que haya despacho, ya pata vijilar 
■■ los vistas cumplan con su deber, ya para avaluar en todas las cir- 
istancias en que los vistas, por el recargo de trabajo, no pueden llenar 
tareas del dia; 

).* Podrá citar a los vistas a reuDJones estraordinarias, cuando lo crea 
.veniente, para acordar las medidas conducentes a la unidad con que 
«n marchar en todas sns operaciones; 

>.° Ordenar que se pasen diariamente a la Alcaidía, a primera hora, 
D recibo, todas las pólizas que se hubieren despachado por los vistas 
lia anterior; i 

Ifi Dictar todas aquellas medidas que le competen como jefe i que 
sen convenientes para el mejor servicio interior de la oficina. 
Art. ü.° El Jefe de tistas intervendrá i pondrá su visto-bueno en las 
ajas i avalúos que deben hacerse por los vistas a las mercaderías ave- 
las, en conformidad de ]o que dispone el art. 18, cap. 2.' de la Orde- 
Iza de Aduanas. 

Art. 3.° En los casos de ausencia accidental del jefe de vistas, desenl- 
iará sus funciones el vista mas antiguo de la ofídna. 
Tómese razón, comuniqúese i publiquese. 

FArez. 

/osé Victorino Lastarria. 
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El Ministro usó de ella, 
discurso que tomamos del ] 

El señor Lastarbia. — «T 
las acusaciones que se fuln 
Hacienda, por su incompete 
plantear la tarifa reformad 
las mercaderías de algodón: 

I.*' Que esta modificacioi 
sora, porque reagrava la m 

2." Que esta modificacioi 
que no habia autoridad pa 
puesto en práctica antes dt 

3.° Que se ha infrinjido 1 
que estaba vijente i que d( 
ciembre del presente año. 

Creo que he espuesto las 
tad. Con igual lealtad di m 
del 16, i sin embargo al repl 
palabras i se violentó el ser 
para embroUar la cuestión 
no admitiese mi defensa. I 
revelan im decidido empefi 
pintarme como un ciego c 
poca esperanza tengo de qi 
su ver<¿idero sentido. Ha 
aunque me esfuerzo en si 
cuento con la benevolencia 1 
rogarles que me atiendan c 
cion; pero confío en su p 
su juicio. 

¿Por qué es Einti-económ 
lúo de las mercancías de al{ 
prano, se dice, veremos el fi 
mercancías se alejen de nu 
ya la renta fiscal que pro 
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peruano 
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lo reemt 
stados I 
[)or para 
: Valpar: 
[wrque i 
rto, térr 
:iinstanc 
s especu 
la Cama 
ia: que i 
en juez 
Har sí u 
o si es es 
compete 
esa med 
)recio d( 
los prol 
en taja d 
ion, i de 
yo estoi 
e ahora i 
ticia de 
Lido emp 
ni i com 
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ia llegad 
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rque var 
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os, puesl 
a 10 o r; 



efecto de este impuestí 
mas o menos, según si 
mos que el mercader c 
uno; la ganancia será 
13; la ganancia será d€ 
catorce, i así sucesivan 

Pero suponiendo, lo 
cunstancias del merca* 
haga nula la ganancia, ' 
pesar sobre el consum 
ñas, como supone el 
avalúo lo que se le o 
sobre ese avalúo, que e: 
Esto lo he dicho i par; 
sien anterior; pero el s 
derlo, i sostiene que, s 
10 por ciento sobre lo q 
vara al pobre con este 
gara al Fisco. 

Es un trabajo trata 
convencimiento, pero 
verdad. Sostengo que 
del avalúo en los jénei 
desde 24 hasta 40 pul] 
en Chile, es de un cénit 
de mas consumo entre 
pulgadas, que estaba 
la modificación de la t 
Novoa, se avalúa a nui 
pacha mil yardas: án 
8,000 centavos, esto e 
20 pesos de impuesto, 
luarán por 9,250 cents 
sos 12 i J centavos: la 
centavos en mil yard 
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:ésimos de centavc 
ia que cargar sob 
ido que el precio 
la de la venta al i 

trata de otros jen 
:nto del avalúo n 

un centavo i do 
to la proporción d 

sin embargo el i 
re, como si se trat 
primirlo. 

)s los calcetines q 
T Novoa, sin emb 
aumento es de cir 
que corresponde £ 
irto en docena, qt 
etines, da para caí 
o. E^ta fracción m 
. por frutillas, lo s 
iez centavos. Se tr. 
le modo que el ce 
i ganancia que sa 

calcetines, tendrá 
s i un mendrugo c 
015, 20 centavos] 
corriente: puede r 
scal, un mendrugí 
itavo, si quiere: si 
al pobre. Si quiert 
ite fija en 25, no V( 
reducido el grav¡ 
. ¿Merece esto la | 
a formular una p¡ 

Gobierno como 1í 
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del art. 3.°, cap. 8." que 01 
rá a rejir un mes después q 
Gobierno. Otros mas cor 
creen que me equivoqué c 
frinjí la lei por falta de pi 

¡Tantas gracias por la c 
la escusa. El punto no fué 
cha meditación i estudio, : 
nistros de aduana. Por lo 
tengo la conciencia de m 
al frente de Cámaras que r 
un error, nunca tomo resi 
niñeante, sin meditación i 
de todos mis actos. 

El término dado por la 
mayo estaba corriendo d 
Giobiemo podia suspendí 
aprobación de la tarifa ei 
porque habia sido de su c 
esa aprobación, i era de si 
te de los avalúos que no í 
rriente, que es la norma le^ 
dia derogar la lei que diC' 
después que se publique 
término estaba ya corriei 
habría sido negar el hecho 
verificada desde el 11 de ¡ 
viera facultad de suspenc 
gana el caso de cumplir c 
ser ese término un manda 
tad del que ha de ejecutar 
penderlo? Para mí no hab 
rrogar ni alterar ese térmi 
palabras de la lei. 



•guye que yo debia haber : 
ita dias para que comenz 
1 avalúo del algodón. Es 
lei a las modificaciones s 
1, i antes bien el art. 6.° 
esparcíales, no pide mas 
ú Gobierno: dice así — «Ai 
ilteracion de los precios 
intras no reciba la aprob 
parece que en materia di 
;ta ha sido la práctica: se 
i de decretos que escluyei 
le modifican el cobro de d 
ijar término: en noviembí 
. palo de tinte; en enero, : 
tivos a la piedra pómez, s 
c; i así sesenta modificaci' 
m el avalúo, escluyen df 
s algo mas serio. 
3do, habia una considera 
le mencionado ante la Caí 
lado otros treinta dias pai 
lodificacion, habría sucec 
uaná me hacían notar en ; 
ito es, que se iba a «preseí 
ado el II de octubre, los 
i por dos tarifas, es decir, ■ 
algodones, i por la nue\ 
derías*. Esta circunstanc 
una infracción del art. i.o 
; dispone que haya una s 
casionado «delicadas cu( 
nercíantes, cuestiones qi 
las otras aduanas de la R' 



de no había noticia de 
servaban los mismos mi 
que si hubiera habido 
otro plazo distinto del 
to de 31 de mayo, confi 
habria que hacer otro 
parciales hiciese el Ej( 
de hacerlas; i entonces 1 
nuaria con dos tarifas 
nes a que daria lugar 
comprende esto el Dipt 
re pues que yo hubierí 
ficacion de la tarifa, di 
taba fijado por la lei 
que Su Señoría habria 
infractor de la lei, i nó 

Colocado el Gobiern» 
dificacion que decreta 
cap. 8.0, suspendiendo 
para toda la tarifa hal 
II de setiembre, fech; 
habria sido negar este 
poco podia señalar un 
porque entonces habrii 
capítulo, estableciendc 
bre i suscitando asi s 
Lo mejor habria sido 
mas cómodo. Pero pui 
que no podia hacer o 
que la modificación d 
desde que terminasen 
la lei. 

Cien veces que me 
haria otro tanto, porq 



«rveí 
i mer 



osee 
;1 mi! 
cuaní 
:1a le 



adoi 

en ha 
e ma 
esde 
ada ] 
J. 
on, o 



tarií 

sted 
idee] 
nuev 

• mas 
ido y 
se, qi 
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)iTa ese mismo término que no 
ampliar, i rija el todo conjur 
lya dos tarifas? ¿Porqué el res[ 
í ser en mi caso una trasgresion 
mtrario pasó como inculpable 
ido justificar mis actos por los 
lo a este hecho entre otros varioí 
le podría citar, es únicamente pe 
ias administrativas de esta na 
scuentemente que el interés pú 
on bastante para autorizar mee 
ñas prestar mérito para una ir 
una acusación, ni para una cei 

de intereses ajenos puede en 
ara salvarlos a ejecutar actos q 
n sus poderes, i hace bien. De n 
tuviera en mi apoyo el hecho : 

respetado i cumplido las leyes, 
la consideración. 
Tcer punto que es la acusación 
: se establece dogmáticamente c 
o a una tarifa vijente que debia 
31 de diciembre próximo. Tom 
misma, que dice así: cap. 8."* de 

PRIMERO. Habrá ima tarifa de 
berán hacer los vistas de las ad 
el aforo de las mercaderías nac 

cha tarifa se formará en el puert' 
a comisión que nombre el Gobier 
:o a nueve personas, comercian 

tarifa principiará a rejir un me; 
e i publique por el Gobierno. 



10 i esta es la únic 
do a esta leí i a i¡ 
¡senté. Muchos ejt 
ar, pero bastarár 
■idad a los ojos di 
iviembre de 1856 
nte rijiese en el a 
ero al 31 de diciei 
16 la tarifa, por el 
decreto debia rej 
laber estado en p 
ite mismo año, r 
iciembre de 1857 
i de dicho enero, 
il Gobierno dictó < 

Santiago, 

spuesto por los n 
en la nota que 

'alúos aprobada j 
7 que rije en la aci 
mino de seis mesi 

comuniqúese i pi: 



creto que prueb; 
entendia la lei c 
diputado interpel 
lo im gobierno d 



inte, por no creei 
art. 5.°, puede \ 
el tiempo que ten, 
Lño, ni sometiénd 
liso testimonio su 
este el verdadero 
üsposicion del art 
;cha del último dt 
e cumplieron el i 
formó la nueva tí 
r los decretos que 
junio del mismo a 
ijo sobre lo que si 
ús meses; la nuevi 
vino. El señor N 
osas en este estad 
los cuales se prorr< 
arifa de 15 de dicie 
ilio de 1859; i aqu 
Lien era, por notoi 

el art. 5.*', cap. 8° 
lo no se crea neces 
LO declare subsiste 
ion, sino que le i 
ios: declarará sttbs 
■r Novoa no cum 
eto ni en julio de 
1857 siguió rijienc 
que le habia dad 
¡ero de 1859. ¿Nac 
¿■oa tuviese entór 
te, o ha inventadc 
r su olvido? Este < 
ien lo interpelara. 



r 



olvido mucho mas serio i trascendental qi 
se me atribuye ahora para acusarme o ce: 
es estraño: lo admirable es que habiendo 
Novoa tanta materia para tantas interpe] 
pudieron habérselo hecho, se atreva a ir 
mí, que apenas hoi entro a administrar n( 
eos, lleno de la timidez que da la honrad 
lento de familiarizarme con ellos; a mí, qu 
bre de dar con la punta del pié a mi antif 
por ensuciarme en negocios como los qut 
la calumnia, que ha venido en ayuda de 
cion! 

Como quiera que sea, cuando el honoral 
jifo tomó la Cartera de Hacienda halló en 
de 1857, que rejia por virtud de un olvii 
rándola ilegal, como lo declaró en su meir 
suró a ponerle término, mandando lleva 
reforma que halló decretada. Al efecto dii 
dente de Valparaíso la siguiente nota: 

Santiago, marzo 12 

Por ios decretos supremos de 11 de 
1860, i 8 i g de enero de 1861 se nombró 
compuesta de don Roberto H. J. Jámese 
nio Domingo Bordes, don Guillermo Mül 
Ferhman, don Salvador Vidal, don Jor 
Trifon Salas, don Adolfo Roskmeyer, 1 
Edmonson, don J . L. Jackson, don José . 
tiel, don Adriano Borgoño i don José Ma 
para que reformasen la tarifa de avali 
sometiesen sus observaciones a la cons 
Gobierno. Posteriormente, cuando ya lo 
la comisión estaban para terminarse, se 
tomando en cuenta que el nuevo proyect' 



za de aduanas 'hacia tnno^ 
respecto. 

Pero como la discusión i 
ordenanza pueden demora 
veniente ni legal que rija p( 
rifa, he creído necesario di' 
cié a los miembros de la co 
ocupen del proyecto de refc 
por la naturaleza e importí 
Gobierno le presten una att 
tan cuanto antes a su con 
US.— Ai. Renjifo.—M Intei 

La comisión cumplió i pi 
mayo de este año. El 31, el < 
dio de este decreto: 

Sfl«í; 

Vista la precedente tarif; 
29 de enero de 1848, i cons 
aquélla al sistema métrico 
mejor servicio público sino 
convenientes que hasta aqu 
de este sistema en la Repú 

«He acordado i decreto 
^Apruébase en todas sus 
que ha formado la comisic 
forme al art. 2°, cap. 8." de 
Precédase desde luego a hi 
decimal, a fin de que sea p 
por ambos sistemas para 1 
encargados de aplicarla. 

»Los administradores i ' 
Repúbüca, en conformida 
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iene el señoi 
in repetidas 
unta capcio! 
lor inculpar 
I con tanto d 
jue la Ínter] 

en decretos 
las responsa 
;ion, mal qi 
ometi traer 
ra que el q\i 
que antes d( 
:tado el fin ( 

existir, ni t 
on que se ha 
que este pur 
ner conocimi 
e dieron las 
de la Aduan 
j. — Julio 4 é 
2ros pliegos < 
iprimiendo i 
ive. Dichos p! 
ado al efecto 
lares que del 
el supremo c 
• re jira en to 
!espues que s 
eido oportuí 
lie se imprin 
nando El At 
nodo que si 
uademo i el 
erenciaquee: 
í antiguo de 
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El Araucam 

idea, la imi 
ner pliego di 
pero dejand 
1 que figurar 
después a es 
ndo los plie 
iía por el ar 
:reto supren- 
esté al conc 
ierno de la 
3e US. para 
jiña de El A 
;ará se nos ( 
fecha para 
ismo cuader 
rincipió a rej 
IOS si merecf 
2stra indicac 
■de a US. — 
íinistro de 1 



2. — Adjunta 
'% de la nuev 
1 pajina 65 \. 
ierno arregl 
Del segunde 
ue compren( 
trico decima 
alguna quec 
lediato. Así 1 
>uede ser ii 
de setiembrí 



desde el dia 15 de oct 
que dispone el suprem 
año, quedando a dispt 
el volumen que la con 
sos i medidas; i pudiei 
las aduanas. 

Si por parte de la ii 
oficial no hai inconveí 
del 15 de setiembre sa 
a bien ponerlo en nu( 
constar en la carátula 
nida principiará a reji 
año para que el com 
particular. — Dios guai 
Javier Renjifo. — Seño 

Leí el decreto de 31 
Ordenanza, i vi que 
razón de creer que el 
tarifa segmi el sistemí 
mes después de su pul 
i la publicación quedó 
ees pude instruirme d* 
tí la diferencia en que 
caderías de algodón c 
atención de los minisi 
la modificación, arreg] 
he demostrado. Tal es 

La he espuesto cor 
inalterable convicción 
negocio se ha proced 
que ni es anti-económ 
ficacion del avalúo de 
dársele otro plazo que 
ni se ha puesto ésta er 
estaba ya terminada i 
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sus palabras un carácter eva 
beria condenarme, i yo no e; 
del buen juicio i de la probid 
dos: nó, confío en la justicia 
toi en ella i que puedo reclami 



El asunto no quedó termin; 
embargo de que al principiar! 
ba que habia terminado la ( 
cion en la del i8. Aquélla tu' 
la barra estalló en aplausos 
Ministro del Interior, que hab 
voz en defensa de su colega 1 
la práctica de aquel Minister 
de Hacienda se veia acusad 
mucho la atención pública, se 
mudez e indiferencia que en 1 
nistro de Justicia. 

La Voz de Chile del 24 juzg 
do que el debate no habia cor 
zas del público, que la cuest 
en el terreno de la moralidad 
tra las tentativas inmorales c 
el discurso del Ministro de H; 
los mismos rasgos de suprema 
mo acento quejoso de la persoí 
caracterizado en sus mejores 

¿Acaso el Ministro iba a c( 
dades de un partido que su Ge 
raba? Nó, solo iba a esplicar s 
era quejoso como en sus mej 
desdeñoso), es porque para 
sido peores, ninguno bueno; 



le esto no pu 
debe arreglars 
ueva rije des 
de la OrdenEU 
rmino de un c 
5 representar e 
jue la Cámara 
de censura. 
es la tercera v 
i del secretarit 
porque aunqr 
1 la sesión ai 
tel i6 fué parí 
\finistro de Ht 
Hn a una tai 
j una modi/icc 
itas son sus te 
inuta taquigrí 
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«rque antes n 

INISTRO DE H 

iostengo: que 
iciéndola cont 
"a que el Gob 
término a uní 
ntos que pre 
i tarifa habia ( 
pues, dos varia 
ra; pero todas 
igual. El secre 
juiere que se i 
njido la lei. E] 
económico, i 
he hecho un 



error, dictando una medida que el se 
de arUi-económica, sin embargo de c 
daba dictarla. En los tres casos hai c 
ofensiva, inmerecida, que la Cámarí 
sin cometer una injusticia, i talvez, j 
lo, sin salir de sus atribuciones. 

Tengo una idea, que no habia que 
discusión, i que presento ahora solo 
que los señores diputados pueden te 
cion por el valor que tenga: creo q 
puede decidir dogmáticamente, rñ co 
ñera científica, una medida pm-amei 
que el Ejecutivo adopte en virtud de 
elusiva. Puede la Cámara declarar f 
tal medida, pedir su derogación, cuai 
¡Pero qué significado práctico tenc 
de que a la Cámara no le parece con' 
camente hablando, una medida que > 
se en virtud de su competencia pri' 
conveniente? ¿Quién es el juez de 
¿Cuál es el criterio científico o poli 
juzgarse esa conveniencia? Por ejei 
particular, en que se trata de una 
sobre la cual la Cámara no podria a 
cion del señor Urmeneta, sin erijírst 
en órgano de la ciencia, i sin invadi 
cutivo. El Congreso puede dictar la 1( 
tribuciones, ha podido fijar el tan 
deben pagar las mercaderías estranji 
cion; pero la manera de cobrar ese i 
glo a la lei, es de la esclusiva compete: 
Esa lei, la Ordenanza que fué redac 
señor Urmeneta, establece que en es 
el impuesto haya una tarifa que se f 



medios i que el Presidente de la 
dificar en todo o en parte como 
necesario, son las palabras de la I 

Ahora bien, el Presidente usa 
fica la tarifa porque lo cree legal 
lucion podrá talvez llamar la at 
suscitar la discusión de la prensa 
parlamentarios, como los que ha 1 
En horabuena, pero la Cámara i 
denar esa medida, como lo quiei 
Puede alterar el impuesto, rebaj; 
no puede señalar el avalúo sobre 
condenar el que el Ejecutivo h; 
tud de sus atribuciones. 

Ya que los malos juicios han 
en esta discusión, yo me atreví 
que creo de algún valor para que 
ce a acojer esos malos juicios, dé 
voto de censura como el que se i 
dos, si se acepta la indicación di 
ra que yo he infrinjido la lei, esto 
deUto, i la acusación seguirá ii 
acepta la del señor Urmeneta, se 
disparatero; i esto no es menos { 

Los señores diputados protes 
intenciones; quieren hacernos cr 
amor a la lei i que no pretenden ] 
personal contra el Ministro de H 
broma, señores? ¿A quién se pr 
¿Qué valen esas protestas c\ian< 
nos que condenarme como arbit 
No sé de veras, cómo los diputad 
■ de sus propósitos, cuando se al 
acusación semejante. ¿Cómo p( 
sarse de aceptar una proposición 
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[te la nueva d 
se acuerda í 
manda termi 
sistente la tai 
la. 

1 señor Novo 
)nvienen. El s 
!Í del año 33 < 
iemo, cuandi 
na tarifa, dic 
indispensablí 
de 1842 fué 
:ulo de aquel 
)r Novoa tor 
)gada toda la 1 
en ese tiemp 
dispone, es ui 
T su regla de 1 
ibien le cita t 
os que modifi" 
targo se han ] 
quisieran qu 
:ial del avalúi 
hace de estos 
;ñor Novoa, e 
faltó en dios, 
decretos no 
.0 si est£indo 
'oa quiere qu 
viese por seis 
son dos días. 
)ué manera < 
rpelantes que 
:ren nada con 
[ue yo he trat 



)r hacerme la víctima que se inten 
qué me finjiria víctima i de quiér 
sion? Nó, solo necesito justicia o 
prupubiiu ouioso, que como dije antes, debo p 
desnudo, tal como es, para que la Cámara lo 
en su deformidad i vea si lo acepta, i vean quiei 
la primera piedra en materia de legalidad al C 
actual. 

Pero nó, los interpelantes dicen que no ti( 
propósito odioso, que su amor a la lei es el que '. 
ve a reclamar su cumplimiento, que su patrio 
ha lastimado con los enormes perjuicios que ha 
la medida, i que la alarma producida por los ] 
escandalosos que se han hecho a merced de i 
privado, los hace traer aquí lo que el honorabl 
tro del Interior ha llamado con tanta propieda 
res de plaza. «Todos sabemos, decia el secretarii 
la minuta, que se ha dicho que una o mas casas 
paraíso, aprovechándose de la noticia que tuvii 
tes que los demás del alza del avalúo de los al^ 
entraron a hacer compra de esos artículos i ob 
despacho, mientras que las otras casas no alear 
despachar los suyos en el corto tiempo que se 
cedía*. 

El secretario se ha ofendido porque el honor; 
nistro del Interior me ha defendido de este c) 
plaza, i asegura que yo no tomé sus palabras ei 
tido que les da el señor Ministro puesto que cal 
el secretario por qué me callé cuando lo oí hal 
lo diré usando de la franqueza que él se permi 
pre: no hice caso porque el secretario me mani 
todo lo que habló que no comprende la cuest 
trata i que no quería entender ni remotame 
esplicaciones claras e incontestables. Por eso 
pasar i no hice alto en esos chismes. 

LASTAKRU. — VOL. IV 



1 claro habia di( 
5uministrados p 
esentó el señor 1 
;n claro habia d: 
el II de setiem' 

mandando m 
i desde esta fec 
3ió a rejir la nu 

bien, la noticia 
ites que las den 
, puesto que des 
es habia un de 
;mpo fueron de 
> de los que los '. 
or, fué de mil c 
porción en que 
vo avalúo, resj 
i! 

:uánto fué el p 
que no tuvieron 
asas se locuplel 
o, ordenando e 
|ue hicieron des 
e comenzó a rej 
;sos. Veamos: ¿a 
lancia? El secn 

1 su derecho pi 
res derechos qu 
jn que han desj 
)ublicacion de i 
iza de pleitos f 
agado mayores 
del decreto del 
hasta el II deoí 
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rifa del 57: ¿de qué 
1 secretario? Es este 
to a las que han des 
: hasta hoi, según el 
bir en este momentí 
de los despachos de 
[uella fecha asciende 
o pagado ha sido la 
este impuesto corresf 
D como 4,000 pesos, : 
pleito con que nos a 

00 pesos. 

neta de entender la; 
mará que yo he infi 
una medida dispar 
itra un voto de censí 
os diputados, como 
m la sesión pasada, j 
sonal a esta cuestioi 

1 con la benevolenci 
i en su probidad i en 
í tributé un homenaj 
nado en que no me c 
ís de las proposicione 
are que soi culpable 
:laracion traería la a( 
Senado, i esta otra lo 
;cretarío. Así tendría 
iños de ultrajes i de ] 
haciéndola como ac 

condenarme a pagí 
,ria consistir todo el 
imercío perjudicada; 

los diputados Ínter 
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otismo, que n 
L un voto de 

ana ofensa pe 
¡Son santas 1; 
etario no se h¡ 
lincuente sino 
vio en las coi 
e trataba de i 
a echarla sobr 
señores? ¡Se j 
1 de urbanidat 
ario creerse a 
te mis intencii 
)n del i6 que 
la en decretos 
pero que no ei 
, que habia e 
lido mas que 
endido por es 
espíritu con c 
lerosidad? 
3 hai en todo < 
ero que la Car 
m declaración 
3o con entera 
í las leyes, qu 
i detenido. E 
la franqueza ■ 
do de su proi 
puedo confesa 
cometido niu] 
terjiversacioi 
a la Cámara c 
3ebe apadrina 



5 leyes i a 1( 
:llos un cor 

las palabr 
;n una cues 
a atribuya, 
a las opinit 
, ¡Qué lójica 
,e yo no ve 
no puede S( 

una lei, fije 
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mediante 
íngo la coni 
mpre, aunq 



snia razón 
juicio de ac 
Itado lo co 
len del día 
:ion de los á 
ites de aqu 
honorable: 
que él mor. 
tener pacie 
había mor 
bstante aqi 
1 no había 
visto despv 
m trepidad' 
I, atropella 
do, por ser' 
) al Gobier 
.erior i el de 



patizaban con la in 
do mui a mal que 
sobre tabla a la int 
habia reprochado < 
cia del Presidente 
conforme con la of 
rer comprender qu 
car inmediatament 
por terminado el d 
ner lo que consiguió 
pósito que los int< 
infractor de las ley 
Interior cambió dí 
su colega, i la secur 

No así el de Just 
desplegó, sino en ui 
cion del Ministro ( 
antes de la sesión 
pues de haber susj: 
llamado éste a la 
que se hallaba con 
municó que entre 
ficacion de la tari] 
favorecer a ciertos 
nes se habia dado 
despachos de adu 
hecho, con un injei 
el Ministro. — El di 
i cortante — «i desg 
denan» 

Un vértigo fuga 
sado, pero por forl 
cálculos absurdos 
rayo de reflexión 
que por milésima i 



irse superior a tantas 
n, trémula de emoción, 
iembre, como sabia el 
da la tarifa i se habia \ 
11. vjuc IOS iüti^-aiirirías de algodón no esi 
das conforme al precio corriente; i que : 
oficial de la Aduana, solo se habian desp 
el II hasta el 23, en que fué conocido en 
decreto que ordenaba la modificación, u 
mil 8i2 pesos, en mercaderías de algodoi 
pagado 7,263 pesos de derechos; de moc 
habrian ahorrado los que habian hecho 
chos, suponiendo un aviso secreto, eran \ 
pesos, precio de la probidad de un ministr 
El de Hacienda no debia estrañar aque 
Estaba casi habituado a las raras franqu 
colega, a quien trataba desde la infancia 
riamente le acusaba de haber provocadc 
de las Cámaras con sus desgraciados proyt 
causante de la situación incómoda del Gal 
haber seguido su consejo de no hablar i de 
sivamente a su despacho diario. 



IX 

Pero aquella situación incómoda no er 
efecto de la política del Gabinete. El Pr^ 
que no debia ponerse en lucha con el 
administración anterior, que se hallaba 
dominante en el Congreso i en todas las 
nistrativas, de donde era imposible desal 
nal adhería a esta idea, i pensaba que aun 
cambiar a los ajenies del Ejecutivo en 1 
no se podia cambiar a las municipalidac 



que cualquiera alteración 
de que se organizara en 
mente aquel partido, cor 
far de los mandatarios nx 

te, los cuales no podrian hacerse respetar, sino por el 
terror, cosa a que él no suscribía. En su concepto, valia 
mucho mas utilizar a aquellos ajentes, sacar partido 
de su situación i de la necesidad que tenian de perma- 
necer en sus puestos, hacerlos servir de manera de po- 
der obtener por medio de ellos mismos una mayoría en 
las próximas Cámaras, aunque en tal o cual departa- 
mento fuese necesario consentir en el triunfo de los 
adversarios. Esta era la base de su política, i Güémes 
la sostenía ardientemente. 

Siendo esta la base, ¡era posible intentar siquiera 
alguna reforma política, de esas que tanto había recla- 
mado el partido liberal; era posible pensar en la reforma 
de la Constitución o de cualquiera de las leyes políticas 
que habia legado al pais aquel partido entronizado, que 
era necesario respetar? 

Pero los liberales ya no pensaban en eso. Solo 
aspiraban a una con los pelucones, a que el Gobierno 
reaccionara contra el partido entronizado, i como no 
conseguían una sola satisfacción de esta aspiración, 
se mostraban descontentos uno i otros, i aislaban al 
Ministerio. Este descontento tenía ya un eco enérjico en 
la prensa. El Mercurio de Valparaíso se habia hecho 
opositor, i clamaba con La Voz de Chile contra aquella 
política, que se acusaba de falsa i absurda, porque, pwr 
conquistar el apoyo desprestijiado i condenado del 
partido de la administración Montt, perdía el único 
poder efectivo, la única fuerza real de la situación — ^la 
simpatía de los pueblos. 

Liberales i conservadores tenian prisa de llegar cuan- 
to antes al poder, a su posesión efectiva, i carecían de 
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a para esperar que el desarrollo 
del Presidente i de su Ministro t 
56 a dominar en toda la línea. 
1, o no se daban cuenta de que tí 

vez en posesión del poder, ibaí 
> incapaz de realizar en política 
evo, nada duradero. Unidos los i 
ilítica liberal con los de la polít 

conservadora, no podían gober 
nos i otros sus principios: aquél 
irse con reformas abortadas i i 
[ue podian aceptar los segundos 
idonar los medios violentos, que 
ien asegurar el triunfo de la poli 
i represiva que no se impone se 
amos fuertes, que se llaman con 
cuando hacen concesiones a la 

nistro de Hacienda tocaba a c 
en aquella atmósfera de instituí 
irógrados de que habían dejadc 
tos del palacio treinta años de p 
s circunstancias repetía a sus ci 
5 adopt8Lr un sistema de gobiernt 
aitivamente, liberal o conservad 
e colocarse, con buen resultadc 
ia elejido el Ministerio. Sí se pref 
idor, como lo manifiesta el empt 
tradiciones i el personal de la a 
, hágase con franqueza, desengáf 
Gobierno marchará entonces af 
mientras que hoí no tiene ningu 
contrarío, se prefiere la política li 
lar con el apoyo de este partido, 
I añejo, cambíese el personal de '. 
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:re el Gabinete f: 
e en elJa podrá 1 
Dsicion del Congr 
!, a propósito dt 

■ataban en el Gabinete i aun a propósito 
s parciales de administración. Pero ese 
npre revelado, le convertía en majadero 
is colegas. 

le oian con glacial indiferencia, i sus an- 
ionarios políticos le acusaban de iluso, 
; tener sentido práctico. El comprendia 
ima de un gran error de su partido, i co- 
m, sus antecedentes, sus relaciones no le 
iper ni violentar el círculo de su acción, 
irse i por no tomar parte en los consejos, 
[ue se terminara la discusión del presu- 
itirarse. 

I el partido de la administración Montt, 
aprender mui bien aquella situación tan 
no podia dejar de conocer la base de la 
nativa, no desmayaba en su ahinco de 
Ministerio. Ese partido veia que podia 
:omal i el jeneral Maturana, sus antiguos 
ibia tomado el peso al Ministro de Justi- 
; en él no hallarla un obstáculo. Su acción 
ia: era necesario combatir al Ministro de 
descartar aquel elemento heterojéneo, 
ar su puesto. Solo así podia aquel partido 
to en la política i aprovechar los elemen- 
que habia legado a la administración Pe- 
as elecciones sin un punto de apoyo en el 
a desaprovechar aquellos elementos, era 
, siempre; i el camino mas seguro para 
; punto de apoyo era hacer cumplimien- 
nte, charlar fraternalmente con el Minis- 



tro de Justicia, hacer comprender al d 
solo se le incomodaba por la parte que t< 
del Ministro de Hacienda, i atacar de f 
en la prensa, en las Cámaras, en el Con; 
en público i al oido, por todos los medi 
que todos eran buenos para aislarle ha 
pios correlijionarios. Si la campaña df 
había fracasado, se podia aventurar otr 
puestos. 

X 

En efecto, el del Departamento de H 
cutió en la sesión del 28 de octubre, i fu* 
todo con una rapidez digna de la Cámar 
un Ministerio. Solo quedaron para seg 
dos partidas que tenían relación con la i 
de Agricultura, i otras dos en que deb 
una modificación necesaria, con moti\ 
cion de don Fernando Urízar Garfias, pe 
un señor diputado que se llevara el esp 
se habia decretado la jubilación. 

En la sesión del 30 solo se trató de la ^ 
elevando la partida a 10,000 pesos, par: 
enseñanza de la agricultura. El Minist: 
modificación, espwniendo que se habia o 
damente en la reorganización de aquel eí 
estipulando con el mismo agrónomo qu 
dado un contrato, como base de la reo 
cual debia contener, como principal obj 
cion el cultivo de la seda, de manera q\ 
allí una mañanería modelo de este cult 
ralízarlo i fomentarlo en la República, 
detenidos i serios estudios que se había 
esta materia, aunque habían sido dignos 
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cion del Gobierno, habían quei 
que no se habian considerado : 
daba esto algunos fondos cuy 
autorización del Congreso. 

Lo que el Ministro no revel 
vasto plan, después de estudi; 
principiado a poner en ejecut 
hizo el contratista de un plant 
desbaratado por la reprobacií 
sidente, cuando ya se habiai 
modificaciones que antes habi; 
mismo. El rechazo, que fué ap 
Justicia, no tuvo otro funda 
consideración de que un Mini 
con sus medidas a sus sucesoí 
gastos que éstos talvez no apr 
tesis triunfó a costa de los pro 
se habian hecho, a costa del p 
un ramo de industria nuevo i 
un pleito que el contratista f 
para conseguir que le pagaran 
cienes. La oposición no habi; 
Cámaras, que comprendian la 
ma tan útil, creyendo que el ft 
siquiera en ella, sino del seno 
donde habian surjido otras mu 

No se trató en aquella sesic 
cion, porque se pidieron nuev 
contestado la facultad legal qu 
tramitar i resolver los espedí 
liendo de la sesión en unión ce 
vó Tocomal que este era el pu: 
pondí que lo veía así, con muc 

— ¿Por qué? preguntó Güén 

— Porque estando para retir 



ipuesto, respondí, rr 
amara lo aprobara i 
me veía precisado a 
n embarazosa i ridíci 
. del Gobierno i la con 
is que reprobando lí 
3 la partida necesaria 
a esplicar parlamen 

añadió Tocornal, es 
le aquí como alguna 
rtidos. 

útil ese odio a la ] 
:lip5a para acrisolarla 
del 4 de noviembre, 
largas i pesadas a de 
cornal ayudó al Min 
alidad del acto. Los 
:n su favor al Ministi 
Lvanzó a provocarle í 
inando su discurso d< 
ni manera de ver, de; 
icia tuviera la benév< 
ii Su Señoría consid 
lando Urízar, atendi 
.do la lei de 1853. La 
ler mui decisiva sobrf 
iNisTRo DE Justicia 
ro del ramo, no debo 
se me hace», 
ilgunas otras contes 
:ándose el Ministro a 
la Cámara no tendrí; 

)s diputados que tor 
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Lte, no hubo uno solo qt 

un abogado avezado a 
ido de las leyes i de los I 
os, todas esas obiecion* 
te al año siguiente, cua: 
;mbre, se aprobó sin disí 
Lf aquella jubilación, ce 
presupuesto de Haciend; 
)tro Ministro. 

1 1862 no se objetaba í 
nente fuera ilegal, sino 
ar al Ministro de entóncí 
eso se limitó éste estri( 
dad i sencillez, la legalid 
iiscursos que pronunció 
bre, i que colocamos aq 
como una esplicacion de' 



Primer d; 

eo que la cuestión que £ 
;nte en la intelijencia qi 
. El Diputado preopina 
), cree que ha sido infrinj 
iido las atribuciones del I 
nstitucion. Si el Diputad 
iblica, resolveria la cue; 
odo de entender; pero S. 
Dpinado de otra manera 
lo menos de aplicar las '. 
i natural que en sí tien* 
cion, i por eso es que, api 
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lo, no hemos podido 
de ilegal ni nada de in 
rvado. 

Lpreciar bien esta cues 
o que ha dado el Gobit 
nocer los antecedente; 
que esa lei no creó u 
ñ, ni otorgó una graci; 
le el Diputado le atrib 
, la jubilación de Urí 
"es casos. 

robiemo quien se pres 
3 Urízar Garfias quier 
lue le declarase su dei 
lo acordó, según cons 
gocio, que aparecen ei 
.; i su acuerdo fué el si 
i al ex-administradoi 
on Femando Urízar G 
del sueldo correspon( 
dos que acredite con 
lesde que dejó de per 
mido» (Desde 1851 a ] 
cto de acuerdo vino a 
ide fué objetado por e 
s octubre de 1853, poi 
tras razones que espu: 
)ue están en aptitud d 
solo debe dárseles a 
a a los que teniendo e 
lorales, no prestan sei 
ido sostuvo ademas c 
idiciones requeridas p 
o que estaba en aptit 
viendo como empleac 



Cerda, Diputado tambit 
yando el acuerdo del Ser 
debia gozar su sueldo a 
estado ausente, porque 
derecho a su sueldo integ 
separado de su empleo p 
digno de él. El señor Va 
en aquella sesión, dudam 
greso para otorgar jubila< 
dad que un empleado C' 
empleo suprimido por la 

Después del debate, la 
del señor Mujica en esto: 
Femando Urízar Garfias 
ba como administrador 
con la obligación de des( 
Gobierno tenga a bien er 
que le designare. Pero si 
un empleo de mayor ren 
rresponde a ese empleo» 
este acuerdo, abandonan' 
do para conceder jubilac 
cacion del señor Mujica s 
una lei vi jen te. 

Esta lei, que no hizo 
empleado cesante, de qu 
decreto que suprimió su < 
ñas la asignación de dos 
sante, esto es, como ex-a< 
Valparaiso, dejándolo al r 
Gobierno en cuanto a los 
prestando. 

No se necesita cavilar : 
dones, para comprender 
mismo sentido que el Eje 



atribuid 
ente de '. 



I necesar 
n la Con 
on de los 
DS mandi 
próximo 
iciones a 
lienes pu 

icordado 

administ 
lando Ur 
duria Mí 
compro! 
íuestros 
:on el go( 
ir la lei á 



isto ¿qué 
' hai la ci 
! una gra 
iber, qu( 
iraiso, es 
en una < 
e suprin 



ido sus servicios a disposición 
rae todavía en aptitud de pres- 
1 sueldo que gozaba como tal 
lana de Valparaiso. 
nos lo mismo que se ha hecho 
mido algún empleo o se ha de- 
>n de una oficina; con la dife- 
;mente los empleados cesantes 
io íntegro, del empleo suprimí- 
nos a disposición del Gobierno 
jte ha querido colocarlos. Aquí 
to que se discute se consultan 
de esta clase: por ejemplo, don 
ne ahora la incumbencia de cui- 
biemo ha hecho imprimir para 
idad de antiguo empleado i con 
lia en la oficina del Crédito Pu- 
tee muchos años. Un oficial ma- 
Valparaiso, suprimida también, 
1 la nueva Tesorería, está en su 
I sueldo agregado de escribiente 
Por esto fué que Urízar Garfias 
no al someterse al decreto que 
ría Mayor con su medio sueldo 
;n lugar del sueldo íntegro que 
me reclamar. 

dí o alguno de esos otros emplea- 
mismo caso, se imposibihtasen 
é empleo i con qué sueldo se ju- 
nuevo empleo ni una gracia en 
.ede considerarse como creadora 
i gracia, cuando solamente se 
la suerte de un antiguo emplea- 
considerado en ella i por el dé- 
lo agregó a la Contaduría Ma- 



1 



yor, como ex -administrador de adua 
continuado considerando en los sei 
posteriormente. 

Mucho menos se puede creer que ] 
tenido el objeto de otorgar una jubil 
historia nos muestra evidentemente 
conceder la jubilación que habia acó 
sino mandar que el empleado conti 
sus servicios en su calidad de emplea 
es claro: el Congreso no quiso jubilarle 
ba en aptitud de servir; i no era tamp 
conceder jubilación: esto incumbe al I 
senta ahora el caso de hallarse impos 
pleado para continuar sirviendo. Pru 
la lei su imposibilidad. Se tramita el 
bilacion que está sobre la mesa. El C 
el Fiscal de Hacienda, con cuya audi 
en estos casos, le reconocen su derecho i 
i un años de servicios. El Fiscal de 1 
opina que se le jubile en su último emp 
como tal el de administrador de la A 
raiso, i apoyándose en el artículo 8." 
lacion civil que manda que el emplead 
su último empleo, lo ha de haber deseí 
años continuos, a no ser que hubiese asi 
el empleo inmediato inferior. Urízar ( 
calidades, habia servido mas de tres j 

¿Qué hacer? El Gobierno tuvo qu 
lei; i ciñéndose a ella estrictamente, 
cion reconociendo veintinueve años 
lugar de los treinta i uno que el Cor 
Fiscal de Hacienda le reconocían: le 
Gobierno falló el caso, haciendo est 
resolución es definitiva: en ella reco: 
al jubilado e impuso ima obligación í 
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todos los trámites de estilo. ¿Pu 
car lo hecho? ¿puede desconocei 
esa obHgacion ? Esta es la cuestii 
sucedido.* 



Segundo discu 

El señor Ministro de Hacien] 
te a restablecer la opinión del se 
República i la mia en esta cuesti 
se ha discurrido en el debate esti 
traer la atención de la Cámara de 
vista, i temo en verdad que se hay; 
peño que se pone en interpretar ; 
modaticio las leyes. Sobre todo lo 
curso del señor Campo. Ese discu 
ha hecho un estudio prolijo, no p 
cuestión, sino para atribuirle un ; 
i permítame Su Señoría decirlo, si 
ese estudio prolijo que ha emplei 
mira de presentar la cuestión ba 
desfavorable al Gobierno. 

No puedo esplicarme lo que est 
de quince días se ha intentado pr< 
sofismas i argumentos calculados 
infrinjido las leyes; esto es para n 
jante mala prevención tan marcad 
cion política mui violenta, i que e 

Pero sea de esto lo que fuere, r 
deducirse la violación de la lei qut 
ni puedo aceptar de manera algu 
como una conclusión que me com 
confesado en la esposicion hecha 
padecido vacilaciones. Yo no he \ 



ijo discurso del señor Campo ] 
IT creer a la Cámara que el G 
a alternativa de suponer, po: 

53 habia creado un empleo, i ] 

bia concedido una jubilación: colocada 
esta alternativa, se supone que no poc 
zar Garfias como ex-administrador d( 
que la lei del 53 le había creado otro ei 
tremo contrario se supone que tampocí 
porque esa lei le habia dado su jubilaci 
he dado yo para que se hagan semejanl 
¿Cuándo me he colocado en esa rigu 
en que me supone el Diputado, despv 
prolijo disciu"so i de la persistencia coi 
en supwnerme situado entre esos dos es 

Yo he dicho bien claramente en mi t 
lei del 53 no es creadora de un empleo 
labra que he usado). También he sostt 
ha dado una jubilación ni otorgado u 
lo único que ha venido a hacer es a 
suerte de un empleado cesante, de quii 
dicho en el decreto de 1851 que suprin 

El Diputado Campo cree que siemp 
primido algún empleo o se ha reorgani 
ciña, se ha dicho en el decreto o en la I 
ha hecho, lo que debia hacerse con le 
santes que quedasen sin colocación, 
conforme. Ademas, el mismo Diputad 
a citar las lechas de una larga serie de 
yes de esta clase, que recordaba Uríza 
pubhcacion i ha hecho esta cita para 
no tiene derecho a ser jubilado en su 
En hora buena. ¿Pero qué le pruebaí 
esas leyes, sino lo mis.mo que yo he ( 
es, que nunca se ha suprimido ni reorg 



ciña sin definir la situacioi 
daban cesantes? 

Pues bien, si el decreto 
pleo de administrador de a 
nada sobre el empleado c< 
lei del 53 vino a llenar est 
entonces atribuir a esta 1 
de todas las demás de su ; 
ordenar, como ésta ordení 
empleado cesante? ¿por q 
carácter? Todo empleado 
presión de su empleo, o p( 
cion en la reorganización i 
sus servicios a disposición 
otra parte: pero siempre a 
empleo anterior. Nunca pi( 
en ese carácter i con esa reí 
que se contiene en todos es 
el Diputado alude; i la m: 
la lei del 53: esa lei no bao 
fiere sino una cosa idénticí 
anteriores. No es, pues, ci 
ni otorga una jubilación ni 
con una asignación como 
para que continúe prestan 
del Gobierno. Esta es su 
habido en el modo de enl 
se suponen; ni sé de dónc 
Diputado {el señor Vergs 
Urízar siempre ha sido adi 
he dicho es que la lei le dií 
que todavía se le considera 
que no se le ha dado post 

Vengamos a un caso, po 
aludido antes: la lei que si 
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sante a don Domingo Godoi 
ora encargado, con su suele 
sante de! Crédito Público, 
istruccion pública; si don E 
:n el caso de jubilarse hoi, 
enta se jubilaría? Parece in 
empleo que tenia. ¿Seria ji 
n conformidad de la lei i e 
se halla ahora sirviendo un 
[ue nó: su último empleo 
juince años que se suprimió 
lue no importa que haya pa 
lie se hizo la supresión del e 
un empleado que no ha ten: 
ue ha continuado prestand 
m del Gobierno en destino ] 
ndido siempre estas cosas, 
lera de entenderlas. 
1 se quiere que el Gobiem 

a Urízar Garfias, porque 
decreto de jubilación de i 
bilacion. No puedo negar qi 
' en que, habiendo quedado 

el decreto del 51 que supr 
linar nada sobre el empleai 
;nte de la República suphr 
hos que tal decreto no hab 
pues precisamente por eso i 
jue vino a llenar el vacío 
xador de aduana tuviese un 
os i continuase sirviéndola 
Esta lei definió, pues, su si 

1 ha debido respetarla, conc 
ubilacion a que hoi tenia de 
timo empleo de administraí 



"ue esa lei le reconoce; p 
a lei, el Gobierno de ac 
jubilación que en aqi 
e las actuales no se co 
ro también se pretendí 
Da derecho a jubilar, p( 
rt. 30 de la lei de jubilí 
s prestados en comisio 
«No dan derecho a ju 
restados en comisión o 
desempeño de un de 
ipleado». ¿Se querría s 
L tenido solo comisioi 
le trata la leí, cuando 
) permanente a la Con 
o, al otro dia de promu 
Intes he leído? Si se q 
r en las comisiones qu 
1 calidad de empleado 
Lun cuando el Gobiem 
in permanente que le 1 
ervicios deberían habí 
ailacion, porque los pr 
inte en las funciones c 
ue la lei de jubilacior 
as comisiones accider 
:r empleado, o sin tem 
de los empleados pútí. 
ora, tratándose de ju 
■>e halla imposibílitadc 
ente sino en su últim 
luana, puesto que en 1 
I ha tenido otro empleí 
rviendo como tal ex-: 
obierno. Esa lei se por 
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LTrízar otro empleo, co 
:ro no se le ha dado, i u 
irlo, era también precis' 
timo empleo, porque h 
30 exijido por el art. 8/ 

obstaba a esto que el e 
mucho tiempo antes, pu 
ido i la interrupción de 
iion del empleo no le ] 
e la lei dispone terminar 
iterrupcion si ésta hubif 
empleo o de haber esf 
sempeño, pues en tale 
lervido antes de ella», 
inta de su último emph 
os años de servicio que 
esa diferencia de renta i 
"ampo, pues que la asig 
empleado la lei del 53 
>rrespondia por su últir 
ts de servicio que cuentí 
lan representado el min 
te así lo han creído i el 
nder las leyes de otro r 
rdadera intelij encía, no 
r, ni crea la Cámara qi 
; capaces de violarlas ni 
caras a nuestros corazc 
blaré nias sobre esto: 1: 

quiero contribuir a err 
les. Lo que importa, lo 
nga presente la opinión 
n la forma precisa que 
jquiera discursos que se 
lesfigurarla i de objetai 



ma. El Gobierno ha ent 
que no tienen interés e 
ticular. El Gobierno las 
ral i propio.» 



Pero todo aquel larg< 
dujo otro resultado pr; 
nistro un medio honre 
La Cámara no se pronu 
tó simplemente a rech 
ítem de la partida 28, 
pagar la jubilación, vo 
sion de 2,000 que se coi 
tida 24, sin darse cuent 
cumplimiento a su sent 
diferencia de la partida 
entre quienes se contab 
del Ejecutivo, salieron, 
chos de su triunfo. 

El Ministro de Hacie 
en la sala del Preside; 
Ministros de Justicia i 
Su Excelencia, le interr 
resultado?» 

— «Nada», respondió 

— ^Yo sí, añadió el M 
presentar a V. E. mi dii 

La renxmcia estaba e 

«Excmo. señor: 

»La Cámara de Dip' 
jubilación de don Fem 
rando que el Ministro < 



i la Constitución, ha 
por 32 votos contra 6, 1 
mda destinado a dicha 
[ue por tercera vez mués 
nistro, adoptando una r 
tada, i sobre todo tan i 
imente que mi presencia 
a.usa continua de conflii 
ria digno de la confianz 
a evitar esos conflictos, 
nanera definitiva e irre 
ne conformo a las práct: 
sino que dejo al Gobier 
olítica que ha adoptad 
la cual no podria conti 
!se yo de ser parte a qi 
a Cámara tiene empeña 
m todo, V. E. puede ce 
Las que todavía necesitf 
espero de su bondad qu 
ion.» 

Presidente prometió o< 
jo de ministros. 
7 de noviembre se me : 
sistiera a la sesión del S 
[ presupuesto de Hacie 
ertase el ítem desechad 
)n el encargo, presentar 
iscutir el presupuesto, 

n ella se dio cuenta por primer 
bla sido presentado por el Mini 

«nUDADANOS DKL SbNADO I E 

ISO de la autorliacion conferida 
ibre de 1860, el Gobierno iwmei 



tachando de inconstituci 
Cámara de Diputados, hi 
nado aprobase el ítem. M.z 
este caso caia bajo la prese 
titucion, que previene qu 
desechado en la Cámara ( 
poner segunda vez hasta 
sosteniendo que cada íte 
puesto era una leí especial 
aquella indicación, i puso 
guíente: 
«iSe admite a discusioi 

to de Valparaíso, según el reglam 
I los jornaleros i lancheros del cal 
mentó aprobado con fecha 30 de : 

Aunque las disposiciones de es 
el fin de hacer mas ordenado el f 
embar^ obstáculos insupeiables i 
noviembre de 1S61, el Intendente 
hierno que desde >a Instalación de 
flificultad que habla para organii 
cuotas con que debían contri b al r i 
los jefes, eran sumamente onerosa 
ban a los matrícnlados. El Intende 
un reclamo de los mismos fletero 
recibían por lo dispuesto en los ( 
de mayo, que determinan la asigí 
gremio. 

Convencido el Gobierno de la < 
ddoa i penetrado de que el espfril 
de los que se incorporan al gremi< 
bre de 1661 suspender los efectos 
capítulos precitados i asignar la c 
nación Marítima para que fuera 
asi del costo de ella a los fleteros. 

Con fecha 4 de enero de este ail 
t6 al Gobierno, por el conducto i 
con la existencia del otro Gremio 
creado según decreto de ii de o< 
mentó por decreto de 30 de abril i 
gaba la del admiiiisiradur del mis 



declaró que me la admitía, 
a no ponerse en lucha con 
pedia que no promoviera la 
de esta petícion se aclaró p 
que los deseos del Presiden 
separación como un acto v 
personal, i no por su resis 
He respetado estos deseos ¡ 
silencio ocasión a que se j uz 
mui diversos, i siempre de 
autorizado a muchos a decii 
mal administrador. 



desde que impiden a los jornnleros 
les plazca 1 a los comerciantes tomai 
toas les convengan, limitaD directan 
del trabajo con notable periuicio pa 

Sin ventajas para nsdie i con perji 
sirven para echar sobre el Estado u 
CCS se ha tenido que anticipar las caí 
necesidades de sus miembros, qulene 
consiguiente al Estada que se encarg 
ministrarlos. 

Por todas estas razones I muchas 
ha trepidado en pedir al Congreso I 
dos; por lo tanto, de acuerdo con el i 
deliberación el siguiente 



Articulo {mico. — Se derogan ios di 
i 80 de abril i 16 de mayo de ISBl, 
que confirió al Ejecutivo el articulo ! 
i por los cuales se someten a grem' 
los jornaleros i lancheros del cabotaj 
paraiso. 

Santiago, octubre 38 de 1862. 

JOsA Joaquín PArsz. 



La poesía ha dicho, c 

«Muí grande abajo, e 
No es para gobernar 

La prosa no me ha lis 
le los liberales modera 
on una biografía, dio 
encia política presentí 
natura decadencia, i es 
lo, la atribuye a «una 
roca madurez i preser 
neditacion i estudio», 
in libro oficial, es pal 
(ficiales que el Ministn 
ei aquel proyecto ma 
leí impuesto al cuadra 
ulio de 1867, en ia Cái 
le no tener cuaüdades < 
1er que se me conside 
le ser un petulante, q 
le Hacienda, sin comj 
lada, sin conocer nada 
ridente. 

No recuerdo estos j 
iesmentirlos, o porque 
romo capaz de gobera 
íagó Su Excelencia n 
aromoviera la cuestior 
:ima aseveración con s 
:ancia, ya que no de la 
ñones con que el part 
iquella situación púbh 
3e la abdicación de lo; 
respeto a sus relacione 
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ranza de traerlo a su antiguo camino, lí 
quilidad, fortuna, nombre i porvenir. 

El anuncio de mi dimisión me atrají 
de los liberales de Santiago i las reclanu 
dientes de los de las provincias para qi 
Ministerio. Entre muchas de éstas, reci 
cepcion, firmada por ciento i tantos ciuí 
espreso encargo de sometarlaalaconsid( 
sidente. Los liberales no solo no compre 
cion, sino que se imajinaban que yo pod 
los dignamente formando parte de un g 
conservador, mitad reaccionario, que 
base de su política el respeto i la conten 
cía el personal, los intereses i las tradicic 
que aquéllos combatían. Mis escusas, 
nes eran consideradas como teorías üusí 
que, es preciso reconocerlo, cayó sobi 
denacion universal, que hizo indudable i 
como hombre de Estado, con la cual, se: 
estol todavía mui conforme, si es ciertc 
bidad sea la base de aquella capacidad. ] 
fué a palpar por sí mismo la realidad d 
puede atestiguar, con su pronta separaci 
ble aquel híbrido consorcio, que deseabí 

Sin embargo, el consorcio se ha cons£ 
vamente i el pais liberal ha tenido much 
juzgarlo i de renegarlo. El Ministerio de 
fado i permanece hasta el dia, por mas c 
líneas escribe i su sucesor se apartaran p 
que sus colegas hayan desaparecido del 
lítica es la misma, con la diferencia de c 
mas clara i acentuada desde que en i86 
ron del Congreso i de la administración 
de la'anterior. Aquel Ministerio nunca 
vado en su totalidad, sino modificado 



ido, con 
n i los 1: 
madores ■ 
le los rea 
itiguas a 
promesa 
s i engaí 
is. 

mas prc 
e diseña 
Ministre 
nente, oí 
íi que ai 
r un mili 
mpréstit 
Lpresuró 
Jitorberi; 
primaria 
dolos tr£ 
:onducid 
sarrollo ( 
1 decoro 
10 aborta 
na cuest 
clones es 
I problen 
la Repút 
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VII 

Proyecto de leí sobre allanamiento de 



En la sesión del i6 de junio de 1864, se 
la Cámara de Diputados el siguiente proyec 

Moción 

«El art. 146 de la Constitución establece 
de toda persona que habita en el territori 
un asilo inviolable, i solo puede ser aliar 
motivo especial determinado por la lei i e 
orden de la autoridad competente. 

»Este antiguo principio de derecho pút 
cido i sancionado por las célebres leyes rom; 
incorporado en todas nuestras Constituc: 
cas, desde el reglamento provisorio de 1812 
ha sido practicado, a causa de la latitud q^ 
a su autoridad funcionarios del orden adr 
no tanto por la falta de leyes que determín 
en que puede allanarse la habitación parí 



dificultad de 
acándolas del 
)les. 
:a garantía indi ^ , 

sido mas o menos todas las que la Constitución 
egura, en razón de que los defectos que de suyo 

los Códigos inadecuados que nos han rejido, 
icho campo a, la arbitrariedad i dejan todas esas 
tías a merced de la buena o mala voluntad de los 
ercen el poder. 

necesidad de una leí que realice el proyecto del 
\6 de la Constitución no es nueva i ha sido siem- 
sntida i confesada por todos i por los Congresos 
)S, donde mas de una vez se ha intentado satis- 
i. 

art. 120 de la Lei del Réjimen Interior dice que 
hibido a todo funcionario disponer que se allane 
isa particular, sino en los casos i en la forma que 
iga la lei especial de allanamientos, subsistiendo 
ras tanto se dicte esa lei, el orden que actualmen- 
ibserva a este respecto. 

uí se reconoce la necesidad de esa lei, i solo por 
■a se deja subsistente el orden observado que en 
id no era ninguno i dependía hasta del capricho 
ájente de policía. 

recuerdo estos hechos sino para llamar la aten- 
el Congreso a tal necesidad i, al formular el pro- 
que tengo el honor de someter a esta Honorable 
ra, no me prometo obtener su aprobación, sino 
ir sus luces para que espida una lei sabia i digna 
)jeto, aceptando como base de la discusión las 
que le someto. He procurado reunir aquí varias 
iciones de las leyes vijentes en lo que son adap- 
aJ siguiente 
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PROYECTO 

«ARTÍCULO PRIMERO. El 

puede verificarse en virtud c 
tado por autoridad competí 
sus habitantes a que penetre 

»Es autoridad competente 
to el juez que tenga bajo su 
sonas de que se trate. 

&ART. 2.0 El decreto de all 
tarse en los casos siguientes: 

»i° Para estraer a un crin 
delito de los que se persigue! 
haya espedido el auto de pris 

»2.° Para estraer a un crim: 
clase que haya sido sorprend 

»S° Para perseguir a los c 
denanzas contra j uegos prohi 

&Si la casa es privada, dí 
sumaria información del hec 
miento. 

»4° Para estraer un contr 
sumaria información de la ci 

»5.<' Para tomar los hbros 
se persiguen por un delito c 
cies robadas que existan en 
del proceso respectivo resul 
allanamiento. 

»6.o Para ejecutar im m; 
embargo de bienes de un d& 

»y.° Para ejecutar alguna 
da en sentencia o auto de ju< 

»S.° Para libertar a algur 
alguna casa, siempre que d< 
resulte el secuestro ilegal. 
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tras no se dicte por ] 

1 decreto de allanaír 
la resistencia, la fuei 
[ue se oculta la perst 
diéndole toda comu 
lanamiento se ejecut 
or presentará copií 
imiento al dueño d 
él no parece; i en cas 
le leerá en alta voz 
lerta de calle. 

ite procederá al reji 
; para abrir las puer 
i guardando respeto 

2 le ordena tomar el 
I el rejistro i dejándi 
'acuará el ejecutor la 
e se le haya señaladc 
e podrá ejecutar al 
minados por el art. 
ya. de cumplirse algu 
iblica procederá se{ 
í que el jue2 resuelv 
funcionarios públicí 
isos no permitidos i : 
meten abuso de aui 
D como de injuria o f 
ai allanamiento en 
la casa se pidiere au 
le los ajentes de la '. 
ircunstancias del sx 
a cerrada, éstos no ] 
¡taren entrar con ur 
los habitantes contr; 
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cion inherente a las obras 
un espíritu opresor anti-re 
ria la disposición constitu 
mas importantes, como sor 
libertad i el porvenir del hi 
encontrarse en peligro. 

»Tal es lo que sucede co: 
castigan los delitos de sedi< 
en el desarrollo apasionado 
turbar o poner en conflict 
los cuales han sido sometic 
hostal i a una penalidad b 
delitos según la Ordenanza 
mo decreto de 9 de marzo ( 
cimiento privativo de la jm 
que sea el fuero del acusat 
que les impone ese Código, 
en su sustanciacion, para < 
lo que decimos. 

»E\ art. 141, tít. 80 de la 
na de muerte contra los re 
o motin; i el artículo sigui( 
ma pena, a los que con fut 
embarazan el castigo de lo: 
espresar la naturaleza de e 
qué circunstancias se incun 

«Probablemente llegado 
jía, se castigará también co: 
pasquines, que conspiren a 
blica, que el aft. 2.° del tí tu 
to del consejo de guerra < 
sea el fuero del reo. 

»E1 modo de proceder en 
estos delitos, según el supr 
de 1852, que vinoafijarlaj 
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los hombres de los otr 
como enemigos, i enemif 
que luchan desesperado 
garantías, i teniendo qi 
fluencias, a todos los re< 
autoridad pública se ha 
uso. 

»Pero como en los gr; 
opinión, no siempre el p 
toria segma, entonces, a 
tido, promueve un conf 
sedición, motin o tumu 
la dictadura, diezma o 
triándolos, desterrándol 
celes, o enviándolos al p 
faa sucedido. 

»Pero no supongamos 
el delito: tomemos por 
fracción del pais se hayí 
desde que ha comprend 
i libre ejercicio de los de 
to social: no por ello la; 
las mismas. 

En este caso, el Deleg 
Gobernador o Subdelega 
es el Comandante Jenei 
el jefe o sostenedor del 
acusados han estado luc 
sion como sediciosos o t 
dependientes suyos para 
rra, i juzguen i condenei 
condenado a muerte, en 
da por la Ordenanza, é] 
sentencia i la hace ejec 
interponerse recurso de 
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losq 
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bun¡ 
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tuci< 
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Con: 
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e reformemos las disp 
iticias, i que hacen po 
i reforma no seria ce 
ida su estension, no ( 
a jurisdicción militar í 
ro en el orden de hech 

concediésemos iguali 

independencia, a aqu 
tran a ella privativa 
amblen ciudadanos, 
echo a ser igualmente 
uede obtenerse sin re 
sin destruir la inflexü 

indispensable para a 
ación del orden en el > 

juzgamiento de los d 
in sido cometidos sin 
le sustanciados i juzg 
L apelación o aprobac 
, a la Corte Marcial, 
lodificacion en el proi 
reses tan serios come 
lino que al mismo tier 
;sciplina militar, pues i 
circunstancias que, s 
Üexible, toda vez que 
solo van a tener lugar t 
za de linea se halla en 

se encuentra en cam] 
e sentido , i para que 
efectiva, i desaparezc 
stado tanta sangre i t 
mo tiempo posible el 
eches populares; teñe 
[onorable Cámara el s 



PROYECTO DE LEÍ: 

LO PRIMERO. El conocimiento de 
1, motin o tumidto, a que son reí 
tulo 76; art. 2.0, título 77, i art. li 
manza Jeneral del Ejército, partí 
n civil, cualquiera que sea el fuero 
anciándose la causa conforme al 
iento criminal. 

9 El conocimiento de estos misr 
en el ejército, encontrándose ési 
esponde a la jurisdicción militar, 
fuero de los acusados, procediéne 
to en la forma prescrita por la mi 

P Para los efectos del artículo a 
declarado el ejército en campaña, 
contrarse la República sosteniend 
ais o en el estranjero. 

Los delitos de sedición, conspir 
lito, sin carácter político i puramé 

en el ejército o cuerpos de línea, 

1 ejército en campaña, serán juzg; 
e Guerra competente, corresponc 
:ial la apelación o aprobación de la 

Se deroga el supremo decreto de > 
I art. 2S', tít. 77 de la Ordenanza . 
las demás disposiciones de este C 
ontradiccion con la presente lei.- 
e 1864. — José Victorino Lastarria 



;sion del 25 de julio, la Comisión 



iticia informó 

misión de Le 
e prestar su a 
xjr los señora 
locimiento en 
agregando al i 
Le sea el fuero 
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Voto de la Cámar 

diplom 



En la sesión de 
Relaciones Esteno 
tados la correspon< 
nido con el Ministi 
de las manifestaci 
habian hecho en m 
de Chincha por la 

Después de leida 
do por Copiapó, es 
trajeran a la Cám 
leerse, se complacii 
i la América pudiei 
ta; i que no habie 
sino después de c( 
después de la lecti 
El señor Claro, Dij 
la siguiente propos 



«El señor Claro. — Antes ( 
e impuesto de los document 
quema interpretar los sentin 
cer un acto de justicia, propc 
do: «La Cámara da un voto < 
Gobierno por la manera digí 
relaciones diplomáticas de la 
señor, no solamente estaría a 
tos del pais, sino que tendri 
opinión, tanto en Chile com 
i sobre todo, alentarla al Gob 
te.» 

Esta proposición fué deba1 
nes que la rechazaban, otras 
caria, i alguna que quería se 
declarándose la Cámara satis 
correspondencia. En este casi 
raiso creyó llegada la oportur 
principios de política interna 
biemo habia establecido en 
de que la Cámara les diera k 
cion, incorporándolos así en 
i pronunció el siguiente discui 

El señor Lastarria. — sA 
voto de aprobación propuesl 
tado por Concepción, porque 
envuelve la aprobación de a 
internacional, sino también 
ducta del Gabinete de Chile, c 
te atacada durante dos mesi 
fundamento alguno, siendo d 
sa de Lima se ha avanzado a : 
de compücidad en el atentad 
islas de Chincha, sin que hu 
plausible para tan grave acus 



rol 



d< 
ío 
ad 
qu 
de 






de 
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ra (lobé autorizar ci 
consignado como pri 
nacional i sirva en lo 
en casos análogos al <: 
española. Ademas, < 
otro derecho del pue 
para movernos i salir 
de ofrecer la fuerza 
nuestros hermanos a 
ra; i por fin el Ministi 
solidaridad american 
rabie Diputado por j 
de familia que ligan 
que la causa de una t 
la independencia del 
tra i de la de todos 1 
cho el honorable Dip 
de la mancomunida 
desde 1811 i que ha s 
le en diversas ocasio 
este principio haya s 
greso, ni de que se ha 
cuestión en la cual s 
gran principio puedí 
fundamento a nuesti 
no, es necesario que 
miento con motivo 
correspondencia susc 
plomático español, 1( 
proclamemos bien a 
aprobación. Así quec 
te aceptado por la re 
forma de nuestro der 
lo futuro. 

»Todo eso envuelv 



iputado 
pranerle 
i fundac 
•ar la co 
n el di 
las acto; 
I Gabine 
ira el hoi 
)ien del 
ella se h 
señores, 
} de la in 
i ha que: 
puede ei 
la creido 

nota qu 
ía chiler 
Relacioi 
icerca d 
ta respe 
a los pi 
:upan la 
"hile res 
para ese 
initivan 
;rú ocup 
erra ni i 
eclaradc 
5U propi 
protecci 
islas de 
de mají 
i españ» 
Entre U 



ata como ene: 
a Chincha, 
ístoi íntimame 
ú obra así ce 
imponían la r: 
1. El i6 de ab 
del Gobierno 
de las islas de 
lia de seis buq 
ellos, ocho o c 
;1 resto, de a t 
esos seis buqi 
el Guise, berg 
icio del Perú 
I, que no es o1 
te de nuestro 
el Peytona, qm 
e, como aquél, 
s bélicas. Le i 
1 Tumbes, con 
ra batirse con 
) una fragata c 
;inta i seis. ¿P< 
lear la fuerza ] 
imetido por la 
le que el Gobi 
ue hizo, apeku 
, i esperando < 
ajenies, que n 
aspasado sus i 
10 del Perú, i 
imir esa posici 
bonrosa i prep 
ntos; i nuestr( 
ensa al Perú, n 
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un antecedente indispen; 
ponia el plenipotenciark 
ion del Gobierno peruana 
lenipotenciario para que 
ra francamente los prin 
Dnducta en las emerjenci; 
;nte esperar otra contesi 
■que aquella situación ai 
exijir una determinación 
I, nuestro Gobierno no s 
bajo este solo aspecto, si 
: lo que habia derecho t 
lantemente al diplomáti 
i que en las aguas de Chil 
to los buques españoles c 
lo de Chincha, como los 
Eíai en esto alguna oíens 
trezca a la reprobación 
erno? Es indudable que 
nde en este caso de la coi 
Lina vez que éste calificas' 
;uerra, el de Chile se veri 
Eclarar la suya, o aceptar 
rio sin trepidar o declarái 
aiere la opinión de la nac 
a respondido dignament 
msignando en su respues 

en las notas al Ministr 
oto de aprobación de la i 
» a la circular del 4 de ma 
ombres del pueblo que ai 

entusiasmo el grito de j 
ra la España en el mome: 
ie la invasión de Chincha, 
íl 4 de mayo, no por afecc 



ticulares, ni por simpatí 
sino porque, en concienc 
no pwdia ni debia decir ■ 
jirse justamente en aqu 
noticias que nos venían 
ciaban también que el ( 
aguardar la resolución d 
biemo de Chile repitió i 
mas palabras, declaram 
el Perú, de que el Gobier 
ducta de sus ajantes; nc 
peruano. Respecto del ( 
dicacion aducido por Ic 
de las islas, el Gobiemí 
mente, como lo hizo de 
contra semejante absun 
que se invocaban, tam' 
porque en el caso dado, 
tincadas por el derecho 
lar declaró que en caso 
estar en verdadero pelij 
Chile cumplirla con sv. 
antecedentes históricos, 
mentos ir mas lejos i ser 
claraciones mas adecuai 
locaban la política del C 
estrafalarios de los inv 
bierno estuvo en su luga 
»E1 pueblo, sin embaí 
querido marchar inmec 
buques a las islas de C 
defensa del territorio pe 
tusiasmo i este deseo, nc 
censurar la conducta po 
que, como se ha dicho m 
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ulteriores. Nosotros 
an entusiasmo, por 
IOS de una nación h 
tdoptando la diplon 
imediatamente la § 
avía aguarda, la da 
ín esto ha obrado 
iobierno, en lugar < 
, su inmensa repons 
rar por el entusiasrr 
os hallaríamos a la 
n la España, siendc 
1 Perú hubiese conc 

B. 

»r Presidente de la 
su conducta, establ 
la supuesto el señor 
a, pwr mas que estii 
:esario que tenga p 
erjiversar las palal 
!e aquel a quien va : 
X)ntestando al señor 
ido haber dicho qm 
i circunstancias, lo; 
encia i su respon 
1 oido esto al señor 

me acuerdo, las 
que en esos momi 

1 del pueblo, el Gol 
ue no es común a a 
nistro de Relaciones 
.mir los impulsos c 
inmensa responsat 
mas adecuadas. Su 

ha aceptado su r 



bilidad que podia hax:erse ef 
América. ¿Podemos, sin em 
plido con su deber de una n 
do ninguna otra sección an 
esto debería darla el señor 
tenores, contestando a uní 
para ver si alguna nación a 
circular del 4 de mayo. (El 
traba en la sala i fué llama 
go, señor, que ninguna ha a. 
que el Gobierno de Chile se 
deber en aquella situación i 
raenérjica, es censurable? i 
biemo nos hubiera compren 
rra, que hoi reprobásemos c 
circunstancias? ¡Oh! nó, sefi 
venido a justificar la condu 
nido a mostrarnos que ella í 
i honor de la América i al 
Chile. El pueblo mismo obra 
tancias han venido a moder 
trar que su Gobierno tieni 
dirijiéndose por la cabeza q 
»Por esto es que un dipi 
pendencia, ha propuesto ir 
aprobación, no con una in1 
ha supuesto, sino porque ha 
Gobierno de Chile, desde la 
ta la última nota que se ha 
peruana sobre el particular 
todo, es una conducta de qi 
porque ella envuelve princip 
tra vida política de amerícj 
servir de base al porvenir i 
América.» 



Agotada la discusión, la Cámara desechó las modi- 

;aciones propuestas i aprobó por ; 

oposición: 

«La Cámara, penetrada de la c 

obierno de Chile ha conducido ! 

;ruana, le da un voto de aprobaci 

!l dia.» 

El autor de esta proposición hi 

plícitamente que el objeto que se ] 

Gobierno para proseguir defení 

s fueros de la nación contra las 

tantes de la diplomacia i de las 

ipaña; i el Diputado que apoyó 

ibia tenido especial cuidado en sei 

ios principios que hablan servid 
nsa, a fin de que la Cámara i el C 
n en sostenerlos en adelante i en g 
1 su conducta futura. Pero de na< 
>n tanta solemnidad de aquel hec 

de honroso precedente en la luí 
aba, pues el Gobierno i su mai 
eron bien pronto dolorosas pruel 
itereza en las palabras, carecían 
: firmezaj sino también de dignids 
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IX 



ional sobre el reconoc 
mperio de Méyico 



o de junio de 1864, se p 
tados el siguiente 

VECTO DE ACUERDO: 

ne el imperio establecid 
itonomia i a la democra 
>cimiento de él impertí 
iencia i de la forma de 
íes, los cuales vendrían 
etidos, no a leyes del d( 
untad de sus hijos, sino 
mantés estranjeros, ni 

iputados de Chile es de 
;r el imperio establecido 
¡o los auspicios del gobi 
Maximiliano, Archiduqi 
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de Austria. — Santiago, junio 30 d 
— Tomas G. Gallo. — Marcial Ma 
Echáurren. — Benjamín Vicuña 
Sanhueza.— Pedro Félix Vicuña.- 
— Juan de Dios Cisternas Moraga 
Francisco Echeñique. — L. Comsíi 
res. — Manuel Recahárren.-r-Marü 
N. Espejo.^ 



La Comisión respectiva infon 
de esta manera: 



«Honorable Cámara: 

La Comisión de Gobierno i Re] 
examinado el proyecto de acue: 
aprobar el pensamiento jeneral ( 
dándole, no obstante, otra form; 
ademas de las poderosas razoi 
preámbulo, las consideraciones si 

Una misma raza, con oríjen, i 
yes idénticas; ocupando un terri 
por nacionalidades estrañas, cuj 
yas glorias, no solo han sido coi 
bien han nacido de la misma caí 
en la misma época, de tal modo c 
una de nuestras secciones polítii 
mente comprenderse ni ser otra 
■ del libro de nuestra común histori 
tancias, decimos, han hecho de h 
ñola, una sola familia, soHdaria 1 
para conquistar i defender su au 
hecho i de derecho en el porvenir, 
dependencia, la república i la d 



tinente. Por 
;1 horizonte d 

tempestuosa 
:ta i aviva el ] 
;va patria, el 
cil es, pues, ui 
, i Chile, Bol 
la i Buenos i 
a de sus mai 
que debe coi 
de Plenipoter 
i existe esta : 

son solo mii 
itica, que tra 
ximo el dia e 
a grandiosa i 
solo tenemos 
scindible debí 
¡tro cualquier 
:, bajo la pres 
luestra autor 
'or otra parte, 
quica que jan 
temente i ol 
lina gran Re¡ 
de su propia 
into, presenta 
i lección pru< 

formas de g( 
ndo, la repút 
ar, i la mona 
iden vivir mu 
que ambas ti 
itencia, a inv 
)e aquí nace ( 



ir contra el 
io de gobien 
de un ejércii 
impedir po¡ 
alcance, qu 
ite, aunque 
or la ambicie 
lora un troi 

tales consid 
leter a la api 



PROYECTO r 

ICO. — La Cá 
lie no debe r 
ma de gobie 
la de algún: 
irzas estranj 
misión, julic 
ix Vicuña.— 



del 30 de ju 
; negocio, i ■ 
ito de aquel 
importancia 
la manera o 
do de Valpa; 



leida i aprob 
snta, i se pa 
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í'RESIDENTE.— 

lei sobre crear 
de Coquimbo. 
Iatta.— Antes 
ñor Presidente 
il no reconocin 
Je mucha impc 
irezca la aprobé 
1 a este respecte 
ue se tratase d 
Presidente. - 
is proyectos de 
1 se designen d 
iferencia al de 
a Cámara, puei 
, 2.<*sobrecrea( 
de Coquimbo. 
Iatta. — ^Tenie: 
pido a Su Señe 
ue tiene el prc 
conocido i lam 
msara. Hace u 
o i todavía no 
Presidente.— 
ce una equivoí 
n cuestión fué ( 
>, si el señor Di 
mará si en la 
el proyecto S( 
cano. 

Lastarria. — ^ 
able Diputado 
n esta sesión, ! 
3ría me permit 
ie la Comisión. 
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Se puso en votación la ind 
para que desde luego se discí 
alude su indicación, i fué apro) 
13- 

En discusión el proyecto d< 
nocimiento del imperio mejica 

El señor Lastarria. — La f 
honor de hacer a la Cámara es 

«Artículo único. — La Rep 
noce como conformes al derec 
cano los actos de intervención 
ios gobiernos que se constituy; 
vención, aunque ésta sea solí 
de protectorado, cesión o ven 
especie que mengüe la soberan 
un Estado americano, a favoi 
o que tenga por objeto estableí 
no contraria a la repubhcana : 
en la América española.» 

Los fundamentos de esta pr 
san sobre un asunto tan delica 
como el presente, no deben se 
rías ni a los estractos que pud 
cursos; por cuya razón me peri 
crito. 

No debemos limitarnos a e 
nion, cuando las circunstancia 
de consignar en nuestra lejislai 
be servir de base a nuestra poli 
entera en la nueva época que al 
do en sus relaciones con la A: 
de los intereses pacíficos por loí 
en 1823 por la Santa Alianza, 
es estudiar bien la situación ; 
der la actitud que la Europa a 
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de la América. Recordemos ios 
apreciar los presentes. 

Luego que Femando VII se vio 
absoluto por el ejército que la F 
un nieto de San Luis para ahogai 
cipios liberales, dirijió su atenci 
de las colonias emancipadas de A 
la Rusia, el Austria, la Prusia, la 
cia reunieran en Paris un Congrt 
ausilios que debian prestar a la £^] 
los negocios de América. 

La Inglaterra, ligada por los mu 
dales que ya tenia entonces en Ai 
impedir que la Francia dominase 
colonias americanas, como la dom 
la, obró de manera que impidió la 
i cruzó los planes de la Santa Alia 
lo, comenzó a obrar en este sentid 
España espidiese !a nota circular i 
haciendo aquella invitación, pues 
que M. Canning tuvo con el prínci 
nistro francés, el 9 de octubre de 1 
establecidos los principios que án 
respecto de la cuestión americana 
nico se preparó allí un antecedenti 
pretensiones de Femando. 

El Gobierno británico se proi 
tentativa dirijida a reducir a la j^ 
dependencia de la España, i recha 
tervencion de cualquiera potencia 
presa, declarando que toda interpí 
cualquiera naturaleza que fuera, a 
Bretaña a tomar la resolución que 
ses i a reconocer sin demora la ii 
colonias. El ministro francés decl 

LASTARKIA.— VOL. IV 



miento puro i sencillo de 
por guerras civiles, donde ] 
ofreciera apariencias de 
una real i verdadera sane 
el interés de la humanidat 
mismas colonias, seria dÍ£ 
concertar entre sí los med 
tantes i apenas civilizada 
cadas por el espíritu de j 
un principio de unión ei 
nárquico o aristocrático, 
tomaba cuerpo la discordi 
grosas. 

El Gobierno británico, i 
lar del español, sostuvo i 
adoptado contra la inter 
Entre tanto el Austria, la 
cieron de que no era solo i 
que también !o era el piar 
por el Austria, de fundar 
encargada de combatir las 
de los republicanos. Entí 
Austria, de acuerdo con 1 
el plan destinado a cense: 
que le eran fieles, i a ayud 
sas, reconociendo la indep 
emancipado realmente. E 
ia decidida actitud que h 
la cual adhirió la Francia 
en la actitud de la Améric 
plegada por los patriotas 
por el Gobierno de Estado 
cido su independencia des 
bre de 1823, al saber las je 
las pretensiones de la S; 



por medio de su Preside 
lebre declaración en que 
estaba dispuesto a no f 
estraña de Europa inter 
habia pasado ya el tiem] 
vo Mundo. 

Desde entonces las p 
la intimación que la G 
habían hecho en 9 de oc 
*tra toda intervención ei 
el rumbo que les trazaba 
rosas, i procuraron entra 
nes pacíñcas i de mutuo : 
Ahora, después de cua 
han tomado aquellas reí 
de derecho por medio de 
introducidas i mantenidí 
abandona bruscamente 
propósitos i principios a 
chos que se han verificad 
nos permiten dudar de e 
mo perjudicial, que está 
absurda como inconcebil 
tos de la Santa Alianza. 1 
cipado de él, i como si he 
fueran mas valiosos que 
sus principios por conten 
los franceses, que ha ton 
aspiraciones de la Santa . 
presa al Austria, pwr mei 
monarquía en América d 
tria deseaba en 1823, a c 
i peHgrosas de los repubh( 

Esta empresa, que al 
como de resultados dude 



hoi aceptada por todos los gobiernos i por todos los 
hombres de Estado de aquel continente, porque la opi- 
nión europea estaba preparada para aceptarla. 

La prensa i ios discursos de los parlamentos de Eu- 
ropa nos muestran que allí, principalmente en Francia, 
creen los hombres públicos, como creia en 1823 ^ prín- 
cipe de Polignac, que por el interés de la humanidad i 
especialmente por el de los mismos paises americanos, 
es digno de los gobiernos europeos adoptar la interven- 
ción como un medio de calmar en estas apenas civili- 
zadas re j iones, las pasiones obcecadas por el espíritu 
de partido; i procurar reducir a un principio de unión 
en el gobierno monárquico unos pueblos, entre los cua- 
les ha tomado cuerpo la discordia con teorías absurdas 
i peligrosas. Hoi no hai una voz que se levante allí, como 
en 1824 la del marques de Lansdowne en la Cámara de 
los Lores, para decir que aquellas teorías absurdas eran 
capaces de consolidar nuestra felicidad, i que si se con- 
denaba i se desacreditaba a la América por las disen- 
siones que ocurrian aquí, como bajo cualquiera otra es- 
pecie de gobierno, era porque la crítica de los gabinetes 
no se ve fácilmente apurada cuando se trata de censu- 
rar otros sistemas a fin de entrometerse en negocios 
ajenos; i que así podría serle mui fácil al Gran Turco, 
desacreditar al gobierno francés i dar cierto colorido a 
las mudanzas gubernativas de la Francia i a las cons- 
piraciones de que tantos franceses se veian acusados. 

Nó, hoi es opinión comim en Europa la de que en la 
América no hai instituciones, sino desórdenes. Los ra- 
dicales mismos en Inglaterra se avergüenzan de que a 
su escuela se haya puesto el apodo de americana, i aun 
los sabios, que tienen mas obligación de ser ilustrados 
que los que no han conquistado aquel título, nos acu- 
san sin mas fundamento que el de su ignorancia de lo 
que pasa en América. Los estadistas que mas favor nos 




hacen, creen > 
dia es la de a( 
nos unimos n- 
ses. Así lo ac 
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Mr. Crochet c 
na que habita 
nudo su orí] 
esa diferencia 
semejante pr 
Je las doctrir 
ce fiel a la d( 
rechazara al , 
dice aquel se 
la intervencic 
cios doméstií 
favor, con la ] 
rancia acerca 
dor se congra 
tado la idea 
cual hemos s 
dor, que pue< 
la sujerido al 
Siendo tal 
respecto de '. 
Francia i la '. 
rra, se hayar 
que la Améi 
civil de los E; 
cipios de i8: 
reconquista 
clon de una : 
rica lasteor: 
grosas para 
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rechaza, como en 1823 
le entonces proponiar 
la palabra de Monroe 
.os tienen que permitii 
cios, pues aunque ha j 
izar el Nuevo Mundo 
pedirlo. 

icipios podrían cohor 
n Méjico, la reconquis 
cion de las Chinchas? 
i la Francia en Méjicc 
solicitud de los partid 
lanto Domingo? No < 
el Perú han estado sií 
r aquellos créditos, i s 
ís como dicen BeUo, W 

estranjero solo tiene < 
;n el mismo pié que a 
D i su Gobierno no es 
aando el Estado deudí 
iulentas o inicuas co 
:rar los reclamos. La ] 
a en estos casos i aur 

a la categoría de cueí 
inte lo haria, como dij 
r de 1848 a sus ajentt 
las de los acreedores U 
10 hubiese medio pacíf 
1 deudor. 

:on lo segundo, porqui 
iiido las naciones en h 
le los partidos conter 
tra los húngaros en A 
uede jamas erijir en j: 
zon es injusto. Desde 



contendí 
traja la 
las cues! 
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vención 
por uno ' 
dáramos 
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interven 
jante, t( 
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menta.es de nuestra existem 
porvenir a la leí que quisiera 
nárquico de la Europa? 

Tales son los antecedentes 
ei deber de proclamar xm pr 
de base f un(¿mental a nuesti 
América en la nueva época 
lugar de limitamos a espresa 
relativamente al imperio me 
hecho que ha de prestar mat 
temacional: mas tarde puede 
en Santo Domingo, un pac 
Ecuador, i qué sabemos cuan 
dos por la política de la San 
reaüzar en la América los eurí 
rosa Francia. 

No es posible tampoco de 
del Ejecutivo la resolución se 
observar Chile en todas esas 
ser patriota un gobierno, pue 
a las amenazas, a los infínitos 
lerse la diplomacia europea, 
propias del carácter de los 
para adoptar un hecho o ad 
la Europa consumase o proc 
el sentido de su nueva política 
quía en nuestras relaciones in 
i podria ligarnos de tal mar 
pues que aceptar, aunque nue 
res se opusieran, todas las co 
dente de aquella naturaleza. 

El principio jenérico que p 
ficacion al proyecto de la Con 
me como una lei del Estado, e 

«Artículo único. — La Reí 



noce como confonnes al derecho internacional am 
cano los actos de intervención europea en América 
los gobiernos que se constituyan en virtud de tal in 
vención, aunque ésta sea solicitada; ni pacto alguno 
protectorado, cesión o venta, o de cualquier otra es 
cié que mengüe la soberanía o la independencia de 
Estado]americano, a favor de potencias europeas, o ■ 
tenga por objeto^establecer una forma de gobierno c 
traria a la republicana representativa adoptada e: 
América española.* 

Consignado este principio en nuestra lejislacion 1 
drá que estrellarse en él la diplomacia, i nuestros 
biemos no perderán su tiempo en vanas discusioi 
ni en espectativas i temores infundados, cuando se 
en e! caso de pronunciarse sobre EÜguno de los atei 
des que la política de la Santa Alianza nos depara 

En esto no hai exajeracion ni novedad. Yo sé i 
bien que aunque las ideas no se matan, mueren 
muerte natural cuando se las exajera. El principio j 
puesto está fundado lójicamente en los sucesos que ' 
reglado nuestras relaciones con la Europa desde lí 
i ha sido proclamado i sostenido desde entonces 
varias naciones americanas, que tomaron ejemplc 
la Inglaterra, que en 9 de octubre de 1823 se pronur 
por medio del ilustre Canning contra esas interven 
nes europeas en América, i que hoi mira con tantas s 
patías. 

Haciendo abstracción de las protestas de la Re 
bíica de Colombia, hechas durante la guerra de la 
dependencia contra las pretensiones de la España i 
sus aliados, basta llamar la atención de la Cámari 
mensaje que el inmortal Monroe, Presidente de los 
tados Unidos, pasó al Congreso en 1825, reiterando 
declaración anterior, a propósito de la persistencia 
la Santa Alianza en sus absurdos, i declarando 1 



-37Í 
cualquiera tentativa por pa 
peas para estender el sistem 
a cualquiera parte de la A 
como peligrosa para la paz i 
Unidos; i que cualquiera in 
cia europea con el fin de for 
a los gobiernos de Américi 
independencia, seria consid 
tacion de una disposición po 
Unidos. 

Esta declaración fué ace: 
una plataforma del Derecho 
por el Congreso de Estados t 
bien que no permitiria uni 
parte alguna del continente 
El sucesor de Monroe, John ' 
hasta hacer de ella una de la 
adoptar el Congreso de toda 
En su mensaje al Senado er 
proponiendo el nombramien 
de Estados Unidos para a( 
ba de este modo: «También ; 
entre todas las partes repr 
nion, a fin de que cada una e 
quiera establecimiento futm 
dentro de sus límites. Hace 
predecesor anunció esto al i 
nacido de la emancipación d 
ricanos. Debe manifestarse 
sud-americanas, de modo c 
como un apéndice esencial d 

Ese principio, que fué aci 
Estados Unidos, a proposite 
greso Americano, i que ha 
por el Congreso, es el que es 



a parte de mi proposicionj para que sirva de apéndice 
esencial a la existe 

La segunda parí 
lace poco mas d 
"olombia promulga 
wrque se encontré 
le la cual no pode 
ros, por mas que ( 
;abinetes europeos 
linistro francés en 
blombia para noti 
es diputados) que 
;0 consentirla que 
larte de la Union Ci 
e alarmó justamer 
i un dia de esos se 
•erador de los franc 
icos? El Gobierno ( 
acciones diplomát 
otificacion tan sin 
e protectorado ini^ 
peló al Congreso 
rincipio de que n( 
rotectorado, de ce 
specie que mengu 
mericano; i dio cu 
iemos del contine 
retensiones de la I 

No son, pues, nu< 
ue pido que se inc 
ue nos sirvan de b 
icas; i las circunst 
tras ocasiones son 
os imponen el del 
ista o injustamen 
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e las repúblicas americanas, 
aga merecedor de tan noble 
itnacion en que se encuentra [ 
i doctrina que los norte-amerii 
entar, después de habérnosla 
}mbia proclamó en una sitúa 
epetirse en los demás Estado: 
a cuerpo i forma a esos princ 
loria de ser mui pronto apoyj 
las repúblicas americanas. 

El señor Presidente. — Le 
ra un proyecto de acuerdo de 1 
íl del honorable Diputado p 
ien proyecto de acuerdo? 

El señor Lastarria. — ^Nó, 
;i; quiero que él se inserte en r 
ue se discuta conjuntamente ( 
■o de la Comisión, i que si es a 

El señor RecabArren. — E 
urso del señor Lastarria que 
ara fundar el proyecto de le: 
el proyecto de acuerdo que 1 
labia redactado, debo hacer 1í 
ujiere la lectura del discurso. 

Todas la observaciones qut 
cuerdo con lo que habia pens 

La primera pregunta que ; 
es justo i prudente que la ti 
mericano de no reconocer el 

Méjico o debe estenderse a 
■pinion de la Comisión era qui 
amino. 

La segunda pregunta que s 
echo para hacerlo? La respu 



iva; tanto pe 
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naciones em 
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-a Comisión t 
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por temor d 
negocio. Lin 
yecto, que t 
stablecimien 
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L en el caso d 
tenda cambií 
ericanos han 
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ria perfectamente el propósito d( 
" 5 en proyecto de lei, 
r no poner un obstáci 
)arte, acepto con tod 
ido por el honorable 
■ Lastarria. 
Presidente. — No sé 
aerarse en discusión c 
íntado por el honora' 
vez de un proyecto d 
1 conveniente pasar € 
spectiva? 

ria es grave i es nec 
ciarla con la debida c 
itaba en discusión era 
lara comprende muí i 
re un proyecto de est: 
:e debiera considerars 
; se acaba de presenta] 
sar a la Comisión de 
no juzguen esto los sei 
Lastarria. — A mi ra 
a seria completamen 
ya la Comisión ha 
nto. El proyecto de 1 
i el mió. 

,rgo, si la Cámara res 
;ar el conocimiento d 
lo con el trámite de 
uego se votara el pro; 
o no obsta lo otro. A; 
pronunciada la opini 
de acuerdo de la Ce 
; lei que contiene un pi 
ser considerado como 
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or consiguiente, si el señor 
>i pasa o no a comisión, pedí 
iscuta i se pronuncie la Car 
cuerdo. 

1 señor Matta. — ^Aunque el 
ina importancia tan trascen 
p^ies aducidas por Su Señoría 
a, sean suficientes para dar 
el honorable Diputado por 
on distinta de la que se ha d 
alia el proyecto de acuerdo i 

de Gobierno. 

1 biettj como lo ha visto la Cí 
distintos sobre no reconocer 
mejicano, no están en contra 

que al contrario son el deser 
sucesivos de la misma idea, 
ara que la Cámara pueda j 

aserto, bastará rocordarle 
rectos. En el primero qu( 
mbros de esta Cámara, se t 
on de gravedad i de demasiad 
Liestion a un hecho especial, 
persona del emperador M; 
con la mira de hacer ver en el 
a del americanismo que el | 
omisión vino después a desa 
ii mas estension i al que el h 
paraíso, con su proyecto de 1 
;ia i todo el alcance que pu 
. materia. De local i casi peí 
la cuestión en el primer proy 
3 a ser nacional i americana 
;a visto la Honorable Cámai 
nordial otra cosa que hacei 
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amenté. I tan es esto así, q 
royecto de acuerdo i los mi( 
irmante, han sido de la misi 
le Diputado por Valparaíso, 
e un principio, fué porque 
tas oportuno presentarla b; 
lénos objeción. Pero la unif 
1 pais, que parece tener un ei 
resion en la unanimidad de 
nieba que esa cautela ha s 
anco i noble indicado por e 
alparaiso es el único que p 

I al tomarlo, pues, no sé q 
ara que el proyecto de leí 
alparaiso pase a una comisi 
amara, ha emitido ya su dic 
ar con madurez i detención ] 
«uencias de un proyecto de i 

mismo que el proyecto de 
3r el honorable Diputado p 
ío el preámbulo del proyec 

tuviese que volverse a ocu 
aria nuevas raíones que es 
lie ya ha espuesto, no harij 
iminosas i sensatas reflexión- 
ido por Valparaíso ha éstabl 
ente las sólidas bases de su 

I ni el proyecto ni la Cama 

proyecto fuese a comisión, 
. política de nuestro pais gi 
lorar mas la solemne decían 
ecto de lei i que talvez ha t; 
I anuncian las noticias de es 
D ya a las playas de Méjico 
o seria raro que mañana las 



la viniese a 
le América f 
ñas ruine¡!. s< 
—la traición i 
nundo de Coi 
irjente que e 
n lei que pue 
a voluntad i 
tose así nuesl 
o, en herald 
ros gobierno; 
n estas eme: 
laderos amer 

Cualquiera 
,e opinión de 
cerca de algí 
ualesquiera c 
lara la unanii 
ntre todos n 
ignidad de 1 
os, de la fue 
raicion, del ( 
ívantar sobn 
:anco-austro- 
el sentimiem 
güero i una j 
ue la Cámar 
o por Valpai 
¡miento. 

No tardem 
orque adem 
iene, en la ac 
portunidad s 
raidores i tra 
Dsciegosport 

LASTARRIA.— 



nejicano, vendría 
: un pueblo amerit 
, dignidad i de la 1 
reconozco ese imp 
i el despotismo, v 
-la América — i co 
a. 

proposición del ho 
de esa trascendei 
jnes que puedan at 
i la única que habí 
,e de la mayor o mi 
iesgos i peligros q\ 
cien que discutim( 
i estoi de descono 
acias a las preten 
ys, corren las repút 
í son ciertos i pos 
ra nosotros con dei 
:amos ni podemos 
>n de nuestro pasai 
cien, talvez lejos d 
icion, disminuiría 
evidentes, que sa 
ios que hemos pr 
. a defender haciei 
u importancia i st 
in, considerándola 
tica internacional 
:ado de guerra con 
iguan miles de páj 
ie las cuales me b; 
la Rusia i al reino 
i con la España coi 
rse dominar por e 
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lunque reales, 
ilejarlos, seria h 
iempos i para r 
nui funestas co 
Mtencia de los 
Ktrcion de la tii 
de los pueblos 
aban los ataque 
¡quiera de los d( 
ntagonísmo poi 
ificial i la Améi 
lar, no cesará sil 
liferencia que h. 
opeos, pudiendí 
ion i aun la coc 
ido i que no ot 
Luropa oficial s 
quellas en que 
^1 revés de los p\ 
liran con intere 
los progresos d< 
uropeosencuyc 
unestos a su pa 
onstituidos sob 
liemos de Amí 
uando no es cor 
,un, todo aqueU 
, nuestras inst: 
[ue nos penetre: 
leí carácter i de 
as gobiernos eui 
aer en la injust 
lido al honorat 
IOS espuso sus e 
ste punto i que 



La ignorancia i el despi 
europeos no son los verdad 
la espresion jenuina de los ( 
esos repúblicos figuran: al m 
ocupándose de una cuestio 
relación con la política i loi 
es la de Méjico, se manifes 
no solo de la historia i de k 
minantes de Méjico, sino ta 
sucesos de América, habia 
mo recinto en que él habla 
canias, hombres que jamas 
el Atlántico sin abrigar un 
ver constituida la libertad, 
da la prosperidad de los p 
consolidación de la democr 
ran con tanto mas cariño a 
desean tanta mas prosperid 
tad de sus gobiernos opresc 
la libre Londres como en la 
ciosa Viena como en la ascí 
i en todos los lugares dond 
que tienen hambre de justii 

Contando con nuestro dí 
fuerzas, así como con el a] 
de Europa, cada vez mas ei 
aspiraciones i con los gra 
producido su gloria i su civ 
falsos temores, sin disfraza 
noscabar nuestra dignidad, 
banquete de las naciones, 
mismas consideraciones del 
sino al poder moral que ca 
tomar el asiento que nos e 
el honorable Diputado por 



3 tomaremos con la í 
íepública que es igua 
lorque es i sabe ser lib 
le acuerdo como el pr( 
uya discusión i apro 
on otra cosa que la C( 
uacion; de esa situaci 
enido desarrollando i 
[ue de la voluntad de 
a invencible de las co! 

La declaración que 
orresponde a las circ 
a. única que Chile, sil 
irometer el nombre d 
mede hacer cuando la 
nejicana levantan un 

Aunque esto parez( 
liga que la pretensi 
nenester es hacerlo, 
in motivo para que 
ntentemos, no lo que 
Lsegurarnos, sino lo c 
ios exijen. En la vidí 
ndividuos en la vida ( 
;sfuerzos, a desplegar 
i sacrificios tanto ma; 
iu debilidad; si algo pi 
>ara defender las pre 
lue le competen. Las 
:uidar a veces las cues 
ie su honra, nadie in 
/ida; no así las débÜE 
3era i vida si se deja 
Para que no suceda eí 
a lei que se nos prop 



común, no por eso es impruc 
tado necesario de nuestra d( 
petada i respetable, necesit 
verdadero heroísmo, pues ést 
dispensable de la existencia 
ciones débiles, que hai circu: 
les en que, si una nación déb 
i no supiese ser heroica, seria 

Cuando junto con otros ser 
ñor de proponer el proyecto 
nocer el imperio franco-ausl 
tomado la palabra para apoj 
puesto pwr el Honorable Dip 
imajinaba, i persisto en cree 
en la Honorable Cámara pai 
para no seguir con el recelo q 
sin quererlo yo i solo por el * 
pudiese dar motivos para af 
la cual confiaba al principio 
invocar su conocida induljeni 
diera ser un obstáculo a esa i 
lo que le sea favorable; come 
poco ha, cualesquiera que p' 
jencias de opinión en el pasac 
den existir en el presente cu 
Gobierno, la República, i dt 
América. En presencia de im 
atenían contra esas dos sagr 
ber diversidad de pareceres, 
republicanos i americanos. 

Creo por esto que no vacil 
i en aprobar el proyecto del 
Valparaíso; proyecto que es 
favor de un pueblo sino en fí 
neral, que tienen derecho a 



1 por SI mismos. . 
europeos interese: 
o de círculos, i po 
presentando los pi 
reses de confrater 
aprobar el proyec 
protesta en favo: 
todos los pueblos 
dos: 1 como tal se: 
i en Europa misr 
Cuando en las 
hitantes, los inva 
creyendo quizá c( 
e hinchar las vela 
a las playas de Ar 
simos mas trafica 
de enseñar las coi 
se han amontonai 
peradores no sol» 
quizá también pa 
Colon solo hai leí 
adorarlos i brazos 
no, es necesario i i 
blo libre a enseña 
les o ciegos adora 
esclavos que se d( 
i de una corona i 
dadanos que sabí 
que pesa a su vei 
cial i despótica, h 
los nombres de ur 
la libertad i el dei 
popular i democr 
triunfo, i la fecui 
tiempo ya que el 



leyes como las que propone el h 
Valparaíso, hagan saber a los 
nos estiman i nos desean prosp 
gobiernos europeos que nos mil 
diferencia o con odio, que si híii 
que pueda nacer ia tiranía, no h; 
abrigarse, multiplicarse i fortalt 

A mí me parece, que en nomh 
tra patria — en nombre de la de 
dogma, no podemos enviar al i 
en Méjico otro saludo que el qi 
proyecto de lei que discutimos; 
franco-austro- mejicano por el ] 
amamantado i fortalecido por e 
cion, la América contra quien é 
de reconocerlo: hijo de tales | 
tutores, no puede esperar ni m< 
que el que los hombres libres 
darán siempre a los actos i a 
insensatos. 

Me adhiero, pues, de todo coi 
rán mis honorables colegas i c 
pais entero, al proyecto de lei ( 
por Valparaíso, que es la espresi 
mas vivos, mas justos, mas fea 
de Chile i de América. 

El señor Amunátegui (don I 
que la moción del señor Diputai 
votada sin ser sometida a los t: 
ordinario, i aprobada, si fuese 
sion. Ella es la espresion de u 
damente arraigado en el coraz 
veniente que fuese sancionad 
espresion de un sentimiento ser 



-a declaración propues 
Iparaiso no es una novt 
-os principios que éüí 
chos años, espresados ] 
lyecto es solo un desen^ 
in 1846, a propuesta d< 
Congreso Nacional api 
La siguiente lei; 

«San 

Por cuanto el Congresc 
ente 

PROYEC 

Artículo primero. S 
;, en el caso de hacersf 
la invasión de alguna 
la espedicion que se 
a, de acuerdo con el ( 
las relaciones de coni 
r los puertos de la Rep 
iéndose estensiva est; 
encia que se sepa autí 
[a misma manera que ] 
edición. 

¡\rt. 2.0 Se autoriza as 
el caso indicado pueda 
ado, invertir los fondo 
fisarios para poner a c 
incurrir con las otras r 
;orio invadido. 
Art. 3.® Se permite a 
ílepública de Chile en 1 
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; América, que pueda 
amisiones o encargos 
al mismo caso por c 
América Meridional. 
T. 4." El Ejecutivo c 
ñera oportunidad qui 
lecho de estas autoriz 
or cuanto, oido el Ce 
I aprobario i sanciona 
ligue i lleve a efecto e 
República. — Manuel 

ve la Cámara que la 
alparaiso es solo, con 
volvimiento de los p 
; acabo de leer. 

Cámaras de 1846 ap 
ion de ningxma espec 
a laudable que el Ce 
lo. 
señor Santa María 

honorable señor Pre 
[ue el proyecto del seii 
i comisión. Quizá co: 
i en caso de ser desee 
liderar el proyecto. 

>eñor ReC ABARREN. - 

n que está la Cámara 
I de este asunto, podr 
jübiemo del Ecuador, 
do como una escepcií 
¡ncargado de negocio 
D puede reconocer el i 
reconocido, diga al G( 
hecho sin autorizacioi 
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Llamo, pues, sobre este 
Tiara. El Gobierao de Ecuac 
:omo una escepcion, ha dic 
nejicano. Esto nos dice bi( 
iurarnos a consignar como 
islacion, la idea contenida 
Dutado por Valparaíso. 

El señor Presidente. — 1 
le la cuestión. El honorabl 
»nsÍderando el negocio de 
a-eido que las razones en q 
3Ían ser de aquellas que se 
ruto de la reflexión i la ma 
sos fundamentos. 

Teniendo presente esta c 
lutor mismo consideraba q 
^ave, me pareció que no 
lignidad de la Cámara, ha 
iion un proyecto de lei qu 
ie uno de acuerdo formul 
x)nsideracion fué la única 
i la Cámara, si creia o no qi 
L comisión. 

Ha dicho mui bien el h 
íiapó que hai uniformidad 
mestiones. Por lo que toe: 
iniformidad en el pais: tali 
yo seré uno de los que di; 

La conducta que el Gobi 
;n estas cuestiones ha sido d 
:unidad para asociarme a I 
;ipio emitió el Presidente 
uncionario ha sido franco 
nomento, como lo ha sido 
le apertura de las presente 



El Presidente de la I 
nto llamó, no solo 1; 
nbien de las potenci 
sura correspondientí 
do de una República 
lérica sino también a 
Igroso pretender alt 
pueblos de Américí 
lamente; i a su juicii 
itad nacional. El Pr 
separado j amas de lo 
Jltimamente ha agrí 
onocer el imperio mt 
Tiayoría darse esa foi 
Vle asocio de todo ci 
ísidente de la Repúl 
mío ninguna medida 
untad nacional, todc 
íspresion de esa volu: 
Es cierto, señor, la ^ 
tituciones. Por lo qu( 
e arranque, creo que 
su cuna serán eterna 
os: dejo a cada pu 
iera. 

lx)s principios procla 
lo por Valparaíso, n 
encano, sino de derí 
lente, tiene derecho 
otro; ningún pueblo 
voluntad para que s< 
l^erdad es que las na 
vienen las mas vece 
mpo es el que viene 
ima forma. Cuando ( 



ja a espresarse d( 
I a todos el deber < 
yo, señor, que esl 
de la América i f 
aciertos, que dej 
neos para hacérsel 
<s hacer su felicid 
blicos; yo digo qi 
o también que no 
liencia vivir reñid 
)erar la América 
ella. Un entredic 
; separaría de esa 
Respeto mucho j 
gobiernos i puet 
n de dar leccione; 
conducir sus cuei 
lérica se muestra 
lad, no infiere ofí 
nte debemos sosti 
cultísima Europa 
Estas, señor, en f 
mi manera de api 
senté. 

La Cámara compr 
erencia muí notal 
ñ proyecto de lei, i 
rtos escrúpulos, a' 
)yecto de lei que s 
undados: yo misn 
icia. 

Jn proyecto de ac 
nifestacion de la i 
; im proyecto de '. 
ente de la Repúbli 



Según nuestra carta I 
no ea al Congreso, es ¿ 
quien toca la iniciativa 
clon con los negocios 
la guerra, es a este alte 
ciativa. No sé si el pr 
esta atribución del Prt 
nó, i creo que no es ese 
el autor. 

La Cámara conocer 
putado por Copiapó, q 
dar la discusión de este 
se proceda con madure 

El señor Matta.— V 
mis palabras pudo dar 
plicaciones que ha dad 
cir que Su Señoría quisi 
yecto. Me he opuesto 
cuanto a la intención c 
puso, sino en cuanto al 
ciria en la discusión mi: 

Repito que si acaso 
niones en algunas mate 
Cámara, esa diverjenc 
cuestión. Persisto en te 

Con esto creo haber ( 
cacion al señor Presider 

Se votó si pasaba o 
tiva con 9 votos por la i 

El señor Lastarri. 
el señor Presidente ace 
mi proyecto, me pone < 
mará, aunque sea a riés 

Talvez no hai un as 
esteriores, en que el Pr( 



mas libertad administrativa que el de lo 
mistad, comercio, etc., i sin embargo, er 
como en otros de la misma naturaleza, 
itarse a principios establecidos en las leye 
1 arreglar el ejercicio de tal atribución: 
nplo, son la lei que establece el principio 
;idad e igualación de banderas, i la que 
se concedan ciertas franquicias a los Esl 
nos que no deben concederse a los eui 
tna lei que acaba de leer el honorable DÍi 
ipolican está manifestando que el Congr 
ha reconocido que se pueden dictar los 
Lie el Presidente de la Repúbüca debe aj 
hreccion de las relaciones esteriores. Si 
■amos a rejistrar nuestra historia legal i a 
L, jno es verdad que hallaríamos muchas 
nos probarían que las atribuciones del 
en reglarse por los principios que establí 
Lejislativo? Sobre todo, las relaciones 
en sujetarse a ciertos principios, i esos 
den estar consignados en las leyes. 
in embargo de que el señor Presidente r 
>r alguno a su propia duda, i que la ha eir 
jue el proyecto pasase a comisión, he ere: 
te llamar la atención déla Cámara sobre i 
consiguiente, creo que la duda emitida i 
sidente, no debe servir de obstáculo para 
ra preste su aprobación al proyecto de 
ido el honor de someter a su deliberado 
íl señor Secretario. — He pedido la j 
a entrar en el fondo de la cuestión, p( 
ipletamente innecesario que lo hiciera; 
re la materia no puede ser otra que la 
ipleta de la moción presentada por el 
jutado por Valparaíso; sino que con el ob 



cer notar a la Cámara que no se encuentran en la sala 
ninguno de los señores Ministros del despacho i que es 
un deber aplazar este asunto para segunda discusión. 

El señor Presidente. — Queda el proyecto para se- 
gunda discusión i se suspende la sesión. 

El señor Lastarria (i varios señores Diputados). — 
Esto no es parlamentario. Nadie se ha opuesto al 
proyecto para que quede para segunda discusión. 

El señor Secretario. — Hice mi indicación nada mas 
que porque la consideré parlamentaria desde que no se 
encontraban en la sala los señores Ministros del des- 
pacho; pero si los señores Diputados piensan de otra 
manera, retiro mi indicación. 

El señor Concha i Toro. — El motivo indicado por 
el honorable Secretario, pudiera en otras circunstan- 
cias haber sido suficiente para que un proyecto se de- 
jara para segunda discusión; pero desde que los seño- 
res Ministros del Interior i de Hacienda que ademas 
de ser miembros del Gabinete son diputados, se han re- 
tirado, ese motivo ha desaparecido i no hai inconvenien- 
te para que se vote desde luego el proyecto. 

El señor Lastarria. — ¿Por qué comprometerlos a 
que tomen parte en esta discusión ? A ellos, como miem- 
bros del Gabinete, les deja la Constitución su opinión a 
salvo para que la hagan valer cuando llegue la opor- 
tunidad. 

El señor Presidente. — Se va a votar la indicación 
del señor Diputado por Valparaíso. 

El señor Varas. — jNo se habia pedido que este pro- 
yecto quedara para segunda discusión? 

El señor Presidente. — Posteriormente se ha retira- 
do esa indicación. 

El señor Varas. — En tal caso la hago yo. 

El señor Presidente. — Así se hará. 

El señor Errázuriz. — ^El debate está cerrado, i se- 



gun el reglamento, un asunto en este estai 
volverse atrás. 

El señor Recabárren. — ^Ei reglamento 
después de puesto en votación un proyecto 
determinación sobre él. 

El señor Presidente. — No estaba toda 
cion. 

El señor Recabárren. — Su Señoría di 
votar este proyecto». 

El señor Presidente. — Uno de los señ( 
dos que no se encontraba en la sala, es el q 
la indicación i parece natural darle el tier 
cesita para que se instruya del asunto. 

El señor Recabárren. — Consúltese ala 

El señor Presidente. ^ — ^Toca al Presidei 
discusión, i no creo que es honor para la Cá: 
a un Diputado del derecho de instruirse t 
tion. 

El señor Errázuriz. — Es que debió hac 
ñámente. 

El señor Recabárren. — Si es cierto q 
dente de la Cámara tiene el derecho de dirij 
lo tiene en virtud i en conformidad del re 
desde que éste dice que puesto a votación i 
no son admisibles las indicaciones, Su Sem 
de hacerlo tampoco. 

Se votó si el proyecto quedaba para seg 
sion, i resultó la negativa con 12 votos en o 

Se votó el proyecto de lei del señor Las 
aprobado con solo dos votos en contra. 



Esta declaración de la Cámara de Diput; 
le fué acojida con entusiasmo por la prens 
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1 República i por la de todos los Estados de América, 
lénos la de Rio de Janeiro, donde la combatió, como 
■eligrosa, un diario que apoyaba al Ministerio, i donde 
35 demás se abstuvieron de calificarla. 

Varios miembros de la Cámara de Diputados del Pe- 
ú presentaron como proyecto la misma declaración, 
en la Cámara de Bolivia fué la Comisión de Negocios 
ístranjeros la que la sometió a deliberación. Entre 
ante, en ambos Congresos se esperó la resolución del 
leñado de Chile, en atención a que aquí se habia dado 
L la moción el carácter de un proyecto de lei. Pero el Mi- 
üsterio chileno trepidó. Tuvo temores de que se sancio- 
lara como lei del Estado una declaración que de nin- 
pjna manera podia comprometer nuestras relaciones 
ntemacionales, i que no tenia otro fin que el de con- 
lignar un principio de nuestro derecho púbüco, que el 
nismo gobierno hizo valer tantas veces después en las 
iiscusiones que ocurrieron con motivo de la guerra 
»n España i de la cuádruple alianza. El Ministerio so- 
netió el acuerdo de la Cámara de Diputados a varias 
inferencias privadas con los senadores i con algunos 
jersonajes, cuyo voto le merecía respeto, i ante los cua- 
es las prolijas espücaciones i razonamientos del autor 
le la moción no tuvieron valor alguno. El miedo i la 
'alsa apreciación de los verdaderos intereses america- 
los triunfaron de todo; i el resultado de aquellas con- 
erencias fué el acuerdo imánime del Ministerio i del 
senado para dejar encarpetado el proyecto en los ar- 
;hivos de aquel Cuerpo, verdadero cementerio de to- 
las las ideas hberales que han podido hacerse paso al 
laves de las influencias del Gobierno en la Cámara de 
Diputados. 

Naturalmente siguieron la misma suerte las propo- 
iiciones hechas en los Congresos del Perú i de Bolivia, 
.os cuales quedaron esperando el triunfo completo de 
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los hechos de intervención europea que tan rápida i de- 
sembozadamente han venido a conmover la indepen- 
dencia hispano-americana. La reconquista de Santo 
Domingo emprendida por la España, la monarquiza- 
cion de Méjico emprendida por la Francia, i la inter- 
vención mas recientemente emprendida por la España 
en el Perú, i aun no bien claramente caracterizada, son 
hechos acerca de los cuales el mismo Poder Ejecutivo 
ha pedido a la Asamblea alguna manifestación, alguna 
regla que le permita obrar con firmeza i seguridad de 
principios en las eventualidades que pueden sobre- 
venir. 

»En circunstancias i emerjencias tales, la Comisión 
ha procurado remontarse con la idea a los tiempos no 
lejanos, en que el gran fundador de Bolivia, hallándose 
colocado como atalaya i representante el mas conspi- 
cuo de la independencia americana, promovió !a reu- 
nión del Congreso de Panamá, i con la previsión i tena- 
cidad de su jenio, persistió en contrarrestar con ese 
Congreso la Santa Alianza. La inesperiencia pwlítica 
de algunas secciones americanas, i los celos de poder a 
que entonces dieron cabida por una parte, i por otra 
la debilidad en que fueron cayendo gradualmente los 
planes de la Santa Ahanza, ya por la noble oposición que 
entonces hallaron en la Inglaterra, ya por el desarro- 
llo i espansion que tomaban las ideas liberales, hasta 
producir la gran revolución dinástica de juüo de 1830, 
ya también por las enormes desgracias de que enton- 
ces mismo comenzaron a ser víctimas algunas seccio- 
nes americanas, todo esto hizo que se diese de mano al 
Congreso de Panamá i a la fundación del derecho in- 
ternacional americano que tenia por objeto. 

»Las posteriores tentativas de Congresos America- 
nos no fueron tan felices, o fueron igualmente malo- 
gradas, pero es de advertir que, en la opinión de los mis- 
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dicción no perjudica, i antes bien realza, la comunión i 
la confraternidad de ambas repúblicas representadas 
por sus respectivos Congresos, en los que se procede 
simultáneamente a la sanción de un mismo gran prin- 
cipio de derecho internacional americano; si esa san- 
ción simultánea en ambos Congresos, indica también 
i mui a propósito, el designio de aplazar la cuestión 
territorial de ambas repúblicas ante la necesidad su- 
prema i el peligro común del continente; si todo lo es- 
puesto, en fin, se halla en la conciencia de la Asaniblea, 
la Comisión cumple con la iniciativa, que es de su 
incumbencia, haciendo esta Hjera manifestación del 
pensamiento americano que entraña la sanción pro- 
puesta al principio. 

»Sala de la Comisión en Cochabamba, 24 de agosto 
de 1864. — Aspiazu. — Manuel María Caballero. — Sali- 
nas. — Alejo Barragan. — Mariano Sandoval. 

»Sala de sesiones en Cochabamba, a 3 de setiembre 
de 1864. — ^Imprímase. — P. O. de S. E. — Mujía, Secre- 
tario.» 

En la Cámara del Perú se hicieron las dos mociones 
que constan de la siguiente minuta: 

«CÁMARA DE DIPUTADOS 

SESIÓN DEL 13 DE AGOSTO 

Presidencia del señor Pino 

' »Se aprobó el acta. 

»Se dio lectura a una nota del Senado invitando a la 
Cámara de Diputados a reunión de Congreso para to- 
mar en consideración las temas presentadas por el Go- 
bierno con el fin de que se provea una vocalía en la Cor- 
te Suprema. 
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»Se acordó que a las cinco de la t 
reunión. 
»Se leyeron después las proposicic 

PRIMERA 

El Congreso de la República 

Considerando: 
SI." Que la Union Americana con 
jito como con la uniformidad de 
os: 

*2." Que los que acaba de espresa 
tiile en la declaración aprobada por 
jtados del Congreso de aquella naci 
; imitarse que deben ser aceptado: 
idas las Repúblicas Americanas i i 
)r la del Perú, ahora que se encue 
la monarquía europea, 

«Declara: 
»La República del Perú no reconoc 
derecho internacional americano 
;ncion europea en América, ni los 
)nstituyan en virtud de tal interve 
!a solicitada: ni pacto alguno de pr 
venta de cualquiera otra especie, 
sranía e independencia de un estac 
ar de potencias europeas, o que 1 
itablecer una forma de Gobierno 
üblica representativa adoptada en 
Día. 

Lima, agosto 13 de 1864. — Manu 
'■des. — Juan de los Heros. — Francis> 
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Kttel Pino. — Pablo 
L. G. Astete. — En; 
Hguel Zegarra. 

SEGl 

El Congreso de i 

liendo en considen 
3 necesario adopta 
Eito a la política e 
de la América del 
encía de cada un< 
nidad i la unión, 

lara: 

1 República Peruí 
intervención euroj 
an en virtud de la 
eran celebrarse a í 
ra de la autonom 
gobierno republic 
:iones de Sud-Amí 
Jeclaracion empea 
ada por los demai 

agosto 12 de i86^ 
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